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  Nota de la autora


  


  Las chicas del Club de Belly Dance es la primera reality novela. Y es así porque, durante su desarrollo, he incluido a tres de mis más fieles lectoras en algunas escenas, e incluso una de ellas aparece como un personaje. Para realizar esto, se llevó a cabo un concurso en Facebook, en el que se pedía a los lectores que participaran diciendo qué significaba para ellos ser romántico.


  Las tres mejores respuestas fueron las de las ganadoras que aparecen en esta novela:


  1er premio: Convertirse en un personaje.


  "No hay nada más bonito que estar enamorada, la sensación que tienes cuando lo vas a ver, cuando te abraza. Yo que, como sabéis, tengo una tienda erótica siempre he dicho que no hay afrodisiaco más poderoso que el amor".


  


  Virginia Jiménez (Mysexualshop)


  


  2º premio y 3er premio: Aparecer respectivamente en una de las escenas.


  "Para mí no hay mayor vicio que enamorarse ya sea una, dos o 20 veces. Reconozco que no me enamoro fácilmente, pero enamorarse es vivir en una nube colgada de la felicidad.”


  Ana Gutiérrez Lanuza


  


  "Romanticismo, a la luz de la luna, en la playa, cenando, con tu chico y luego dando un simple paseo, acompañados los dos por la luna y sus hijas las estrellas...”


  Ana Avilés


  


  Salvo las tres ganadoras de este concurso, el resto de los personajes pueden estar inspirados en la realidad pero son completamente ficticios, fruto de la imaginación de la autora. Esto incluye la escena en la que aparece brevemente el actor Ashton Kutcher. Un escritor a veces se puede permitir ciertas licencias, siempre que se haga con respeto y admiración.


  


  


  Esta novela está dedicada a mis lectoras y lectores, sin los cuales ninguna de las historias que escribo tendría sentido. Y muy especialmente, quiero dedicársela a tres de mis lectoras, personas reales que aparecen en esta novela, tras haber ganado un concurso en una red social. Gracias por participar, disfrutar y esperar con tanto apoyo la publicación de esta novela.


  También la quiero dedicar al maravilloso grupo de odaliscas que me han acompañado durante varios años en mi inmersión en el Belly Dance, con las que sigo manteniendo una estupenda relación. Sois geniales, chicas.


  A María Jesús Romero de MJR Agencia Literaria, por encontrar siempre nuevas puertas abiertas.


  A Romantic Ediciones, por haber apostado por esta historia y haberla disfrutado desde el primer momento.


  Y como siempre, a Luigi, por tu apoyo incondicional, tu fuerza, tus ganas de bailar y tu ánimo en los momentos en que todo parece tan difícil. Y por todas tus sonrisas, cientos de ellas que me regalas a lo largo del día.


  


  


  


  


  1er PASO: EGIPCIO


  Continuar, resistir… Si te caes, del suelo no pasas


  


  Estaba lleno. No cabía un alfiler entre los fans que se agolpaban contra las vallas de seguridad que les separaban del escenario. Podía escuchar sus gritos y silbidos en la oscuridad, mientras esperaban a que ella saliera.


  Una canción más, un baile más… No recordaba bien si tenía que darse la vuelta y colocarse detrás del bailarín número uno o del número dos. ¿Por qué no se aprendía de una vez sus nombres? Jonny, su coreógrafo, se los había repetido mil veces pero ella era incapaz de recordarlos. Había cambiado tanto de primeros bailarines en los meses previos a la gira, que ya ni sabía si eran asiáticos, afroamericanos o blancos. Lo mismo le ocurría con las chicas. No recordaba ni cuántas eran, sólo sabía que estarían tras ella imitando sus movimientos al mismo ritmo y que no debía cambiar un solo paso. ¡Menuda responsabilidad! Si se movía hacia la derecha y ellas lo hacían a la izquierda… ¡el número quedaría horrible!


  Hasta el momento, todo había ido bien. Habían pasado casi las dos horas de concierto y no había tenido un solo tropiezo, ni el más mínimo error. Jonny la había felicitado, como siempre hacía, antes de los bises.


  –¡Perfecta! ¡Eres perfecta, mi amol! –exclamó, sintiéndose glorioso, con aquel acento de no se sabía dónde.


  Y ella le había respondido en inglés con un… This is it! Porque sabía que eso le cabreaba y le gustaba cabrearle cuando estaban en mitad de una gira mundial. Era cuando más vulnerable se sentía él y podía vengarse de todo lo que le hacía trabajar durante el año. Jonny no parecía entender el inglés, más allá de Miami. Los cambios de acento le volvían loco, así que prefería hablar en español, si es que era ese el idioma que hablaba, porque ya no estaba tan segura. Cuanto más se alejaban del solecito, como decía él, peor hablaba incluso en su propio idioma.


  Podía estar tranquila entonces. Cuando Jonny exclamaba, con sus aires amanerados y latinos, que había estado perfecta, era porque lo estaba. Se sentía orgullosa de sí misma y normalmente, cuando llegaba a esa parte del concierto, estaba lo suficientemente tranquila como para hacer que la última canción de su nuevo disco, titulada No te despediste de mí, y el último baile, fueran apoteósicos. En la última edición de la revista Rolling Stones, habían dicho que podía llegar a ser la Beyoncé blanca. Estaba satisfecha. Estaba siendo la gira con más éxito hasta el momento y aunque su música, aún estaba dirigida a un público joven, pues ella también lo era, en unos años podría llegar a consolidarse tanto como Shakira o Lady Gaga. Y quizá también, por qué no, cuando pasara de los cuarenta sería considerada como la nueva J.Lo, y al cruzar la frontera de los cincuenta la llamarían la nueva Madonna. Aunque eso por ahora quedaba muy lejos.


  Respiró hondo, cerrando los ojos para visualizar los últimos pasos de baile que creía haber olvidado. Aunque seguramente, cuando se pusiera a bailar con el micro en la mano, le saldrían inconscientemente. Pero, ¿y si no le salían? ¿Y si se olvidaba de lo que tenía que hacer? Recordó las palabras de Michael Jackson… Pensar es el peor error que un bailarín puede cometer. No hay que pensar, hay que sentir…


  Miró a Ethan en busca de una mirada amable. Pero nada, él seguía en trance. Cuando tocaba la guitarra, no pensaba en nadie más. No veía otra cosa que a sí mismo. Aunque eso solía pasarle también sin la guitarra entre sus manos.


  ¡Pero ella le necesitaba ahora! ¡Mucho más que a Jonny! Y sin embargo, no le tenía. Se preguntó por qué no había roto con él cuando se la pegó con aquella chica de color que conoció tras el concierto de Nueva York. Le carcomía por dentro la sensación de inseguridad que él le provocaba, cuando se quedaba mirando embobado a alguna de las bailarinas. Siempre regresaba a sus brazos, pero empezaban a reventarle ya sus continuas idas y venidas. Y luego, encima la acusaba de haberse tirado al ex batería de Green Day. Y no era verdad, claro, como casi nunca que alguien, fuera la prensa o fuera su novio, la acusara de haberse tirado a algún otro famoso.


  Le miró de nuevo. Ahí estaba, deshaciéndose con su guitarra. Haciéndola sonar mientras parecía que hacía el amor con ella. Aquel instrumento era lo único que él amaba realmente. A la guitarra y a sí mismo.


  Jonny le dio un empujoncito para colocarla en posición de salida como en una carrera.


  –¿Estás lista, preciosa? –la miró a los ojos mientras le indicaba con dos dedos que ella le mirase directamente a los suyos. Tuvo ganas de decirle que no era una jugadora de rugby en la Super Bowl, pero no era el momento de cabrearle de nuevo. Se limitó a asentir con la cabeza ante sus indicaciones y a prepararse para empezar a bailar.


  Al final del escenario, muy cerquita de los fans más acalorados y tenaces, estaba el micro colocado en su pie, esperándola. Sólo debía llegar hasta allí, bailando como ella sabía hacerlo y cogerlo, dar la nota de oro de la canción y continuar bailando. Pronto acabaría el concierto y podría discutir con Ethan, largo y tendido. Y esta vez no iba a creerle, por mucho que viniera con el pelo despeinado y el cuerpo sudoroso tras el concierto. No le creería, aunque la desnudara en el camerino y le hiciera el amor apasionadamente, como había hecho en Las Vegas. No haría caso de su rostro aniñado, pero tremendamente masculino, que tanto le recordaba al de Jonathan Rhys Meyers. Esta vez no iba a perdonarle, aunque consiguiera que se volviera loca de placer tras el subidón de adrenalina que recorrería su cuerpo una vez más, al acabar el concierto y escuchar los gritos acalorados de los fans que la adoraban.


  Esta vez, no, Ethan. Esta no me la cuelas. Se acabó, pensó, sintiéndose orgullosa de sí misma.


  –¡Vamos! –gritó Jonny en silencio, haciendo muecas con la boca y dando gritos silenciosos con la expresión histérica de su rostro.


  Las luces se apagaron. Nadie podía verla todavía. Escuchó los gritos y silbidos del público que la reclamaba. Si hubieran estado en España, habrían gritado ¡Otra! o ¡Torera!, como le habían contado siempre Alejandro Sanz y Shakira. Pensó en España y en el frío de su pueblo. Pensó en Álex, habían pasado dieciséis años desde la última vez que le vio.


  La música empezó a sonar, Ethan apretaba las cuerdas de su guitarra y no parecía acordarse de que existiese nadie más en el mundo. Por supuesto, tampoco se acordó de que le había dicho que necesitaba saber que estaba ahí, que seguía a su lado cuando le necesitara. Y no se acordó de la última bronca que tuvieron y de unos minutos después, en la reconciliación, cuando ella le dijo que la mirase antes de salir al escenario porque necesitaba saber que podía contar con él en cualquier momento. Ethan nunca se acordaba de nada.


  Los focos la cegaron pero su cuerpo empezó a moverse al ritmo de la música y se acercó bailando hasta el pie de micro. Seguía los pasos de los dos primeros bailarines que tenía a ambos lados y las chicas, estaban detrás, apoyándola, siguiéndola. Se sentía protegida.


  De nuevo se acordó de Álex y del día de la despedida. Fue el primer hombre que le rompió el corazón, haciéndose el noble cuando en realidad, lo que le ocurría es que estaba cagado de miedo porque iba a perderla. Eso había ocurrido hacía años, cuando aún era una adolescente. Ahora tenía treinta recién cumplidos y no iba a dejar que Ethan volviera a hacer de las suyas, rasgando de nuevo su corazoncito.


  Unos pasos más, el ritmo de la batería casi le rompe los tímpanos. Sintió la vibración en su vientre mientras lo movía haciendo círculos y dando golpes hacia delante y hacia atrás que estimulaban al público. A veces, si llegaba a concentrarse mucho en sus propios movimientos, podía incluso escuchar lo que decían. Se volvían locos, la hubieran destrozado de haberla tenido a mano. Enloquecían gracias a ella. Eso le hacía sentirse bien. ¡April!, gritaban los que estaban más cerca, porque habían aguantado una cola de una semana a la intemperie para estar los primeros, aunque después, lo más cercano a ella fueran las cabezas y cuerpos gigantes de los guardaespaldas. ¡April, aquí!, gritaban intentando lograr que les mirase aunque fuese una sola vez en todo el concierto.


  Su ropa brillante formaba parte del espectáculo. Un body ajustado sobre unas medias que estilizaban sus piernas, ya largas por sí mismas, de una lycra que brillaba más que la ropa de los bailarines y los músicos. Llevaba cientos de cristales de Swarovski, de cientos de colores diferentes, pegados a su cuerpo sobre una gasa transparente que sólo tapaba lo imprescindible, en un mini vestido diseñado a medida especialmente para ella por Elie Saab. Sí, ahora brillaba con luz propia y lo sabía. Allí, arriba, sobre el escenario, rodeada de miles de personas que habían ido a verla y a escucharla, se había sentido siempre superior al resto de los mortales. Pero aquella noche, no sabía por qué, era distinta. Su temple, bien comprobado en innumerables ocasiones, no estaba siendo tan firme como esperaba. Su seguridad, hacía unos minutos que brillaba por su ausencia. ¿Qué le estaba pasando?


  Se acercaba irremediablemente al pie de micro. Movió la cabeza a la derecha agitando la coleta alta, rubia y larguísima, que tanto les gustaba a sus fans. Un simple gesto al ritmo de la música y de nuevo escuchó los chillidos enloquecidos de todos ellos. Otro movimiento a la izquierda y de nuevo, un grito común se sucedió en el patio de butacas y en las gradas, rodeándola. Estaba allí por ellos y ellos le devolvían su cariño con verdadera adoración. Era su ídolo y lo expresaban así, además de pagando una buena cantidad de dinero adquiriendo una entrada. Ella se debía a ellos en aquel momento y en todos, puesto que toda su vida giraba en torno a la devoción que le profesaban sus seguidores.


  Se paró en seco y agitó la cabeza bailando al ritmo de la percusión, moviendo las caderas y balanceando sus hombros. Ethan empezaba su solo de guitarra. Ahora le tocaba acercarse a él e imitar que le hacía el amor con su cuerpo.


  Se acercó sin dejar de bailar, le rodeó, abrió sus brazos y se le entregó, echando su espalda hacia atrás, hasta casi rozar el suelo con la punta de su cabeza, mientras se sostenía solo con la fuerza y precisión de sus piernas.


  Debía permanecer así, en aquella posición tan incómoda, viendo a su público boca abajo, al menos un minuto, mientras él se lucía con los dedos en las cuerdas. Pero esta vez, algo le hacía temer que no iba a ser como las otras. Intuía que iba a necesitar algo más de fuerza y de resistencia para aguantar en aquella posición. ¿Por qué se le había ocurrido a Jonny aquello? ¿Acaso pensaba que ella era contorsionista?


  Ethan empezó a tocar con fuerza, rasgando las notas para alargarlas, dejándose llevar por la magia de sus dedos, como un maestro, pero sin acordarse de nuevo de que April existía y estaba aguantando en la postura más incómoda de todas las posturas de las coreografías de su vida. Pensó en subir la espalda y olvidarse del resto del baile. Pensó en echar por tierra todo el trabajo de Jonny y dejar a los bailarines y bailarinas sin saber por dónde continuar. Ya se les ocurriría algo. Pensó en estirar su cuerpo y sentir el alivio que le proporcionaría regresar a su posición habitual, de pie. Pero asumió su responsabilidad y no hizo nada de eso, salvo continuar aguantando. El solo de guitarra se hacía interminable, pero al público le encandilaba verla así, entregada a él y a su música, aguantando el chaparrón. La valoraban más por su resistencia al bailar, por ello la habían comparado con Beyoncé, estaba segura. Y ella sabía muy bien cómo resistir, cómo aguantar, cómo soportar que él siguiera tocando, cuando hacía casi medio minuto que debía haber parado. ¡Por Dios, ni Michael Jackson habría aguantado aquello!


  Sus tobillos temblaron, sus piernas flaquearon y la espalda comenzó a pesarle más de lo normal. Se sintió débil y el dolor de los riñones se hizo tan fuerte que sus nalgas se aflojaron y se cayó de golpe dando con el culo contra el suelo. El dolor en el coxis fue inmenso, pero lo peor fue el silencio atronador que ocupó el espacio entero del recinto. Ethan dejó de tocar instantáneamente y se quedó mirándola como un bobo. Los demás músicos le siguieron al verle, dejando de tocar también, ninguno sabía qué debía hacer. Los bailarines se quedaron parados en la última postura que tenían mientras había música. Escuchó una expresión de asombro general. Todo pareció pararse, pero el cañón la seguía enfocando directamente a ella, con toda su crueldad. Todo se había parado menos su corazón que latía a mil por hora.


  Se levantó ella sola. Nadie acudió a ayudarla, así que no podía fingir que necesitaba ayuda, porque ya estaba en pie de espaldas al público, su público, miles de personas que habían pagado un pastón para verla bailar y oírla cantar como la profesional que era. Entre las miradas perplejas de los músicos, los bailarines y su novio, escuchó un grito desgarrado que salía desde atrás. Era Jonny.


  – ¡Coge el maldito micrófonooooo!


  Se dio la vuelta y vio que la gente no respondió a aquel movimiento. Le extrañó, porque, siempre que se movía, aunque fuese para retirarse la coleta, la gente chillaba entusiasmada. ¿Por qué estaba todo el mundo tan callado?


  La rabadilla le dolía a rabiar, no se sentía con fuerzas para caminar, aunque lo hizo. Alcanzó el pie del micro y lo cogió en su mano. Ahora le tocaba soltar el grito final del concierto. Ese grito que haría que a todos se les erizara la piel y se les pusieran los pelos de punta. Ese grito que después recordarían para el resto de sus vidas. Unos segundos más y la música regresaría para arroparla, pero ahora debía cantar a capela, como sólo saben hacerlo los más grandes. Se había caído bailando, sí, pero eso también le había ocurrido a Jennifer López, e incluso a Lady Gaga unas cuantas veces, y no por eso sus monstruos habían dejado de adorarla.


  Agarró el maldito micrófono, como había dicho Jonny, dispuesta a hacer el último esfuerzo mientras soñaba con regresar al camerino y tumbarse. El dolor la estaba matando. Lo alcanzó por fin, abrió la boca para dejar salir su chorro de voz, pero su mano empezó a temblar, agitándose torpemente y alejando de ella toda la seguridad que había tenido siempre sobre el escenario. Tanto se le movió que el micro acabó rodando por el suelo. De nuevo, escuchó una expresión unánime de asombro a su alrededor. El público no daba crédito a lo que estaban viendo y alguien, más atrevido y despierto que los demás, silbó abucheándola con toda su crueldad. La habían adorado hasta hacía un segundo y ahora, la detestaban con la misma fuerza.


  Se dio la vuelta y echó a correr. No paró hasta que llegó a la tranquilidad de su camerino. Jonny la siguió, cantándole las cuarenta, pero ella no escuchaba a nadie, sólo al público que se había sumado al abucheo general. Ethan tardó un poco en reaccionar pero al final, la guitarra empezó a sonar de nuevo y los otros músicos le acompañaron. Los bailarines recuperaron su baile en el punto exacto en que lo habían dejado y el concierto pudo concluirse por fin, pero sin ella.


  


  


  Trece años antes…


  


  –Volveré de vacaciones en verano –le dijo, mirándolo con los ojos tristes.


  Abril lo decía de verdad, ya quería estar de vuelta, aunque aún no se había ido. Y sentía que debían hacer algo especial para aprovechar aquella última tarde juntos.


  Álex miró su cabello, se veía más rubio que nunca. Brillaba al sol como si fueran hilos de oro. Pensó que ella hacía honor a su nombre. En abril era cuando las calles del pueblo empezaban a llenarse de sol y lo mismo parecía ocurrirle a ella. Le había contado que su madre la había llamado así porque cuando estaba embarazada, añoraba demasiado la primavera. Quizá por eso, ella y su nuevo novio cubano habían decidido marcharse a Florida.


  –Lo llaman “el estado del sol” –exclamó, como si hubiera adivinado sus pensamientos.


  –¿A qué? – preguntó él, sin saber de qué le estaba hablando.


  –A Florida, lo llaman así porque siempre hace calor.


  –Y tú odias el frío. Así que, será genial.


  Él la conocía bien. Sabía que durante el crudo invierno en el pueblo, habría dado lo que fuera porque acabase. Pero ahora que había terminado se imaginaba junto a él, sentados bajo una manta, al calor del hogar, como habían pasado tantas tardes en su casa al salir del colegio. Casi podía oler el aroma de los troncos ardiendo y escuchar el sonido del crepitar de las llamas, mientras él se acercaba a ella con disimulo, para rozarle una mano o una pierna, o cualquier centímetro de piel de cualquier parte de su cuerpo.


  Ahora, sin embargo, estaban muy separados. Sentados al borde del muro del barranco, con los pies colgando y las manos apoyadas a ambos lados de sus cuerpos, había al menos dos centímetros de separación entre sus dedos meñiques. Y parecía que ninguno iba a extenderlo para llegar hasta el otro.


  –Podemos hacer algo especial como despedida –se atrevió a decir.


  –¿Como qué? –le preguntó Álex un tanto desganado.


  Como besarnos como locos hasta que caiga la noche, imaginó, como aquellos dos amantes en la película que habían visto en el cine el sábado. Pero en lugar de eso, dijo…


  –No se me ocurre nada, la verdad.


  –Ni a mí –añadió él, corroborando que la despedida no iba a ser nada del otro mundo.


  De nuevo permanecieron en silencio un buen rato mientras balanceaban sus piernas, dando golpecitos contra el muro con los talones. Debajo, se extendía un mar de cerezos que ya estaban perdiendo la flor, pero que aún dibujaban en el horizonte algunas manchas blancas sobre la tierra marrón.


  Ambos querían hablar pero no sabían qué decirse. Se habían contado todo desde que empezaron a salir juntos, como ellos decían, aunque eso sólo significaba un beso de vez en cuando, cogerse de la mano a la salida del colegio, acompañarla a casa, y algún sábado o domingo ir al cine. Claro que también se habían acariciado bajo la manta frente al fuego, una vez, pero casi no contaba porque había sido de casualidad.


  Fue cuando Abril llegó con una bandeja en la que traía dos vasos de leche y galletas que había preparado su madre para merendar. Se acercó al sofá, donde él estaba esperándola y tropezó. La bandeja estuvo a punto de caérsele encima, se salvó de milagro. La leche caliente cayó sobre la manta y Abril, sobre Álex, sin remediarlo. Acabaron los dos tumbados sobre el sofá, muy pegaditos, aunque con los pies aún en el suelo.


  Ella hizo un intento de levantarse, pero los brazos de él la retuvieron. Y tampoco se esforzó más en intentarlo de nuevo. Notó su cuerpo debajo del suyo y se sintió cómoda. Él también parecía estarlo, porque la apretó contra él un par de veces mientras besaba su cuello y le acariciaba, primero la espalda, después las piernas, y al final se quedó en medio, donde sintió que su mano se acercaba demasiado al culo.


  Abril no se levantó. Siguió sobre él, escuchando el silencio. Nadie se había dado cuenta de que la bandeja había caído, la leche también, y ellos dos estaban inmersos en una especie de ensoñación que parecía retenerles en el sofá, uno sobre el otro, todo el tiempo que la vida les permitiera. Tenían las caras casi pegadas y la boca de él se acercó hasta alcanzar la de ella, mientras empujaba con sus manos su cuerpo, apretándola más hacia el suyo. En un gesto instintivo, que entonces no supo comprender, Abril separó un poco las piernas y sintió algo entre ellas que le hizo estremecerse. Instantes después, la mano de Álex le acariciaba el lado derecho de uno de sus pechos y ella se dejó porque le gustaba.


  Habrían podido quedarse así toda la vida, si no hubiera sido porque escucharon los pasos de su madre que se acercaba. Se levantaron a tiempo de que los viera y disimularon que no habían hecho nada. Abril empezó a recoger los vasos y la bandeja, y Álex hizo como que intentaba limpiar la tela del sofá con un pañuelo de papel que tenía en el bolsillo.


  Su madre se quedó mirándolos con una sonrisa, porque ella siempre sonreía, pasara lo que pasara. Y ayudando a Abril a recogerlo todo, exclamó…


  –¡No importa! Ahora os traigo otro vaso.


  Pero a Álex, le pasó algo extraño por la cabeza y quiso salir corriendo de allí.


  –No, déjelo. Tengo que irme –miró el reloj de su muñeca.


  –¡Es pronto! –dijo Abril, con la esperanza de que se quedara hasta que su madre se fuera del salón y ellos pudieran volver a apretarse uno contra el otro, aunque fuera de pie.


  –No, de verdad, tengo muchos deberes hoy. ¡Mañana nos vemos en clase! –exclamó ya casi desde la puerta.


  Su madre se quedó mirándola con una expresión de sorpresa en la cara.


  –¿Qué le pasa? –preguntó, creyendo que le daría una respuesta.


  Su hija suspiró. No tenía ni idea. Le costaba entender a los chicos de su edad, le parecían imprevisibles.


  –Bueno, no importa, te traeré uno a ti. Ya que nos ha dejado solas, tendremos un ratito para charlar, ¿quieres? –le dijo, poniéndose en plan madre. Abril detestaba que lo hiciera, porque cuando lo hacía era para pedirle algo y ella no podía negarle nada nunca, por culpa de aquella sonrisa eterna en su boca. ¿Quién puede negarle algo a alguien que siempre está sonriendo?


  Cuando regresó, ambas se sentaron junto al fuego, esta vez sobre la alfombra mientras la tela del sofá terminaba de secarse. Abril se bebía la leche y su madre se tomaba un té de menta. La miró con una de sus amplias sonrisas hogareñas y le dijo que iban a marcharse a un lugar en el que nunca más volverían a pasar frío.


  Al principio, se sintió contenta, ella también odiaba los cortos días de invierno en aquel pueblo de apenas cuatro calles. Detestaba tener que vestirse como una cebolla, con dos jerséis y dos camisetas, y con las botas de goma para cruzar la plaza y llegar al colegio. Pero aún así, algo en su corazón hacía que se sintiera triste.


  Dejó que su madre le explicara cómo era Miami, todo lo que ella había visto cuando había estado allí hacía pocos meses. Le contó que algunas de sus calles eran rosas como el mundo de Barbie y que el mar era tan azul que casi te cegaba al mirarlo. Le contó que la gente iba vestida como quería, como habían visto en Benidorm, las pocas veces que habían bajado hasta la playa en verano. Algunos iban con pinta estrafalaria, otros, más normales, y otros, en bikini o bañador en plena calle. Le contó que sonaba música de salsa en todos los rincones y que podías encontrarte a una pareja bailando muy apretadita en cualquier esquina.


  Le habló también de su nuevo novio, Joe, cubano, dueño de una cadena de restaurantes de comida rápida y uno de los mejores bailarines de todo Miami. Ya le había contado antes cómo le había conocido por internet y le había enseñado las fotos, cientos de fotos que él le enviaba. Y la verdad era que no estaba mal, aunque no tenía los ojos verdes de Álex ni su pelo medio rubio, pero tenía un cuerpo muy musculoso y un culo prieto, como decía su madre riéndose a carcajadas, rebosante de felicidad. Hacía mucho tiempo que no había visto a su madre tan contenta.


  –Ahora tenemos un futuro por delante –le dijo. Cogió uno de los mechones casi blancos del pelo largo y liso de su hija–. No creo que en Miami haya nadie tan rubio como tú. Igual que aquí, en el pueblo, tampoco lo hay –suspiró sintiéndose más feliz que nunca–. Tú siempre destacarás entre todos los demás por tener el pelo tan rubio y los ojos tan azules.


  No le había hablado mucho de su padre, pero suponía que él tampoco era rubio. Su madre tenía el pelo negro como sus abuelos y nunca había sido precisamente de piel blanca. Así que, toda la familia sospechaba que Abril debía ser casi albina porque parecía una estrella fulgurante en un olivar de aceitunas negras.


  –¡Pero mamá, apenas le conoces! –le dijo, en un intento de hacer recapacitar a aquella mujer a la que adoraba, pero que ahora le iba a cambiar la vida con su locura de amor, como ella solía llamar a lo que sentía por el cubano.


  –No importa, hija –dijo dejando la taza de té en el suelo y cogiendo su barbilla entre sus dedos–. Algún día comprobarás por ti misma que el amor no necesita tiempo. Una puede enamorarse en un solo instante, como me ha ocurrido a mí.


  –¿Te ocurrió lo mismo con papá? –se atrevió a preguntarle, con la esperanza de que algún día le hablase de él y le contase algo más que lo que ya le había dicho, que le conoció muy joven y se quedó embarazada, y ya nunca supo nada más de él.


  Su madre se puso un poco seria con la pregunta, aunque la sonrisa no llegó a abandonar del todo su rostro.


  –Eso fue distinto, pero, créeme. No hace falta más que un segundo para que alguien te llegue aquí dentro –puso la mano sobre el corazón de Abril– y entonces, lo sabrás.


  Quiso decirle que ella ya lo sabía. Que hacía tiempo que ese instante había pasado ya por su vida y que se había enamorado de Álex, como nunca le había ocurrido con ningún chico. Pero su madre estaba tan contenta con su huida a Miami que no quiso que se sintiera mal por ella. A veces, Abril sentía que hacía de madre de su propia madre, sin saber que eso iba contra la naturaleza.


  


  


  Al día siguiente, él la esperó a la salida del colegio como todas las tardes y regresaron a su rutina diaria. Nunca hablaron de lo bien que se habían sentido tan apretaditos uno contra el otro y tampoco lo volvieron a repetir porque no se dio la ocasión. Pero desde entonces, ella se acostaba pensando en él de una forma muy diferente a como lo había hecho siempre. Antes, se sentía enamorada y solía recordar las cosas bonitas que le había oído decir durante el día, fueran dirigidas a ella o no, para dormirse recordando sus palabras por la noche. Ahora, seguía sintiéndose enamorada, mucho más que antes, pero lo único que podía ver cuando cerraba los ojos, era su boca acercándose a la suya, mientras sentía como le acariciaba el lado del pecho y se apretaba contra ella.


  No se preguntaba por qué había cambiado la sensación que tenía cuando estaba cerca de él, pero desde aquella tarde, había deseado volver a apretarse contra él de nuevo durante más tiempo, quizá durante toda la eternidad. Entonces decidió que podía acercarse un poco más. Aspiró el aroma a azahar que provenía de los campos de naranjos que rodeaban al pueblo y le pareció tremendamente evocador. Acercó su mano a la suya y sus dedos se entrelazaron inexplicablemente mientras, al mismo tiempo, se levantaban del muro sobre el barranco y ponían los pies en tierra firme.


  Sintió que Álex tiraba de ella, sin soltarla de la mano, y con la otra la agarraba de la cintura, empujándola dulcemente, animándola a caminar junto a él. Se internaron entre la maleza, donde había algunos olivos juntos, dando sombra. Cuando llegaron, Abril se sentó apoyando su espalda en uno de ellos, ocultándose tras el grueso tronco. Él se sentó también junto a ella. Empezaron a besarse como, minutos antes, ella había soñado que harían. Sintió sus labios carnosos entre los suyos y sus dientes que la pellizcaban con dulzura. Sabía a gloria. No había probado nunca un sabor tan maravilloso, ni siquiera el de la tarta de manzana caliente que hacía su abuela. Él levantó una mano y la posó sobre uno de sus pechos. Al principio se sobresaltó, pero después dejó que lo rodeara con toda la concavidad de su mano, apretándolo suavemente. Entonces empezó a desabotonarse la camisa. No había pensado hacerlo, sus manos corrían desabrochando botones sin apenas darse cuenta, sólo quería ponérselo más fácil a él. Su mano corrió bajo la tela del sujetador y sintió que pellizcaba su pezón entre sus dedos cálidos. Sus labios no conseguían despegarse y, entonces, quiso mucho más de él. Sus manos volaron hasta el cinturón de su pantalón y comenzó a desabrochárselo. Fue entonces cuando Álex se levantó de un salto.


  –¡Qué haces! –gritó, parecía una regañina.


  –¡No sé! –gritó ella también, un poco avergonzada. No sabía por qué había hecho eso, pero tampoco sabía por qué él tenía que hablarle así.


  –¡No podemos hacerlo! –volvió a gritar él, de pie, frente a ella.


  –¿Por qué no? –gritó también ella, levantándose.


  Él corrió repentinamente a su lado y la empujó contra el tronco del olivo. Sus manos volaron con rapidez bajo la camisa, esta vez alcanzó los dos pechos con ellas y comenzó a apretarlos mientras la besaba enloquecido.


  Abril le abrazó. No quería soltarlo, no fuera a escaparse otra vez. Sintió que se apretaba contra su cuerpo y de nuevo sus manos volaron hacia el pantalón, pero esta vez fue ella quien empezó a desabrocharse el suyo. Él bajó la cabeza y se quedó mirando cómo lo hacía. Cuando vio que terminaba, introdujo su mano bajo la tela y empezó a acariciar su vientre hasta llegar al pubis. Le oyó gemir y ella se oyó también a sí misma. Era la primera vez que se atrevían a tanto y lo único que podía pensar era que no quería que él parase.


  Álex empezó a besar su cuello, hundiendo su nariz en él, dándole mordiscos que casi le hacían daño, pero le provocaban un placer enorme. Al mismo tiempo, sentía sus dedos que acariciaban su sexo y estaba empezando a volverse loca. Escuchó que le decía algo que no entendió al principio, pero después, lo oyó bastante claro.


  –No podemos hacerlo…


  –¿Por qué? –preguntó mientras sentía que él aún le apretaba los pechos.


  –Porque te puedes quedar embarazada como tu madre.


  –¿Qué? –le separó de un empujón–. ¿Dónde has oído eso? –se alejó de él y empezó a abrocharse la ropa.


  –¡Yo qué sé! –respondió–. ¡Todo el pueblo lo sabe!


  –¿Qué saben? – le inquirió.


  –Que tu madre se quedó embarazada de un hombre casado que se negó a casarse con ella.


  Abril no daba crédito a lo que estaba escuchando. Eso no era lo que su madre le había contado. Según ella, su padre había desaparecido sin dejar rastro pero nunca le dijo nada de que estuviera casado.


  –¡Me voy! –dijo muy enfadada, cuando se hubo arreglado la ropa.


  –¡Espera!


  –¡No!


  –¡No te enfades conmigo! Yo sólo he repetido lo que dicen por ahí.


  –¡Pues yo nunca he oído decir eso a nadie!


  –¡De verdad, que yo no me lo he inventado! ¡Espera!


  Corrió tras ella, pero no parecía dispuesta a esperarle. Se dirigía al pueblo caminando cada vez más rápida.


  –¡Escúchame! –le dijo, poniéndose delante, haciéndole frenar en seco–. Yo no tengo la culpa. ¡No la pagues conmigo! Es algo que he escuchado, nada más. Pero quizá no sea verdad.


  –¡Claro que no lo es! –le dijo secamente–. Si así fuera, mi madre me lo habría contado. Ella me lo cuenta todo.


  –Tienes razón, perdona. No quería que a nosotros nos pasara lo mismo, nada más–. Se acercó a ella y la acogió entre sus brazos. Sólo quería mimarla pero sabía que ella se le volvería a escapar tarde o temprano. La besó en la frente–. Temo que te quedes embarazada ahora que te vas a Miami. No quiero que tengas que quedarte en este pueblo, porque si yo pudiera, también me iría.


  –¿Es eso lo que piensas, que no voy a volver? –le preguntó separándose de él.


  –Sí, eso creo. Tienes diecisiete años, encontrarás a alguien allí y no querrás volver a saber nada de mí –se sinceró.


  –¡Y tú tienes dieciocho! También te enrollarás con otra y me olvidarás.


  –Nunca… –exclamó moviendo la cabeza a ambos lados para reforzar su promesa.


  –¿Y por qué piensas que yo sí? ¿Acaso crees que soy como mi madre? –se mostró enfadada de nuevo.


  –Yo no he dicho eso.


  –¡Pero lo has pensado!


  –Bueno, ella se va ahora con un novio nuevo, ¿no? Y te lleva a ti con ella…


  –¡Así es! Me lleva con ella porque soy su hija y me quiere. Y yo la quiero a ella. ¡Es mi madre!


  Álex se había callado. Ya no quería decir nada más. Sentía que se había equivocado. ¿Pero qué le pasaba? ¿Era tonto o le faltaba un verano? Podía haber pasado la mejor tarde de su vida y después, se habrían despedido felices. Y ahora, ¿qué estaba haciendo? Empeorarlo todo, nada más.


  –¿Es que no me quieres lo suficiente? –le preguntó ella, con los ojos empañados de lágrimas.


  –Todo lo contrario –se acercó y la abrazó de nuevo–. Te quiero tanto que no puedo permitir que fastidies tu vida por mí –le dio cortos besos en la cara mientras seguía hablándole–. Temo que te enamores de mí y no quieras irte. En este pueblo no hay nada, nena.


  –¡Estás tú! ¿Te parece poco?


  –¡Sí! Es poco para ti. Tú puedes conseguir lo que desees en la vida. ¡Puedes tenerlo todo!


  –Ahora sí que me recuerdas a mi madre.


  ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en decir que ella era diferente al resto? A veces, le sacaba de quicio que todos a su alrededor pensaran que tenía un futuro brillante, porque lo que ella quería que brillara era el presente y no pensaba en el futuro.


  –Volveré este verano. Sé que no me crees, pero volveré. Y entonces, quizá estemos preparados para hacerlo.


  –Quizá entonces… No lo sé –dijo él. Fue lo único que le salió.


  Abril echó a correr y no paró hasta llegar a casa. Su madre la vio entrar echa una furia y correr a encerrarse en su habitación. Llamó a su puerta pero no contestó. No le dijo que pasara, como hacía siempre que se sentía mal y necesitaba hablar. La escuchó llorar.


  –¿Me necesitas, cariño? ¿Quieres que hablemos? ¿Es por Álex?


  –¡No! ¡Quiero estar sola! –gritó desde dentro.


  Era la primera vez que no requería su compañía, aunque estaba claro que se sentía mal. Suspiró. Su hija se estaba convirtiendo en una mujer.


  


  


  Las maletas ya estaban en el coche, el motor estaba en marcha y en la radio sonaba Una noche más de J. Lo. No pudo evitar sentir una punzada en el estómago al recordar la tarde anterior, y a Álex, por supuesto. El calor empezaba a ser notable y ya no sentía ganas de huir del invierno, aunque supiera que en unos meses las calles de su pueblo volverían a enfriarse. Cuando llegaba la primavera era cuando solía ir con su grupo de amigos a la playa más cercana, la de Levante en Benidorm. Parecía increíble que el pueblo estuviera tan cerca porque eran como dos mundos distintos, la playa y la montaña. Iban en autobús y se lo pasaban en grande. Les gustaba ir en esa época porque después, en verano, la playa estaba llena de turistas y era imposible encontrar un hueco ni para poner la sombrilla. Álex siempre iba a su lado y le llevaba la cesta con la comida, la toalla y el bronceador. Su piel se quemaba tan fácilmente como la de un inglés porque era igual de rosada.


  Pili, su mejor amiga, hacía un rato que se había marchado. Había acudido a despedirla y le había asegurado, entre mimos y abrazos llorosos, que Álex iría a despedirse también, pero no lo hizo. El motor del coche estaba en marcha y Joe acababa de sentarse ante el volante. Su madre le daba un abrazo caluroso a la abuela, mientras el abuelo la miraba con desprecio y enfado. Abril se acercó a él y le abrazó. El hombre parecía tan molesto que apenas se permitió abrazar a su nieta. Le dio un corto beso en la mejilla y se metió dentro de la casa, evitando despedirse de su hija.


  –Ya se le pasará –oyó decir a la abuela que miraba con tristeza a su madre–. Consuelo, hija, llámanos en cuanto lleguéis y por favor, no se lo tengas en cuenta, es un hombre viejo.


  –Pero mamá, ¿por qué no puede alegrarse por mí, después de todo lo que he pasado?


  –No lo sé, hija. Pero no te preocupes por nada, vive tu vida y sé feliz.


  La abuela siempre le daba buenos consejos a su madre. Cuánto le hubiera gustado que también le diera uno a ella en aquel momento. Se abrazó a su nieta como si no quisiera que se la arrancaran de entre los brazos, y a ambas se les empañaron los ojos de lágrimas.


  –Muy pronto estarás de vuelta. ¡En vacaciones! –exclamó al separarse de ella para intentar animarla–. ¡Es una gran oportunidad! ¡Ya quisieran tus amigas!


  Abril intentó sonreír pero ahora que había empezado a llorar sabía que no pararía hasta llegar a Miami. Se metió en el asiento de atrás del coche, aferrándose a su cesta de rafia color fucsia y miró por la ventana en busca de su novio. Quizá llegase tarde, pero al menos si llegaba, no se sentiría tan mal. Pensaría que la quería tanto como ella a él y que le dolía del mismo modo, lo mal que se habían separado la última tarde que iban a pasar juntos. Buscó y buscó con su mirada, mientras veía a su madre meterse en el coche y sentarse junto a Joe. Se dieron la mano y un corto beso, en señal de unión. Sentían que ambos se encaminaban hacia su nueva vida, pero al parecer, su madre no se daba cuenta de que arrastraba a su hija como si fuera un bulto más, sin siquiera preguntarle si estaba de acuerdo en perderlo todo.


  El coche se movió hacia delante y Abril se despidió otra vez con la mano de su abuela, que se secaba las lágrimas con el delantal blanco. Escuchó los sollozos de su madre que reía al mismo tiempo, con la inseguridad de no saber si hacía bien o no, si debía alegrarse por tener una segunda oportunidad en la vida o entristecerse por dejar a sus padres. Aún eran jóvenes, pero sospechaba que no estarían por la labor de viajar hasta Florida. Echó la mirada hacia atrás, para encontrar la de su hija, pero esta miraba hacia atrás también buscando por última vez el rostro de Álex.


  –¿No ha venido a despedirse? –dijo conociendo la respuesta.


  Abril la miró con los ojos llorosos y enrojecidos, y la barbilla temblorosa por el llanto que estaba aguantándose desde hacía un buen rato. Negó con la cabeza y se arrebujó en su asiento como si quisiera ocultarse dentro de él.


  –Vendremos en vacaciones… –exclamó su madre, como si aquello pudiera consolar a su hija. Cuatro meses es mucho tiempo cuando se tienen sólo diecisiete años.


  –Yo no vendré –exclamó Abril rompiendo a llorar con desconsuelo. Como si fuera una sentencia, se prometió a sí misma–. ¡No volveré a este pueblo nunca!


  


  


  2º Paso: OCHO INFINITO


  Puedes huir del mundo pero no de tus recuerdos


  


  De nuevo en el presente…


  


  No salió de la habitación de su hotel hasta que llegó la hora de ir al aeropuerto. Acababa de despedir a su guardaespaldas. Si era seguida por un tío cachas, como un armario empotrado de alto, seguramente no pasaría desapercibida. Mientras se vestía, recibió un whatsapp de Ethan. Le decía que estaba preocupado por ella y quería saber qué le había pasado… ¿Por qué mierda te has caído de culo en mitad del escenario?, le decía literalmente. Como no le contestó, al rato, recibió otro en el que le decía… Te sigo queriendo, a pesar del mal momento que me has hecho pasar. ¡He dejado de tocar por tu culpa!... Y como ella siguió sin contestarle, le envió otro en el que le preguntaba más directamente… ¿Es que ibas pasada de coca o qué?


  Ethan tenía una forma muy particular de expresarle su amor. Se miró por última vez al espejo. Sin una gota de maquillaje, no llamaría mucho la atención de nadie. Aquellos pantalones y el anorak oscuros, eran lo mejor para hacerse invisible. En Boston, hacía frío, y con el gorro de lana y la bufanda negra, podía taparse la cara y el pelo. Y las gafas ocultarían sus ojos avergonzados y llorosos, por si los paparazzi la descubrían antes de subir al avión.


  Había quedado con Jonny en que pasaría a recogerla, pero hacerle creer que le esperaba era sólo una parte de su plan. Descolgó el teléfono y pidió que subieran a por sus maletas. Si se daba prisa, nadie podría alcanzarla. Para eso se había ocupado de adelantar su vuelo y de pedir un taxi a una hora determinada. Cuando el botones llamó a la puerta, se ajustó el gorro y abrió. Como había temido, Jonny se había adelantado a sus pensamientos y allí estaba, plantado delante de ella, con cara de echarse a llorar en cualquier momento.


  –¡Así que… pensabas marcharte sin decirme nada!


  April sintió que se le caía el mundo encima. Si hubiese avisado a recepción unos minutos antes, habría tenido el tiempo suficiente de alejarse de todo. Pero allí estaba su coreógrafo con cara de víctima que la había pillado en plena huida.


  –¡Nunca, nunca –repitió con los ojos encendidos y el rostro rojo de ira–, jamás habría imaginado, ni por un segundo –levantó el dedo índice– que me ibas a dejar en la estacada! ¡Esto es más de lo que puede soportar un amigo! Pero, ¿quién te crees que eres, una maruja cualquiera, para salir corriendo y dejarlo todo?


  April se sentó en la cama y se dejó caer hacia atrás. Cada vez se sentía más hundida. Se tapó la cara con las manos después de mirar al techo. La lámpara estaba menos encendida que el rostro de Jonny.


  –¿Cómo has podido siquiera pensar en hacerme algo así, April? ¿Es que no te importamos nada, ni yo, ni los músicos, ni la gira, ni tu público, ni nadie? ¡Levántate y mírame! Dime si pensabas huir al aeropuerto.


  –Sí, lo pensaba, pero no ha habido suerte –murmuró con la almohada sobre la cara.


  –¡Pero cómo se te ocurre! –le quitó la almohada y le dio un par de golpes con ella–. ¿Es que no has pensado en el dinero que vamos a perder? –A Jonny le importaba el dinero por encima de todo.


  –¿Y qué más da? –contestó ella–. ¡Ya tengo mucho y tú también!


  –¡Pero estás loca, mi amol! ¿Y tu público? ¿No te importa lo que piensen de ti?


  –Ya estarán pensando barbaridades. Nada de lo que pueda hacer va a cambiar eso.


  –¿Y los músicos y los bailarines? ¡Vas a dejar a todo el mundo sin trabajo!


  –Son muy buenos. Ya encontrarán otra cosa.


  –¿Y yo? ¿Es que no te importo nada? ¡Tú sabes lo que he trabajado en esta gira!


  –¡Por Dios, Jonny! –se levantó enfadada–. ¡Eres mi coreógrafo, no mi mánager!


  –Hablando del rey de Roma. Cuando se entere Robin, te va a matar.


  April volvió a tirarse sobre la cama. ¿Por qué tenía que nombrarle ahora? Tenía razón. Robin había sido su mánager desde el principio. A él, le debía casi todo su éxito y ahora, la iba a matar en cuanto se enterase de que lo abandonaba todo. O peor, la borraría de su lista de estrellas y dejaría que cayera en el olvido. Era famoso por su indiferencia con los artistas que le habían fallado alguna vez.


  Volvió a levantarse y cogió su bolso con rapidez.


  –¿Sabes qué? Tienes razón y por eso, lo mejor que puedo hacer es marcharme cuanto antes– se acercó a él y le dio dos sonoros besos en las mejillas.


  –¿Por qué me besas?


  –Así es como nos despedimos en España, soy española, ¿recuerdas? ¡Hala, adiós, Jonny!


  –¿Pero qué haces? –corrió hasta la puerta y se puso delante, bloqueándola para evitar que saliera, al tiempo que gritaba–: ¡Por encima de mi cadáver!


  April hizo un mohín. Las cosas no le estaban saliendo como esperaba precisamente. El móvil sonó dentro de su bolso. Lo sacó y miró quién era.


  –¿Quién es? –preguntó Jonny.


  –Ethan. No quiero hablar con él.


  –Tendrás que hacerlo en algún momento. ¡Tendrás que enfrentarte a alguien antes o después, por el amor de Diorrrr!


  –No, no lo haré –dijo en voz baja–. No pienso enfrentarme a ese buitre nunca más. No quiero volver a verle la cara. ¡Ni siquiera fue capaz de soltar su guitarra un momento para ayudar a levantarme del suelo en el escenario! –se contuvo. No era el momento de sacar toda su ira. Ahora sólo necesitaba salir de la habitación, subirse a su taxi y abandonar el estado.


  –No podrás vivir huyendo toda la vida, ¿no crees? –Jonny dio su último grito mientras continuaba con la espalda apoyada sobre la puerta cerrada, impidiéndole salir–. ¡Si ya no le quieres, tendrás que decírselo!


  –Está bien –dijo April, tras maquinar rápidamente un plan B–. ¿Y por qué no se lo dices tú? –lanzó su móvil sobre la cama. Sabía que Jonny no podría resistirse y correría tras el aparato, como un perro tras su hueso.


  Como sospechaba, él se lanzó a por el móvil. En cuanto dejó la puerta libre, April salió corriendo por el pasillo. Bajó las escaleras con toda la prisa que pudo darse y llegó a recepción. El taxi estaba en la puerta, el botones ya había metido las maletas y esperaba, con la mano estirada, su propina. Corrió hacia el coche dejándole con la mano vacía y una expresión de perplejidad.


  –¡Al aeropuerto! –exclamó.


  El taxi arrancó y al alejarse, vio salir a Jonny corriendo tras ella. Gracias a Dios, no iba a poder alcanzarla.


  


  


  


  Al entrar en el aeropuerto, la esperaba un grupo no demasiado numeroso de periodistas, pero eran los suficientes para agobiarla a preguntas y perseguirla hasta el mostrador de facturación. ¿Cómo la habían descubierto? No le había dicho a nadie dónde iba, salvo a Jonny, y él no se chivaría de algo que era contraproducente para él. Si todo el mundo se enteraba de que abandonaba la gira, sería el primero al que acosarían a preguntas y no sólo los periodistas, también los promotores de la gira.


  Se deslizó entre ellos, ocultándose el rostro con una mano, mientras con la otra tiró de su maleta lo más deprisa que pudo. En el mostrador, una pareja de policías se acercó y los echó de allí porque estaban molestando a los demás viajeros.


  …¿Vas a dejar la gira? ¿Cómo estás después de la terrible caída en el escenario? ¿Te ha dicho el médico si podrás volver a bailar?...


  Pero cómo podían ser tan bestias de hacerle una pregunta como esa. Pues claro que iba a volver a bailar en cuanto se recuperase. Si ya, apenas le dolía un poco la rabadilla... Había sido una caída de lo más tonta y sin ninguna secuela física. Menos mal que ya estaba lejos de aquel grupo de sádicos tras sus cámaras y micros. Nada le apetecía menos que tener que contestarles.


  La azafata la miró con curiosidad. Después, miró al grupo de periodistas que seguían gritándole desde lejos. La gente murmuraba tras ella en la cola.


  –¡Usted es…April! –no pudo evitar exclamar, mientras colocaba la cinta alrededor del asa de su maleta–. ¿Le importaría hacerse una selfie conmigo? –dijo sacando su móvil del bolso que escondía tras el mostrador–. Es para mi hija, le encantará.


  –No, lo siento, verá, es que tengo prisa… –intentó explicarse pero la azafata ya estaba apuntándola con la cámara tras haber salido de detrás del mostrador. La cogió por el hombro y sonrió, obligándola a mirar al objetivo–. ¡Qué pena que Ethan Barrows no esté con usted! ¡Habría sido el completo! –exclamó contenta regresando a su sitio.


  April no pudo evitar posar, mientras esperaba a que le devolviera su pasaporte.


  –Por favor, tengo prisa –insistió al ver que la gente de la cola empezaba a agolparse tras ella.


  –¿Le importa hacerse otra foto conmigo? –le preguntó una chica, acercándose mucho a ella.


  La azafata le dio los billetes y April los cogió con rapidez.


  –No, lo siento, no puedo. Tengo mucha prisa.


  Se alejó de la chica y salió corriendo. Mientras se alejaba pudo escuchar lo que decía… ¡Estas famosas son unas bordes!


  Al llegar a las escaleras mecánicas, ya sin el peso de la maleta, los periodistas volvieron a contraatacar, pero la policía los mantuvo alejados. Mientras la escalera se alzaba lentamente, de nuevo escuchó sus insidiosas preguntas.


  …¿Te separas oficialmente de Ethan Barrows? ¿Has recibido alguna denuncia por incumplimiento de contrato?...


  Sintió que no podía más. Aquellas preguntas parecían vaticinar lo que sin duda se le vendría encima tras su huida. Pero ahora no quería pensar en eso, sólo deseaba estar en casa lo antes posible.


  Cruzó el control y por fin se vio a salvo de los buitres. No obstante, las miradas indiscretas de otros viajeros seguían atosigándola. Corrió lo más rápido que pudo hasta la sala vip. Allí podría sentirse a salvo. Empujó la puerta y entró. La sala estaba casi vacía. Sólo había una pareja y estaban lo suficientemente lejos como para dejarla tranquila. Se sentó y dejó su bolso a su lado. Suspiró aliviada. Por fin…


  Una azafata le sonrió mientras le traía una bandeja llena de vasos de zumos de distintos sabores. Cogió uno sin pensar siquiera en el sabor y se lo bebió casi de un trago, estaba muerta de sed tras la carrera.


  –¿Quiere usted agua? –le preguntó al verla beber tan rápido.


  –Sí, por favor. Del tiempo, gracias –respondió sin pensar en que ya no necesitaba cuidar su garganta, si abandonaba la gira–. ¡Espere! Mejor que sea fría.


  Sacó su móvil del bolso. Cinco llamadas. Tres de Ethan, una de Robbin, su agente, y otra de su madre. No le apetecía hablar con nadie, pero seguramente, mamá estaría preocupada si había oído algo de lo ocurrido. En algún momento tendría que llamarla para contárselo. Faltaban muchas horas para llegar a Miami.


  La azafata regresó con una botella de agua. April bebió y la sintió helada al pasar por su garganta. Después, la dejó vacía sobre la mesa e intentó calmarse estirándose en el sofá. Levantó los pies y se tumbó a lo largo, para estar más cómoda. Nadie le diría nada. En el fondo, a la gente le asustaban los famosos y, salvo para pedirles fotografías o autógrafos, no querían saber nada más de ellos. Estaba segura de que nadie le iba a llamar la atención por poner los pies sobre el sofá.


  Empezó a pensar en todo lo ocurrido. En la caída sobre el escenario, el temblor de manos al coger el micro, lo agotada y nerviosa que se había sentido antes y durante el concierto, su incapacidad para cantar las últimas notas de No te despediste de mí. Tarareó el estribillo sin darse cuenta y se preguntó si aún era capaz de cantar y bailar como siempre lo había hecho, como una auténtica estrella. Se temía lo peor. ¿Y si tenían razón los periodistas? ¿Y si nunca más volvía a ser capaz de cantar y bailar? ¿Y si le quedaba alguna secuela de la caída o peor aún, y si estaba traumatizada psicológicamente por la experiencia? Sabía lo sensible que era y ahora mismo, un dolor en su estómago y una molestia en su pecho que le impedían respirar normalmente le decían que algo no iba bien. Y además, estaba Ethan, que seguramente esa misma noche se tiraría a alguna bailarina aprovechando su ausencia, pero que ahora no dejaba de molestarla con sus llamadas de atención a su móvil.


  La tranquilidad del espacio y la música relajante que salía de los altavoces hicieron su trabajo y sin darse cuenta, se quedó dormida. A los pocos minutos, empezó a roncar con un sonoro ruido que salía de su garganta y de su boca abierta. La azafata la miraba, tras el mostrador de bienvenida, movió la cabeza a ambos lados y se quejó como si April tuviera la culpa de roncar de forma tan escandalosa. Pensó que todos los famosos eran iguales. Estaba harta de verlos descuidar sus maneras cuando se creían a salvo de las cámaras y de los fans en la sala vip. Pero aquello, pasaba de castaño oscuro. Nunca se habría imaginado que la famosa April podía roncar a pierna suelta, mientras esperaba la hora del despegue. Menos mal que casi no había gente que pudiera escucharla. La miró de lejos, deseó hacerle una foto como estaba en aquella postura, con la boca abierta. ¿Cuánto le pagarían por ella? Sin duda, podría hacerse famosa ella también y quizá, la llamaran para asistir como invitada a algún programa del corazón. Claro que también podrían despedirla y abrirle un expediente por haber traicionado la confidencialidad de uno de los mejores clientes de la compañía.


  Cuando se despertó, la misma azafata que le había traído el agua, estaba tocando su hombro para intentar que regresara a la realidad.


  –Disculpe. ¿Sabe a qué hora sale su vuelo?


  Se asustó y se levantó con rapidez. Sintió un ligero mareo que le obligó a dejarse caer sobre el sofá de nuevo.


  -–Sí, espere, tengo el billete por aquí…


  Abrió el bolso, lo sacó y se lo entregó en la mano. Por su expresión de sorpresa, supo que de nuevo, algo no iba bien.


  –Lo lamento, señorita, pero…acaba de perder su vuelo a Miami.


  –¿Qué? ¡No puede ser! ¡Si no he dormido ni cinco minutos!


  –Lamento tener que contradecirla, ha estado dormida casi media hora.


  –¡Media hora! –no se lo podía creer.


  –Lo siento, si me lo hubiera dicho, yo misma me habría encargado de despertarla de haber sabido la hora de su vuelo.


  –¡Dios mío! –volvió a dejarse caer sobre el sofá–. La habitación había empezado a dar vueltas a su alrededor y su respiración se le hacía casi imposible.


  –¿Quiere más agua? ¿O algo más fuerte?


  –Sí, por favor. Tráigame algo más fuerte. Gracias –respondió antes de exclamar por lo bajo–. ¡Mierda! ¡No me puedo creer que haya perdido el vuelo! ¿Y ahora qué hago? ¿Cuándo es el siguiente vuelo a Miami? –le preguntó al verla llegar con una botellita de vodka.


  –Si quiere, puedo enterarme…


  –Sí, hágalo por favor. Gracias –cogió el vaso y la botella, y vio como su mano volvía a temblar.


  –Creo que no se encuentra usted del todo bien –afirmó la azafata.


  –Estoy bien, un poco cansada, eso es todo –se quedó sentada con los ojos cerrados, mientras sentía cómo las lágrimas asomaban por sus pestañas.


  No pudo evitarlo y se echó a llorar desconsolada. Tumbó la mitad de su cuerpo sobre el sofá y se dejó llevar por un amargo llanto, delante de la azafata que la miraba sin saber qué hacer, hasta que corrió a por unos pañuelos y le entregó un paquete.


  –Disculpe. Lamento mucho que no se encuentre usted bien. ¿Quiere que llame al doctor del aeropuerto?


  –No hace falta. Gracias –respondió entre sollozos–. Será sólo un momento.


  –Bien, pero si quiere puedo avisar a alguien para que venga a recogerla…


  –¡Le he dicho que será sólo un momento! –gritó de repente ante la mirada de susto de la azafata. Después le sonrió, pero seguramente ya no serviría para nada. Lo más probable es que la mujer llegase a su casa aquella noche y le contase a su familia lo borde que era April, la famosa cantante. La azafata iba a marcharse cuando la cogió por el brazo–. ¿Dónde puedo comprar un nuevo billete?


  –Tiene usted que ir al mostrador de reservas.


  –Gracias –dijo cogiendo su bolso y los pañuelos, marchándose de allí lo más deprisa posible.


  Antes de llegar, decidió llamar a su madre. Necesitaba oírle decir que no pasaba nada, que no importaba que hubiera salido huyendo y que lo que hiciera, estaría bien. Su madre siempre le decía cosas como esas, desde que era niña, y sabía que esta vez tampoco le fallaría. Pulsó sobre su nombre y escuchó su voz cálida.


  –Hija, ¿dónde estás?


  –Sigo en Boston, mamá. Estoy en el aeropuerto.


  –¿Tardarás mucho en llegar?


  –No lo sé, he perdido el vuelo.


  –¡Qué mala pata! Bueno, no te preocupes, coge otro avión.


  –Eso voy a intentar, pero no sé cuándo saldrá.


  –Bueno, hija, si tienes que quedarte ahí mucho tiempo, coge una habitación en un hotel del aeropuerto.


  –Ni loca. Prefiero dormir en la sala VIPvip que salir de aquí y enfrentarme otra vez a la prensa.


  –Está bien, no te preocupes por nada. Lo que decidas estará bien.


  Por fin, pensó. Era lo que había necesitado escuchar todo este tiempo…


  –¿Lo crees de verdad, mamá?


  –Claro, hija.


  –¿Y qué piensa la abuela?


  –Nada, ¡qué va a pensar! ¡Lo mismo que yo!


  –Pero mamá, es que he trabajado tanto en esta gira que…


  –Lo sé, pero a veces, una tiene que irse para querer volver –su madre era la persona más sabia que había conocido nunca. Quizá era eso lo que ella necesitaba precisamente, marcharse–. Lo malo es que te estarán esperando en casa igualmente. Esta vez, no vas a poder librarte de ellos tan fácilmente –dijo refiriéndose de nuevo a la prensa.


  –Lo sé, mamá. Quizá tampoco sea buena idea entonces regresar ahora a casa… pero no sé dónde podría ir.


  –Piénsalo. ¿Dónde te gustaría estar?


  –En el fin del mundo, pero ese sitio no existe.


  –Bueno… –escuchó decir a su madre y luego, un silencio.


  –Bueno, ¿qué? ¿En qué estás pensando? ¿Es que hay algún sitio donde pueda esconderme un tiempo para que me dejen tranquila, para poder pensar?


  –Lo hay. Ha sido idea de tu abuela, hija, yo no…


  –¡Pásamela!


  Su madre le pasó el teléfono a la abuela que también era sabia y April escuchó su voz melodiosa de ancianita feliz.


  –Cariño…


  –Dime, abuela, ¿cómo estás?


  –Yo bien, hija, pero muy preocupada por ti. ¡Lo hemos oído todo en las noticias! ¿No te habrás hecho daño, verdad?


  –No, mamá –escuchó la voz de su madre que la tranquilizaba–. Está más asustada que magullada.


  April pensó que tenía razón. Estaba cagada de miedo.


  –No me he hecho nada, abuela. Estoy bien, pero no sé adónde ir.


  –Pues, como le he dicho a tu madre mientras hablaba contigo, ¿por qué no te vas unos días al pueblo?


  Escuchó la pregunta de su abuela y todos los recuerdos de su infancia y su adolescencia pasadas se le agolparon dentro de su cabeza mareada. Bolulla… Pensó inevitablemente en Álex y sintió una punzada en el corazón. Pequeña, pero lo suficientemente dolorosa como para empezar a recordar que no había ido a despedirse la tarde en que se marchó a Miami. ¿Cómo estaría ahora? ¿Seguiría viviendo en el pueblo o se habría marchado él también? Quizá se lo encontrara. Sus manos temblaron de nuevo. Podía huir del mundo, pero no de sus recuerdos. Y recordar a Álex le hacía sentir el corazón alegre, pero también resentido. Tras marcharse, su abuelo había muerto a los pocos meses y la abuela se había ido a vivir con ellas a Miami, y ninguna de las tres había regresado jamás. Con suerte, él tampoco. ¿Volver ahora?, se preguntó si sería una buena idea. Desde luego, era el lugar en el que ningún periodista podría imaginar que estaría. Nadie sabía que ella había nacido en un pueblo de Alicante, cercano a Benidorm. Así que, ¿quién iba a imaginarse ahora que ella estaría allí?


  –Hija, la casa llevaba cerrada muchos años, ya lo sabes, pero yo dejé a una mujer que se hiciera cargo de ella. La llamaré ahora mismo y le diré que la vaya preparando –la abuela le daba facilidades–. La llamaré para decirle que vas a ir y que te dé las llaves. Allí nadie te conoce, estarás tranquila durante unos días. Es lo que necesitas. Y cuando llegues, hospédate en un hotel de Benidorm. Ya sabes lo cerquita que está. ¿Qué te parece?


  –Que no es mala idea, abuela. Aunque, espero que no sea por mucho tiempo –dijo recordando que nunca había querido volver.


  –Hija, el que haga falta. Lo importante es que te recuperes y que tengas tiempo y espacio para pensar por ti misma, sin que nadie te atosigue, ¿no?


  –Así es, abuela. Eso es precisamente lo que necesito.


  –Pues, ¡hala, al pueblo otra vez! Te dejo, que tu madre quiere despedirse.


  –Mamá, ¿crees que es buena idea?


  –¿Y por qué no? La abuela nunca quiso vender la casa y al menos ahora, habrá alguien que le dé algún uso durante un tiempo. Y si decides quedarte más tiempo, quizá nos animemos a visitarte.


  –¡Yo no cojo un avión otra vez ni atada! –escuchó decir a la abuela.


  Sonrió. Quizá la idea no era tan descabellada. Al fin y al cabo, ella estaba buscando un lugar para esconderse del mundo y no podía recordar un lugar más alejado de su vida actual que el pueblo donde vivió su infancia.


  En el mostrador de reservas compró un billete a Madrid. No tenía mucha ropa en la maleta, porque cuando iba de gira sólo llevaba cuatro trapos informales para estar en los hoteles, apenas salía de la habitación, para ir al gimnasio a ponerse en forma para cada concierto. Pasaría un par de días en la capital, de compras, y después tomaría otro vuelo hasta Alicante y, una vez allí, a salvo de la prensa y de los curiosos, podría relajarse y pensar en lo que quería hacer.


  Su móvil volvió a sonar. De nuevo, Ethan la agobiaba, sin duda porque aún no se había tirado a la bailarina de turno, pero sabía lo que pasaría de todas formas, cogiera su llamada o no, así que apagó el teléfono y decidió alejarse del mundo. Pasó por delante de un quiosco de prensa. Aún era pronto para que las revistas hubiesen sacado la noticia. Cogió el Cosmopolitan y unas cuantas chocolatinas. Podía permitirse el lujo de comer chocolate, ya que había acabado la gira antes de tiempo. Si engordaba cien gramos, nadie lo iba a notar. Pagó al vendedor y se marchó de nuevo a la sala VIPvip, a esperar su próximo vuelo. Todavía le quedaban unas horitas por delante hasta llegar al fin del mundo.


  


  


  


  


  3er PASO: SHIMMY DE CADERA O VIBRACIÓN


  Dejarse llevar… La única opción factible por el momento


  


  Madrid no le había resultado tan agradable como creía. Nada más llegar al aeropuerto, mientras esperaba para recoger la maleta, había visto a un grupo de periodistas merodeando por allí. Quizá no la esperaban a ella, pues nadie, salvo su madre y su abuela, sabían a dónde se dirigía, pero por si acaso, prefirió permanecer en el aeropuerto.


  Después, fue al quiosco de revistas y vio, con horror, que la noticia de su caída y de su huida había llegado rápidamente a Europa. Se puso las gafas de sol y se tapó con el gorro para comprar unas cuantas sin que el vendedor la reconociera. Este la miró, un tanto extrañado, pero se las vendió sin decirle apenas una palabra. Menos mal, porque dudaba de si aún era capaz de hablar un español sin acento después de tanto tiempo viviendo en Miami. No quería que su forma de hablar pudiera delatarla ni dar pistas a nadie de su estancia allí.


  Se sentó a mirar las portadas en el mismo aeropuerto y tras ver los titulares, se reafirmó en su decisión. Era mejor no salir y viajar en el primer vuelo a Alicante. Quizá aquella humillación no lograra perseguirla hasta allí.


  …¡April se cayó de culo! ¡La rotura de coxis de April! ¡April y su mala pata!... ¿Pero qué era todo aquello? Su corazón se aceleraba por momentos al ver las portadas sensacionalistas… ¡Ethan Barrows no ayudó a levantarse a su novia! ¡La poca elegancia de Ethan Barrows!... Aquellos titulares tenían razón. Menos mal que él también iba a ser humillado. Al fin y al cabo, se lo merecía por los malos ratos que le había hecho pasar.


  Siguió leyendo por encima alguno de los artículos, si es que se podía llamar así a aquella bazofia, y descubrió que a nadie le importaba en realidad cómo estaba ella, si se había muerto o estaba tirada en la cama de un hospital. Lo único que les movía era el morbo de ver que una artista de su talla era capaz de cometer errores, como todo el mundo. Y además, parecía que no se lo perdonarían nunca. ¿Pero es que tenía que ser absolutamente perfecta, sólo por ser cantante y bailarina? ¡No recordaba ese ensañamiento con Lady Gaga ni con J. LO cuando habían pasado por lo mismo!


  Encendió el móvil. El silencio era tan sonoro que casi le dolió que Ethan no hubiese vuelto a insistir en hablar con ella. Seguramente, se habría cansado. El se cansaba rápidamente de las cosas. Pero lo peor era lo guapísimo que había salido en la foto de portada, apretando con sus dedos largos las cuerdas de su guitarra, con esa mirada perdida que solía poner cuando caía en un trance musical. ¡Dios, si fuera feo, sería más fácil!, se dijo. Pero no, estaba tan bueno que era imposible olvidarle. Al menos, a su cuerpo le costaba un triunfo no pensar en que ahora podría estar pasándoselo en grande con él en su cama, en lugar de estar sola en ese frío aeropuerto, en un país del que ya ni se acordaba, huyendo como si hubiese hecho algo malo. De esto último, no estaba tan segura. Se sentía tan culpable que quizá fuera cierto que, como había dicho Jonny, iba a dejar a mucha gente sin trabajo. Haciendo el amor con Ethan, quizá podría olvidarse de todo… Se quitó la idea de la cabeza. Ya estaba otra vez, cayendo en sus redes, incluso a miles de kilómetros de distancia. ¡No!, gritó dentro de su cabeza para evitar pensar en él de otra forma que no fuera con odio. Decidió desviar su pensamiento con aquellas revistas de nuevo. No fue buena idea.


  …¡April de incógnito, en el aeropuerto! ¡April huye! ¡La huida de April por la puerta de atrás!... ¡Mierda! ¡Había salido horriblemente fea en esa foto! Tiró las revistas a la papelera. Al verla, una adolescente esperó a que se marchara para ir a cogerlas. Era una verdadera lástima no poder evitar que otros leyesen aquella basura.


  Menos mal que pudo comprar un vuelo para el que sólo tenía que esperar un par de horas. No iba a aguantar mucho más sin dormir en una cama. Tras una cabezadita en la sala VIP y otra en el avión, aterrizó medio muerta en Alicante. La suerte estaba de su parte y era noche cerrada. Tras recoger la maleta, vio que no había ningún paparazzi esperando en la puerta. Tenía el camino libre. Salió y sintió un agradable cambio de temperatura. Cerca del mar, aún se notaba el calor del verano que se negaba a marcharse. Recordaba el pueblo con mucho frío en invierno y con un calor insoportable en la época estival. Menos mal que aún quedaban por delante algunos días cálidos. El frío de su memoria habría sido insoportable para su autoestima recién destruida.


  Tomó un taxi que la llevó hasta Benidorm. El taxista hizo el trayecto en silencio y con rapidez, cosa que agradeció. Le pidió que le llevase a un buen hotel y la condujo hasta la puerta del que, según le dijo, era el hotel más alto de Europa, el Gran Hotel Bali. Cuando bajó del coche, pudo comprobarlo por sí misma. Era una alta torre, en cuyas paredes bajaban y subían dos ascensores panorámicos, junto a otra torre no tan alta como aquella que acababa en punta, con reminiscencias del Empire State.


  Tirando de su maleta, se dirigió a recepción para reservar una suite. El botones la acompañó hasta la habitación y cuando se quedó sola, se dejó caer sobre la amplia cama deseando dormir un rato. Se quitó las botas con gran esfuerzo y después los pantalones, y fue desnudándose por el camino hasta llegar a la ducha. Cuando sintió el agua caliente que estremeció su piel a su contacto, se echó a llorar.


  Pasó más de media hora soltando todas las lágrimas que tenía y, cuando sintió que ya no le quedaba ninguna, salió de la ducha y se secó el pelo con el secador. Pensó que quizá lo mejor era teñirse, pero era muy arriesgado. Su pelo era de un rubio natural precioso y si se cambiaba el color, como le había explicado tantas veces su peluquero, sería difícil regresar después al mismo tono, si se arrepentía. Decidido. Al día siguiente compraría varias gorras y sombreros para seguir de incógnito en el país. Se miró en el espejo, desnuda. Tenía la piel enrojecida por el agua caliente y el rostro cansado de no haber dormido y de tanto llorar. Lo mejor que podía hacer por el momento era dormir.


  Se puso una camiseta y se asomó al balcón. El Mediterráneo la recibía a oscuras. Tan sólo escuchaba el rumor de las olas y veía las luces encendidas del paseo marítimo, pero nada de aquel inmenso mar azul que recordaba de su infancia. Entró de nuevo en la habitación y cerró la terraza. Envió un mensaje a su madre diciéndole que había llegado y apagó el móvil, por si a Ethan se le ocurría acosarla de nuevo. No le importaba a qué hora se despertaría. No tenía nada importante que hacer al día siguiente, salvo seguir huyendo. Se metió en la cama, sintiendo las sábanas frescas y limpias. Al día siguiente, se sentiría mejor, pensó, y se quedó completamente dormida.


  


  


  Se levantó temprano y lo primero que hizo fue asomarse a la terraza de nuevo. El color azul del Mediterráneo le cegó y le provocó una amplia sonrisa en el rostro, acompañada de la sensación de haber llegado al paraíso. No podía compararse con su adorado Miami, pero Benidorm se había despertado tan bello como lo recordaba, aunque también había cambiado. Ante sus ojos se extendía un horizonte salpicado de edificios altísimos y nuevos, que daban a la ciudad un aspecto muy cosmopolita. Había crecido tanto en trece años que apenas se parecía al vago recuerdo que tenía de la playa, a la que iban de vez en cuando en autobús, desde el pueblo que estaba al pie de la montaña. Recordaba que tardaban casi una hora en llegar y pasaban un calor sofocante. Ahora, sin embargo, hacía calor aunque no tanto a esas horas. Sintió frío y entró a por una chaqueta. Se la puso y volvió a salir con el móvil en la mano. Lo encendió y miró la hora. Las seis y media de la mañana. Se moría de hambre. Dejó el móvil en la mesa de la terraza y entró para llamar al servicio de habitaciones.


  –Buenos días –le contestaron de recepción.


  –Buenos días, quisiera el desayuno por favor.


  –Lo siento, pero el comedor todavía está cerrado. No abrimos hasta las nueve. Si no le importa esperar, en cuanto abramos le subiremos su desayuno.


  –Bien, gracias.


  –La llamaré a las nueve a su habitación. Y disculpe las molestias.


  –Está bien, adiós.


  ¡Vaya! Apenas se acordaba de que los españoles vivían con su propio horario, que nada tenía que ver con el del resto del mundo. Pero su estómago seguía con el horario de Miami. Decidió ducharse y salir a dar una vuelta. Como era temprano, seguramente no habría casi nadie por la calle y no habría peligro de ser reconocida. De todos modos, se pondría gafas de sol y un sombrero, por si acaso.


  Cuando salió de la ducha, el sol ya alumbraba con su brillo el maravilloso mar que parecía de plata. Cogió el móvil de la terraza y vio que había nueve llamadas de Ethan y otros tantos mensajes de voz. Su estómago le dio un gruñido, no supo si por el hambre o por el temor que sentía al pensar en escucharlos. Llamó al contestador y puso el móvil en manos libres. Si los escuchaba mientras se vestía, sería menos incómodo.


  ¿Dónde mierda estás? –Ethan gritaba desde el otro lado del mundo con toda su rabia–. ¿Es que piensas que puedes dejarme así, sin decirme siquiera a dónde has ido? ¡Te vas a arrepentir de esto! ¡Te lo juro!


  ¿Pero quién te crees que eres? No eres la única mujer en el mundo, ¿sabes? No voy a ir detrás de ti como, seguramente, estás esperando. Ya estoy harto de que actúes siempre como una niña tonta. ¡Por mi parte, puedes irte al fin del mundo si quieres! –decía en un segundo mensaje, aún más enfadado que antes–. Tienes a todo el mundo muy cabreado. Jonny, Robbin, y por supuesto, a mí. Esta vez te has pasado, honey. ¡A ver cuando maduras de una vez!


  Está bien, tú ganas. Estoy en el aeropuerto. Vuelo a Miami en una hora. Nos veremos allí. Espero que estés esperándome en casa.


  Su voz había cambiado en el último mensaje. Estaba más calmado, quizá se había dado cuenta de que esta vez sus quejas no le iban a servir de nada. Cuando acabó de escuchar los mensajes de voz, empezaron a llegar los escritos, pero no estaba de humor para leerlos. Ya había tenido su dosis de Ethan del día. Ahora sólo podía pensar en desayunar. Se puso unos jeans blancos y una camisa amarilla de media manga, tan vaporosa como la brisa que entraba por la terraza. Tras secarse el pelo, decidió ponerse su sombrerito negro vintage, con aquella flor amarilla que parecía un girasol en un lado, para ocultar un poco aquel cabello tan llamativo. Cogió su bolso de Guess y salió de la habitación dispuesta a dar un buen paseo mañanero.


  Al salir del hotel sintió la calidez del aire. Se colocó sus gafas de sol doradas y empezó a caminar en dirección a la playa, bajando la cuesta que le separaba del mar. En el paseo se podía caminar, tanto por arriba como por abajo, junto a la arena. Decidió tomar este último y empezó a sentirse más recuperada de sí misma a cada paso que daba. Tanto, que casi se le olvidó todo lo que había pasado, la dichosa caída, su huida, la discusión con Jonny, los mensajes de Ethan… Decidió hacer un break y dejar todo aquello en el otro continente. Ahora estaba en Europa, en su país de nuevo, tras tanto tiempo y no sabía cuánto tiempo se iba a quedar. Se descalzó. Estaba dispuesta a intentar disfrutar, al menos mientras le durase la calma que se había apoderado de ella al sentir la fresca arena bajo sus pies.


  Volvió a ponerse las chanclas y tomó unas escaleras para subir al paseo de nuevo. El olfato le indicó que había una cafetería abierta cerca. Decidió tomar un buen desayuno frente al mar, al estilo europeo. Croissants, mantequilla, mermelada y café. Era como estar en casa. Su madre y su abuela habían cambiado sus costumbres en Miami, pero no el desayuno, que para ellas era casi un ritual sagrado.


  Las altas palmeras que se alzaban en la playa vacía le recordaban a su playa en Miami y a su casa, en la que vivía con Ethan frente al mar. Bebió un trago del oloroso y humeante café y decidió olvidarse de él por el momento. Se sentía tan repuesta tras la reparadora noche que decidió continuar andando hasta que llegó a la otra parte de Benidorm y comprobó que las tiendas empezaban a abrirse. Entró por unas callejuelas llenas de bares y gente que iba y venía, turistas extranjeros la mayoría, por la hora temprana, que iban en bañador y en chanclas, con las bolsas de playa colgadas al hombro. Le gustaba aquel ambiente, parecía que todo el mundo estuviera de vacaciones, aunque ciertamente no era así.


  Pasó junto a un escaparate de una tienda outlet y se quedó prendada de un vestido negro estampado con flores doradas de Valentino. Era estrecho de talle, sin mangas y con la falda de vuelo, con un aire a los años cincuenta. Mientras lo miraba, una chica vestida de negro abrió la puerta y la invitó a entrar. Se animó y empezó a merodear por la boutique, mirando algunas prendas que estaban colgadas en las perchas. Todas de ropa de marca rebajadas, había cosas realmente bonitas. Decidió probarse el vestido del escaparate y comprobó que le sentaba de maravilla. Mientras se miraba en el espejo, se dio cuenta de que se veía un poco más delgada. Siempre adelgazaba tras las giras, pero estaba segura de que con unos días de descanso podría recuperar su peso normal.


  La dependienta no dejaba de mirarla, pensó que quizá la había descubierto. Volvió a meterse en el probador y se cambió de ropa. Pagó rápidamente el vestido y algunas otras prendas que había elegido y salió de la tienda. Se sintió mucho más contenta ahora que se había gastado una buena cantidad de dinero de su tarjeta. Se merecía un premio tras haberlo pasado tan mal. Sonrió y continuó su caminata. Cuando habían pasado un par de horas, le pareció que ya no podía caminar un paso más, así que tomó un taxi hasta el hotel.


  Una vez en la habitación, escuchó Vivir mi vida de Marc Anthony en su móvil, mientras recogía sus cosas. Aquella canción era una lección de cómo se debía vivir, sin embargo, no se sentía capaz de hacerlo por el momento.


  Otro taxi la estaba esperando abajo para llevarla al pueblo por fin. El camino se le hizo largo, sobre todo por las curvas que entraban y salían por el valle. Le pidió al taxista que bajara la velocidad pues los croissants empezaban a quererse escapar de su estómago. Cuando el taxi entró en el pueblo, ella le indicó el nombre de la calle y el conductor la dejó en la misma puerta de la casa de sus abuelos. Salió del coche y se llevó una fuerte impresión al ver la pequeña fachada con la pared desconchada y la puerta carcomida por el tiempo y la dejadez. Pensó que al ser un pueblo tan pequeño, no habría nadie allí para recibirla, pero rápidamente se dio cuenta de que era devorada por las miradas de un grupo de ancianos que descansaban sentados al sol en un banco. Entre ellos cuchichearon algo, hasta que uno se acercó a la puerta de al lado de la casa de sus abuelos y la golpeó con fuerza con su bastón. Una mujer, envuelta en una bata de color rosa y con un montón de rulos en el pelo, bajo una redecilla, salió rápida de la casa y se abalanzó sobre ella para abrazarla.


  –¡Mare de Déu! Si no lo veo, no lo creo. Yo pensaba que nunca más volvería nadie de la familia al pueblo. Pero aquí estás, y pareces otra. ¡Cómo has crecido, xiqueta! Y dime, ¿cómo están tu iaia y tu mare? –le preguntó mientras le cogía la maleta y tiraba de ella hasta la casa.


  –Bien, gracias –respondió Abril sin saber de quién se trataba.


  La mujer abrió la puerta y la invitó a pasar. La siguió y, nada más entrar, sintió la frialdad de aquellas cuatro paredes abandonadas y vacías. La mujer empezó a levantar persianas de las antiguas verdes que se enrollaban hacia arriba. Después abrió las ventanas, según dijo, para secar un poco el ambiente. Dejó la maleta en el pequeño salón en el que había un sofá frente a la chimenea vacía. Abril lo miró y recordó cuando ella y Álex se pasaban las horas muertas allí. A la derecha estaban las estrechas escaleras que llevaban a los dormitorios y al otro lado, la cocina y un baño. Rápidamente, su memoria comenzó a traerle recuerdos que le hicieron sonreír. Y pensó en el abuelo y en su rostro de enfado cuando se despidió de él por primera y última vez.


  La casa olía a cerrado. Seguramente, aquella mujer no la había abierto tantas veces como le había dicho a la abuela. Las paredes estaban medio vacías. Se alegró por ello, hubiera sido peor encontrarse con fotografías antiguas de sus antepasados o algo por el estilo. Salvo en la entrada, que colgaba un azulejo pintado de una virgen.


  –Bueno, pues esto es todo. Seguramente te parecerá pequeña pero esta es la casa de tus abuelos, xiqueta. ¿Qué vas a hacer por aquí? ¿Vas a estar unos días de vacaciones? –le preguntó la mujer vestida como recién levantada.


  –Algo así –respondió sin saber aún quién era.


  Se dejó caer sobre el sofá frente a la chimenea. Se sentía más cansada que cuando había estado caminando por la playa. Como si al entrar en aquella fría y oscura casa, un profundo cansancio se hubiera apoderado de ella. Al momento, sintió unos golpecitos en el cristal de la ventana abierta. Se asustó y dio un respingo.


  –¡Ya está aquí otra vez! ¡Que te he dicho que te quedes fuera! –gritó la mujer a uno de los viejos que antes la habían estado mirando, precisamente el que la había avisado–. ¡Pero qué cotillas sois todos!


  –¿Quiénes son? –preguntó Abril un tanto asustada, mientras escuchaba las risas de los ancianos.


  –¡Nadie! Tú no te preocupes, xiqueta. Lo que pasa es que no están acostumbraos a que venga nadie. Este pueblo es muy solitario. Pero ya te acordarás tú, ¿no?


  –Pues la verdad, no mucho.


  –Bueno, pues ya tendrás tiempo de darte una vuelta por ahí. Y verás que somos muy hospitalarios. ¡No hagas caso a ese viejo, ni a los otros! ¡Hace años que no ven una xiqueta tan guapa como tú! ¡Ay, cómo te pareces a tu mare! –la mujer se sacó un pañuelo blanco del interior del sujetador y se sorbió los mocos con él–. ¡Qué pena me dio cuando se fue con el cubano ese! ¿Ya no está con él, a que no?


  –Pues… la verdad es que sí. Hace años que se casaron, ahora es mi padrastro.


  –¡Vaya! ¡No me hagas caso entonces! Yo pensaba que iba a ser otro igual, como tu mare tenía tantos… ¿Y tu abuela cómo está?


  –Estupendamente –se levantó sintiéndose un poco más recuperada, mientras miraba los cuatro rincones de la casa para ver si tenía alguna posibilidad de que se pudiese convertir en un espacio más acogedor–. Parece otra. En Miami rejuveneció de golpe.


  La mujer la miró con extrañeza.


  –Tu abuelo murió, ¿lo sabes?


  –Claro. ¡Cómo no lo voy a saber, si era mi abuelo!


  –Ese hombre nunca perdonó a tu mare. Nunca le perdonó que se fuera.


  –Pues allá él, porque mi madre ha sido muy feliz allí desde que se fue y mi abuela está muy contenta, así que… La verdad es que le recuerdo siempre enfurruñado.


  –Muy alegre no era… –replicó la mujer.


  –Eso me parecía –dijo entrando en la cocina. Aquello era insalvable. No sabía qué iba a hacer pero quedarse en esa casa, era casi un suicidio–. Y dígame, ¿cómo se llama…?


  –No me llames de usted, xiqueta. ¿Pero es que no me recuerdas? Aquí todo el mundo me llama “la gandula”. Mi familia han sido los gandules, de toda la vida.


  Abril carraspeó, pensando en cómo iba a repetir ese mote.


  –Muy bien, señora… Gandula. ¿Y podría usted decirme dónde puedo encontrar a alguien para reformar esta casa?


  –Ah, pues eso se lo pregunto yo a mi marido y él se lo soluciona en un periquete.


  –Pues se lo agradecería mucho, porque verá, esta casa está que se cae.


  –Pues no será porque no la he cuidado bien yo todos estos años.


  –Ya lo veo, ya…


  –Pues acomódese usted mientras tanto y ahora le traigo a mi marido para que hable con él y a ver si podemos hacer algo.


  –Muchas gracias… Gandula –casi le entró la risa al repetirlo–. Creo que si la reformo, será mejor. No sólo para mí estos días, sino también para venderla más adelante, digo yo.


  –Pues sí, la verdad es que lleva tantos años aquí vacía que se ha vuelto vieja.


  –No sé por qué mi madre y mi abuela la han conservado. Bueno, gracias por todo.


  –De nada. ¡Y a mandar, xiqueta! La verdad, se me ha olvidao tu nombre. ¿Cómo era?


  –Abril –respondió traduciéndolo al español. Su madre y su abuela aún la llamaban así. Lo de April, quedaba para sus amigos y el mundo de la farándula.


  La mujer salió corriendo y Abril respiró aliviada. El lugar era casi insoportable. Iba a matar a su abuela en cuanto la tuviera delante. ¿Cómo se le ocurría mandarla al fin del mundo para vivir en aquel agujero? Echó de menos su mansión en la playa. Sintió un frío intenso y estornudó. Odiaba el frío. El clima no era igual allí que en la playa. Eso estaba claro.


  Subió las escaleras y descubrió que sólo había dos habitaciones pequeñas y un baño. Su memoria le hizo recordar las plantas de sus pies helados cuando iba a hacer pis en mitad de la noche. Si la abuela le hubiera recordado que sólo había un baño, tan pequeño como un armario, no la habría convencido. Pero ya que estaba allí, no pensaba regresar al hotel. Las curvas del viajecito habían sido demasiado. Descansaría allí esa noche, fuera como fuese. Pero aún le quedaba pasar el resto del día y no tenía ni idea de lo que se podía hacer en ese pueblo.


  Tras hablar con el marido de Gandula, a duras penas pues ya no comprendía el valenciano, llegó a la conclusión de que al día siguiente llegaría un hombre a la casa para hablar de la reforma. Cuanto antes empezara, mucho mejor. Si tenía que pagarle el doble, lo haría, con tal de empezar a sentirse un poco más confortable. Tampoco iba a hacer gran cosa, una mano de pintura y quizá algún pequeño cambio en el baño, como poner una mampara en la bañera por ejemplo. Cambiar los muebles de la cocina, poner una vitrocerámica, una nevera nueva, y cosas así. Tampoco la casa merecía mucho la pena, así que no era necesario hacer un gran gasto para tan sólo unos días. No sabía qué pensaba hacer la abuela con ella pero desde luego, si creía que iba a poder venderla como estaba, lo llevaba claro. Para una casa tan vieja y pequeña, no iba a encontrar fácilmente un comprador.


  Mientras Gandula se ocupaba de prepararle la cama con todas las mantas que había encontrado en el armario, Abril decidió callejear por el pueblo para ver qué podía comprar. Rápidamente se dio cuenta de que se acababa pronto. Tras caminar tres o cuatro calles, ya estaba otra vez de vuelta frente a la casa de los abuelos. Movió la cabeza de un lado a otro y tomó de nuevo una de las calles hasta llegar a la plaza. Al fondo, un pequeño supermercado parecía estar abierto. Se aprovisionó de alimentos precocinados y refrescos azucarados, y regresó por donde había venido. Pero al pasar por la casa con un rótulo grande que decía Centro Social, se fijó en un cartel que había pegado en la ventana.


  


  Club de Belly Dance (Clases)


  Martes y jueves de ocho a diez


  Precio: 25 euros


  


  


  Aquello le hizo recordar que debía haber cambiado más dinero en Benidorm, pero aún le quedaba algo para pagar unas clases a ese precio. ¿Pero en qué estaba pensando?, se dijo. ¿Para qué iba querer ella ir a esas clases, si ya dominaba la danza oriental? ¿Acaso no era April, bailarina y cantante, que había bailando junto a Shakira en la última gala de los Grammy’s? Probablemente, ella podría enseñar a la profesora. Pero de todas formas… ¿Y por qué no? Quizá era lo único que había allí para divertirse. Además, ya no estaba segura de si era capaz de bailar. Hacerlo en una clase cerrada, con un grupo pequeño de personas, no era como bailar en un escenario ante miles de fans. Y podría servirle para darse cuenta de que aún era capaz de bailar bien, a pesar de la caída.


  Arrancó un trocito de papel donde estaba apuntado el número de teléfono y se lo llevó. Si no cambiaba de opinión en el camino hasta la casa, llamaría y se apuntaría. Antes de marcharse, volvió a mirar el cartel. Era una penosa fotografía medio velada de una mujer entradita en carnes, vestida con una falda y un top amarillos, en posición de danza. Tenía los brazos levantados y las manos juntas sobre la cabeza, y una media sonrisa apretada y forzada. No le cayó bien en la foto. Esperaba que no fuera la profesora. Aunque, todo indicaba que sí lo era. Sobre su cabeza había escrito un nombre con rotulador negro… Yasmine.


  ¡Bueno, no estaba la cosa como para pedir demasiado! Al menos, había algo que hacer en el pueblo. Junto al nombre, con el mismo rotulador había escrito…


  


  Requisitos: Traer su propia ropa


  


  ¡Vaya! La cosa se ponía más difícil. Había mandado a Miami todo el vestuario de la gira y aquí no tenía ni siquiera un top que ponerse para bailar. Chasqueó los dientes. Tendría que ir otra vez de compras a Benidorm.


  


  


  –Sígueme –le dijo la profesora nada más presentarse.


  Ni un hola, ni un movimiento de la mano en forma de saludo.


  –Soy Abril.


  –Ya lo sé. Ya me lo has dicho –le dijo en tono desafiante.


  Se sintió contrariada, pero prefirió seguir los pasos rápidos de la voluptuosa mujer, en lugar de pararse a pensar por qué era tan maleducada. Le pareció de esas personas que siempre andan estresadas por la vida. La había encontrado hablando con la secretaria del centro social de forma histérica, casi histriónica. A gritos, le decía que ahora apenas había plazas para nuevas alumnas en sus clases. A Abril le extrañó que hubiese tantas mujeres interesadas en aprender la danza del vientre en aquel pueblo, que a ella le parecía tan perdido y alejado del mundo. Tenía el pelo recogido en una larga coleta negra que dejaba sus rizos descuidados cayendo en cascada. Al hablar, movía la cabeza de un lado a otro y la coleta se agitaba. En uno de esos movimientos, le dio con la punta del pelo en la cara. Se dio la vuelta, pareció haberse dado cuenta, pero ni se disculpó siquiera. Continuó hablando con la secretaria, ni siquiera se molestaba en demostrar que había reparado en ella.


  Abril pensó que siempre se había encontrado a personas que intentan hacer como que no se dan cuenta de las cosas, para hacerse las importantes. Yasmine debía ser de ese tipo.


  Vestía de negro con pantalones acampanados por debajo del ombligo y un top atado en el escote con un nudo. Apenas tenía pecho pero sus caderas eran tan anchas que parecía que fueran a explotar dentro de los pantalones. Sus muslos redondeados y gruesos se juntaban al andar haciendo un ruidito muy molesto con el roce de la tela.


  Cuando llegaron al aula, las esperaban un buen montón de mujeres, todas vestidas de forma cómoda. Con pantalones estrechos y amplias camisetas que tapaban los cuerpos de la mayoría de ellas. Sólo unas cuantas dejaban ver su vientre.


  Abril iba de punta en blanco, con una camisa violeta y unos pantalones ajustados en un azul muy claro, y unas sandalias con tacón alto. Llevaba su bolsa de Adidas colgada en el hombro, esperando que hubiese un vestuario para cambiarse.


  –¿No pensarás bailar así, no? – e gritó Yasmine, mirándola de arriba abajo, con su peculiar mirada de cara de sorpresa continua por lo que veía a su alrededor.


  –He traído ropa –respondió, quitándose la bolsa del hombro.


  –Pues cámbiate donde puedas. Aquí todas vienen cambiadas de casa. ¡Hazlo rapidito que empezamos ya!


  ¿Cómo podía ser tan borde? Aguantó las miradas de las mujeres que se habían quedado prendadas de su ropa y también, probablemente, de su cuerpo y de su altura casi perfectos. Les sacaba varias cabezas a todas con el tacón, y sin él, seguramente también. Llevaba el pelo suelto y se alegró al recordar que había traído algo para sujetárselo. Se dirigió a un rincón de la sala y se sentó en el suelo. Abrió la bolsa y empezó a sacar la ropa, mientras la profesora ponía una música árabe y se colocaba delante del espejo y de sus alumnas para empezar la clase.


  Se cambió como pudo, apoyándose en la pared para no caerse al desabrocharse las sandalias. Menos mal que había bajado a Benidorm a por un nuevo vestuario de baile y era muy cómodo. Sin duda, era lo que necesitaba. Se puso las zapatillas planas y caminando con aire de bailarina se acercó al grupo de mujeres.


  Se colocó delante de todas, junto a la profesora, creyendo que aquel lugar le estaba permitido, y vio su cuerpo reflejado en el espejo. Sus leggins negros y el top naranja brillante de Nike, la hacían mucho más esbelta. Se había recogido el pelo haciéndose un nudo con un coletero, lo cual, elevaba mucho más su estatura. Y eso que llevaba sus bailarinas color nude. En el espejo, sobresalía de entre todas las demás mujeres. Claro que se había puesto delante. Sintió las miradas de las demás como agujas clavándosele en cualquier parte de su cuerpo. Todas la miraban por el espejo o directamente de frente. Su piercing de oro con un diminuto diamante en el ombligo también parecía llamar mucho la atención. Ella estaba más que acostumbrada a recibir las miradas de sus fans y de su público, pero aquellos ojos casi asesinos de aquellas mujeres la estaban violentando. Sintió un intenso frío y se estremeció.


  La profesora frenó en seco los movimientos que había comenzado y se acercó a ella.


  –Eres demasiado alta. Ponte detrás.


  Abril se quedó sorprendida, sintiéndose un poco ridícula, pero hizo lo que la mujer le dijo y se dio la vuelta, adentrándose entre las demás para encontrar un hueco al final de la sala. Cuando lo encontró, se dio cuenta de que no veía absolutamente nada en el espejo, ni su cuerpo, ni el de la profesora, pues todos los huecos estaban ocupados. Pero empezó a sentirse más cómoda que antes. Lo cierto era, que a pesar de llevar un conjunto nuevo de ropa deportiva, no le había gustado verse reflejada de golpe. Quizá se había desacostumbrado, ya que llevaba horas de viaje sin mirarse en ningún espejo de cuerpo entero.


  Atrás, intentó seguir las indicaciones de la profesora, aunque en realidad esta no hacía ninguna. Levantó un poco más el cuello hasta que consiguió verla de espaldas para saber qué estaba haciendo. Por el ruidito de las monedas y abalorios de los pañuelos que llevaban colgados en la cadera las demás, descubrió que estaban practicando el Shymi de cadera. Ahora ya tenía claro que era una clase para principiantes.


  Comenzó a vibrar como sabía hacerlo, con total seguridad y habilidad, moviendo las caderas arriba y abajo tan rápido, que algunas empezaron a mirarla y a darse codazos para que otras la vieran. Se dio cuenta de que estaba llamando de nuevo la atención y decidió no sobresalir por ahora. Paró en seco y volvió a vibrar, esta vez más despacio, como si no supiera hacerlo bien, como una principiante más, hasta que aquellas que la habían mirado con curiosidad, devolvieron la mirada al frente y continuaron intentando hacer el movimiento.


  La profesora se retiró del espejo y se adentró entre el grupo de mujeres, agachando la cabeza para mirar a la altura de su ombligo y ver cómo lo hacían.


  –¡No! –decía el monosílabo con rapidez, con un grito y un movimiento negativo con la cabeza, dirigiéndose a todas, pero escudriñándolas de una en una–. ¡Mal! –gritaba al pasar de una a otra, hasta que se paró delante de una de ellas y exclamó–: ¡Creía que ya lo tenías, pero no! ¡Mal! –dijo llegando sin remedio frente a ella.


  Abril siguió haciendo el movimiento como lo había estado haciendo hasta ahora, como si no tuviese ni idea de bailar danza oriental. Sintió ganas de lucirse, de empezar a vibrar con soltura delante de su cara, pero se contuvo. Prefería seguir manteniendo el anonimato y temía que, si se daban cuenta de que bailaba muy bien, descubrirían quién era. O peor aún, que le preguntaran qué hacía yendo a aquellas clases. Ni ella misma lo sabía. Sólo sentía que debía hacer algo para entretenerse, mientras estuviera en aquel pueblo al que nunca había deseado volver.


  La profesora se quedó mirando su ombligo un rato, con los ojos saltones y la mirada un poco bizca. Llevaba un flequillo que parecía postizo y unos labios pintados de un rojo tan fuerte que le dibujaba una media sonrisa de putón verbenero, aunque era inocente de todos los cargos que su rostro le imputaba. Abril pensó que era otra bailarina venida a menos, como ella en aquellos momentos, pero con diez kilos más de anchura y diez centímetros menos de bajura.


  –¡Muy mal! –exclamó mirándola fijamente–. ¡Creía que sí, pero no! ¡Mal!


  No pudo evitar que se le escapara una risita. ¿Aquella profesora de tres al cuarto le estaba diciendo a ella, bailarina profesional, que estaba haciendo mal la vibración? Casi no se lo podía creer. ¿Era tan tonta que no se daba cuenta de que se estaba reteniendo, para no dejar a las demás en mal lugar y para no demostrar cuánto sabía? Pero, aún así, incluso con la retención, era capaz de hacer un Shymi bien hecho, aunque lo hiciera flojo o despacio, y lo hacía mucho mejor que todas ellas juntas, incluida la profesora. ¿De qué iba aquella insidiosa mujer?


  Yasmine se quedó mirándola unos instantes. Seguramente había reparado en su risita y no le había caído muy bien. Bizqueó un poco más y le dijo:


  –¡Cómprate un pañuelo! A ver si así, se nota que tienes caderas.


  ¿Yasmine estaba ciega o qué? Se sintió molesta, pero volvió a tragarse las ganas de demostrarle lo que sabía. Ya tendría ocasión de que viera lo que era capaz de hacer, en algún otro momento. A ella y a todas las demás. ¡Estaría bueno!, pensó. Aquella mujer era peor que Jonny. ¿Quién podría haberlo imaginado? Si él estuviera allí, se habría reído de ella en su misma cara. Pero no estaba y Abril no quería que nadie la descubriese. Se calló, se puso seria y miró al frente, intentando hacerse la invisible.


  La profesora siguió mirando el vientre de algunas mujeres más y después, regresó a su puesto delante de todas frente al espejo, moviendo su culo desbordante mientras caminaba deslizándose por el suelo de cerámica, con sus calcetines blancos al más puro estilo Michael Jackson en los ochenta.


  Después de un rato intentando vibrar como si no supiera hacerlo, se dio cuenta que casi ninguna de ellas quería ponerse delante. Lo cierto es que no tenían unos cuerpos perfectos como el suyo, pero tampoco eran para ocultarse de esa forma. Las camisetas largas no les quedaban bien ni en broma. La profesora les dijo, a un par de ellas, que se las levantaran y se las ataran con un nudo a la cintura, pero se negaron en rotundo. O eran muy mojigatas o detestaban sus michelines. Por eso quizá la habían mirado con tanta envidia al principio. No eran las únicas. Ella tampoco se sentía muy a gusto mirándose en el espejo que ocupaba toda la pared de la sala. Días antes, no habría tenido ningún problema, pero ahora, era como si su reflejo le devolviera todo lo que había abandonado: la gira, Ethan, sus fans…


  Mientras lo pensaba, de repente le pareció imposible mirarse y bajó la cara para no ver siquiera su rostro. Estaba allí, en una clase de danza del vientre, en donde nadie la conocía ni la reconocía y, sin embargo, mirarse le parecía inviable. Y al parecer, a las demás también les asustaba asomarse y mostrarse al mundo tal y como eran, con sus defectos y sus kilos de más, o de menos, en el caso de algunas. Verse a una misma y al mismo tiempo, intentar seguir a las demás, le pesaba, como si fuera un laborioso proyecto. Sintió ganas de parar, pero continuó moviendo las caderas, como si aquello fuera lo único que pudiera hacer, intentar vibrar al ritmo de la hermosa percusión que sonaba en el antiguo equipo de música. Quizá, si era capaz de mantenerse así, vibrando, moviéndose de un lado a otro, el resto de la hora que le quedaba de clase, sería capaz de continuar hacia delante con su vida. Aunque por el momento, prefería no pensarlo y dejarse llevar. Según lo sentía, dentro de su estómago, aquella era la única opción factible por el momento.


  


  


  


  4º Paso: CHASSÉ


  La luz siempre regresa tras la tormenta


  


  Ethan volvía a atacar al otro lado del hilo telefónico. Llamaba y llamaba sin darse por vencido, a pesar de que no recibía respuesta. Seguramente, a estas alturas ya estaba en casa, en Miami y había empezado a echarla de menos. Abril recibió un mensaje de su madre diciéndole que había ido a verla y que le veía muy triste. Su madre siempre se apiadaba de él, igual que había hecho ella tantas veces, pero en esta ocasión, estaba dispuesta a que fuera distinto. No sabía qué, pero sabía que debía cambiar algo si quería que su vida amorosa fuera de otra manera.


  Se vistió con su ropa nueva de deporte y buscó en la maleta su fular verde lima de Marc Jacobs, para atárselo a la cadera en clase, hasta que volviese a Benidorm y se comprara un pañuelo de monedas que vendían en el mercadillo. No pegaba nada con el naranja ni con el fucsia de los dos tops que se había comprado, pero estaba dispuesta a permitirse no ir conjuntada por una vez. Tampoco era tan importante. Con tal de que aquella caricaturesca profesora viese que en sus caderas había posibilidades... Abril se rio de la estupidez de aquella mujer que pretendía enseñar a bailar, utilizando los gritos como herramienta. ¿Cómo podía llamarse profesora? En fin, si las demás se lo aguantaban, ella también podría. Había decidido ir y seguiría yendo. Así, no se quedaría entumecida de no moverse.


  Metió el fular en su bolsa de deporte y una bebida isotónica que había comprado en el mini súper, ese mismo día por la mañana. Cuando abrió la puerta para salir de la casa, vio que llovía a cántaros. La calle olía maravillosamente y el aire le devolvía una humedad muy agradable. Corrió hasta la casa de la vecina y llamó a la puerta. La mujer salió rápidamente.


  –¡Per la mare de Déu, la que está cayendo! ¡Te vas a empapar, xiqueta!


  –Sí, por eso vengo, señora… Gandula –cada vez que le decía aquel mote le entraba la risa, pero la mujer se empeñaba en que siguiera llamándola así y aún no le había dicho su nombre–. Quería pedirle un paraguas.


  –¡Pos claro! –dijo cogiendo uno del paragüero–. Pero no me llames más de usted que me vas a enterrar antes de tiempo.


  –Muchas gracias señora… –esta vez, lo dejó ahí–. Luego, cuando regrese, se lo devuelvo.


  –¿Y adónde vas, si puede saberse? Como vas vestida así de raro…


  –Me he apuntado a unas clases de Belly Dance en el centro social, para no aburrirme estos días, mientras espero a que vengan a arreglar la casa…


  –¿Y eso qué es?


  –Son clases de danza oriental o danza del vientre.


  –¡Ah, mol bé! ¿Lo que bailan las moras? –exclamó moviendo los brazos al estilo egipcio–. Una noche le bailé la danza de los siete velos a mi marido, jajaja. ¡Lo que se pudo reír!


  –Algo así. Le agradecería que no le dijera a nadie quién soy, por ahora. Prefiero pasar desapercibida y…


  –¿Y quién eres? La hija de la Consuelo, ¿no? –se extrañó la mujer. Estaba claro que no tenía ni idea.


  –Me refiero a que no le diga que mi familia vivía en esa casa, no por el momento.


  –¿Y si me preguntan?


  –Diga que soy una turista. ¿Le parece bien?


  –¡Claro, si pasan muchos por aquí! No sé por qué suben p’arriba en lugar de quedarse en Benidorm, pero… ¡A saber!


  –Pues yo no he visto ninguno.


  –¡Sí hombre! ¡Si hasta tenemos un monasterio de monjes!


  –¿De monjes?


  –Sí, de esos que van con la cabeza pelá, vestidos de naranja. A veces van a comprar en cá Jaume.


  –Ya veo. Bueno, señora… Me marcho que llego tarde a clase. Gracias por el paraguas.


  –¡Adéu!


  ¿Monjes vestidos de naranja? Seguramente había algún centro budista o de yoga por la zona. Lo cierto es que la sierra, y todo el valle era un lugar precioso e impresionante, con una placidez y una calma, que muchos sabrían valorar. Ella, por el momento, no.


  Caminó por las calles con rapidez hasta llegar al centro social. Entró con soltura y cerró el paraguas dejándolo en una esquina de la pared. Cuando se dirigía al aula, vio a una de las chicas de clase sentada en los sillones de la sala de espera. Decidió acercarse. Hasta ahora, y ya había ido a clase un par de días, ninguna de aquellas mujeres había hablado con ella, ni le habían dirigido palabra alguna. De hecho, no estaba segura ni de si la habían saludado. Ella decía hola al entrar, pero no había escuchado ni un saludo de vuelta. Quizá un murmullo, aunque no estaba segura.


  Se paró delante de ella. Era una chica muy joven, de no más de veinte años, alta y delgada, demasiado quizá, pero con una carita preciosa.


  –¿No vas a clase? –le preguntó Abril.


  –No hay nadie –contestó la chica.


  –¿Y eso? –dijo Abril sentándose a su lado.


  –Es por la lluvia –le explicó esforzándose por articular correctamente–. La profesora tampoco ha venido.


  –¿Entonces, no hay clase hoy?


  –No lo sé.


  –Bien, esperaremos –dijo acomodándose–. ¿Y tú, llevas mucho tiempo viniendo a clase? –le preguntó para continuar con la charla.


  –Desde el año pasado –acertó a decir la chica.


  –¿Y has aprendido bastante? Quiero decir, ¿se aprende bien con esta profesora?


  –¡A mí me gusta mucho! –exclamó sonriente.


  Abril ya no supo qué decir y prefirió guardarse su opinión para ella sola. En fin, si a esa chica le gustaba la profesora, quizá es que tenía que darse un poco más de tiempo para conocerla, a ella y a su método de trabajo. Aunque siempre se había fiado de las primeras impresiones y cuando no lo hacía, le había salido mal, como le ocurrió con Ethan.


  Precisamente, en ese momento, el móvil comenzó a sonar de nuevo. Abrió la bolsa de deporte y miró el nombre, él otra vez. Suspiró. Si tenía el valor suficiente, quizá le devolviera la llamada por la noche. Ya vería después.


  La secretaria del centro se acercó a ellas. Era una rubia simpática, con media sonrisa y bastante educada.


  –Lo siento, chicas, pero la profesora no ha podido bajar hasta aquí por la lluvia. La carretera está cortada. Así que, si podéis, avisad a las demás para que no vengan inútilmente. Lidia, avisa también a tu madre –dijo dirigiéndose a su compañera.


  La chica se levantó para marcharse. Abril, lo hizo también. Ambas se despidieron y se acercaron a la puerta principal. Llovía mucho más que antes.


  –¿Has traído paraguas? –le preguntó cogiendo el suyo–. Aún no sé tu nombre.


  La chica negó con la cabeza.


  –Lidia. No importa. Viene mi madre a buscarme.


  –¡Menos mal! Pues yo me voy andando hasta casa, así que me lo tomaré con filosofía.


  Rio ante su comentario, mientras hacía una llamada a su madre.


  –¿Tardará mucho? Si quieres, me quedo contigo hasta que llegue.


  –No, mi casa está a cinco minutos –replicó.


  –Bien, entonces me voy. Me alegra haberte conocido.


  Lidia sonrió y se despidió con la mano. Le pareció realmente simpática. Abrió el paraguas y echó a correr hacia su casa. La verdad era que se alegraba bastante de haber podido hablar con alguien de clase por fin. Las veces que había ido, se había sentido un poco sola. Y eso era lo que menos le apetecía en aquellos días. Casi sin darse cuenta, estaba a punto de pasar su primer fin de semana en el pueblo y en aquella casa en la que, cuando llegase el frío de verdad, ya no se podría vivir. A menos que se la arreglasen antes, como esperaba.


  


  


  


  Había anochecido y mientras intentaba encontrar un camino libre de charcos en la calle, escuchaba los goterones que caían sobre la tela impermeable del paraguas de su vecina. En un intento por caminar más deprisa, metió la zapatilla derecha en un charco y se salpicó entera. Gritó de rabia y continuó saltando entre los charcos, mirando hacia abajo. Cuando llegó por fin a la puerta de la casa, tuvo que quitarse el paraguas de encima para sacar las llaves de la bolsa de deporte, con tan mala suerte que el móvil empezó a sonar y del susto, se le cayó dentro del charco que había junto a la puerta.


  –¡Ahhh! –gritó de nuevo, cabreada–. ¡No puede ser! –dijo recogiéndolo y viendo que la pantalla estaba apagada.


  Se estaba empapando y las malditas llaves no aparecían. Cuando por fin las notó en el interior de la bolsa, tiró de ellas y abrió con rapidez. Antes de entrar, se agachó a recoger el paraguas. Pensó que ya se lo daría a su vecina al día siguiente, cuando lo limpiara un poco. Cuando lo estaba cerrando para entrar en la casa, vio una sombra que se acercaba despacio. No supo por qué, pero se quedó parada esperando para ver quién era. Cuando dio unos pasos más, pudo ver que se trataba de un hombre. Era muy alto y caminaba mirándola de frente. Pasó por su lado. Abril levantó la cabeza para saludar pero el hombre bajó la suya y continuó dirigiéndose hacia otra calle.


  Sintió un escalofrío. En plena noche y bajo aquella tormenta, la figura parecía un alma en pena. La visión le produjo cierto resquemor y decidió entrar tras asegurarse de haber cerrado bien la puerta. Echó la llave y por si no era suficiente, colocó la antigua mecedora de su abuela atrancándola.


  Menos mal que al menos en la casa había luz y agua caliente. Dejó la bolsa en el suelo. Estaba empapada, como su móvil que había muerto ahogado en el charco. Lo secó con su manga y lo movió un poco, pero no consiguió reanimarle. Decidió quitarle la batería y secarlo bien con un trapo, y lo dejó sobre la mesa esperando a que volviera en sí, tras un largo rato de espera.


  


  


  Subió a la habitación y se libró de la ropa mojada. Fue hasta el baño y empezó a llenar la bañera con agua caliente. Sacó unas velas que había comprado y las fue encendiendo una a una, mientras las colocaba en el suelo y sobre el lavabo, junto a la bañera y sobre el inodoro, para dar calidez a aquel aseo tan viejo y destartalado. Lo cierto es que la bañera no estaba mal, era de esas antiguas con patas. Se preguntó si habría sido su abuela quien la había elegido. No la imaginaba con gustos tan peculiares en cuanto al mobiliario.


  Decidida a darse un buen baño se metió en el agua, que sintió cálida y acogedora. Su piel se estremeció con el contacto. El gel de aceite de oliva del súper olía de maravilla. Echó un poco sobre la esponja y empezó a enjabonarse los brazos. Pensó en Ethan y su libido se encendió de repente. No estaba segura de si era el agua caliente quien le estaba provocando aquellas terribles ganas de sexo, o era el recuerdo de su novio apretando como loco las cuerdas de su guitarra. No podía negar que estaba muy bueno. De hecho, su imponente físico había sido su perdición desde que le conoció. Ella era una chica con gran autoestima, que tenía muy claro que quería estar con un chico que la tratase bien. Pero cuando conoció a Ethan, sólo supo que se moría por sus huesos. O mejor dicho, por sus músculos. No eran muy acentuados, lo justo y necesario para volverla loca cuando le veía desnudo. Y con esos ojos verdes, que hacían que consiguiese lo que quería con tan sólo una mirada, estaba perdida.


  Claro que Abril no se quedaba atrás. Era guapa, sexi, tenía un cuerpo y una estatura de top model, y un pelo de anuncio de champú. Sus ojos azules llamaban, por fuerza, la atención de todo el que la miraba y encima era una cantante famosa. ¿Quién aportaba entonces más caché a la relación? Desde luego, Ethan no. Él sólo le aportaba malos ratos, celos y, últimamente, que se sintiera como una mierda. Quizá, había huido de todo, precisamente, para ver si podía recuperarse a sí misma y la autoestima que sabía que había perdido, aunque aún no era demasiado consciente de por qué hacía las cosas como las estaba haciendo. O quizá, simplemente, estaba huyendo de él. No estaba segura, pero se sentía tan relajada dentro del agua que empezó a recordar su pícara sonrisa y las cosas dulces que le decía al oído cuando hacían el amor.


  Estaba a punto de colocarse los auriculares para escuchar la grabación de su último concierto en directo, cuando la luz de la vieja lámpara que colgaba del techo se apagó. Seguramente por culpa de la tormenta. Menos mal que había encendido varias velas dentro del baño. Intentó relajarse de nuevo cuando sonaron unos fuertes golpes en la puerta de abajo. Se asustó y dio un respingo, y casi se le caen los auriculares al agua. Se quedó quieta unos instantes, intentando escuchar. Si no bajaba, quien fuera que estaba llamando a la puerta, se marcharía. Respiró quieta dentro del agua jabonosa, pero los golpes se repitieron, esta vez mucho más fuertes.


  Echando pestes, salió de la bañera y se colocó una toalla alrededor de su cuerpo. Metió sus pies mojados en las zapatillas de felpa y abrió la ventana del baño para ver quién era desde arriba. Se asomó y vio a un hombre alto en su puerta, bajo un paraguas. Seguía lloviendo a mares. ¿A quién se le ocurría acudir a su casa en plena tormenta?


  No contestó. Tuvo miedo de que fuera el hombre que se había cruzado al entrar. Su presencia no le había dado buena espina. La luz de la puerta y las farolas de la calle también se habían apagado, así que apenas podía verle. Cuando iba a cerrar la ventana, el hombre golpeó la puerta aún más fuerte.


  –¿Qué quiere? –gritó al fin desde la ventana.


  –¡Hola! –el hombre miró hacia arriba–. Vengo de parte de su vecina, por lo de la reforma.


  –¿Ahora? –preguntó visiblemente molesta.


  –Puede preguntarle a ella si quiere –dijo mirando hacia la puerta. Allí estaba la Gandula con una linterna, bajo el dintel de su puerta, diciéndole que sí con la cabeza y moviendo la linterna de arriba a abajo, para que se fiara del hombre y le abriera, como si conociera el código Morse.


  –¿Y no podría venir otro día? Es que ahora, me pilla en un mal momento.


  –Lo siento, pero no puedo. Si no es hoy, tendrá que esperar a la semana que viene.


  –¡Ha venido por hacerme un favor! ¡Siempre está muy liado! –gritó la señora Gandula desde la puerta.


  Abril tuvo que claudicar, contrariada.


  –¡Está bien, bajo en seguida!


  Había dejado el suelo empapado y su pelo estaba goteando. Se colocó una toalla alrededor de la cabeza y se ajustó bien la que se había puesto alrededor del cuerpo. Cogió una de las velas aromáticas encendidas y caminó despacio sobre el suelo mojado. Bajó las escaleras, agarrándose a la barandilla para no resbalar con las babuchas.


  Cuando llegó abajo, abrió la puerta y sintió el frío del exterior. El hombre seguía bajo su paraguas, lo cerró y se lo dio a ella para que lo pusiera en algún sitio. Encendió el interruptor para comprobar que efectivamente no había luz, como si no se fiara de ella. Abril no podía verle bien el rostro. Le dejó entrar y le alumbró con la vela. Él también parecía empapado porque se sacudió la cabeza como habría hecho un perro. Ella dejó el paraguas junto a la puerta y le siguió hasta el salón. Con la vela aún en la mano, le habló cada vez más cabreada.


  –¿Ve? Ni siquiera hay luz. No sé qué narices va a poder ver usted precisamente esta noche.


  –¿Qué quiere reformar? –preguntó, sin hacer caso de lo que le decía.


  –Quiero empezar por el baño, pero también necesito pintar toda la casa y arreglar esta chimenea y…


  El hombre encendió una pequeña linterna y empezó a subir las escaleras.


  –¡Espere! ¡Se va a caer, ya le he dicho que no hay luz!


  –¡No se preocupe! –le dijo–. Conozco el camino.


  Abril se extrañó. ¿Aquel hombre conocía la casa? Entonces debía haber conocido a sus abuelos también seguramente. Sin soltar la vela, subió tras él, aunque más despacio. El saltaba los escalones de dos en dos con gran agilidad. Cuando llegó al baño, el hombre ya estaba mirando con su pequeña linterna por todos los rincones para ver lo que debía arreglarse. Comprobaba los grifos, cuando Abril vio que había marcas de las suelas de sus botas en el suelo mojado. Casi dio un gruñido de rabia al ver que lo iba a dejar todo perdido de barro. Con el anorak puesto, se le veía una espalda fornida por detrás y al inclinarse para comprobar la cadena del inodoro, Abril pudo ver un buen culo enfundado en unos Levi’s negros gastados.


  Con la vela todavía en la mano, sintió que unas gotitas de cera le quemaban la piel, pero siguió hablándole. Él no le hacía el menor caso, así que decidió callarse y esperar a que volviese a dirigirle la palabra. Cuando pareció haber terminado de hacer sus comprobaciones con la luz de su linterna, se dio la vuelta y le enfocó directamente a la cara.


  –¿Se estaba dando un baño de espuma? –le preguntó con cierta sorna.


  Abril arrugó los ojos por la molesta luz en la cara y no contestó. La pregunta le parecía obvia y un poco atrevida. ¿De qué iba?, pensó. Sintió que se acercaba más a ella y pudo sentir su presencia cercana. De hecho, casi pudo sentir su aliento. Entonces, le volvió a hablar.


  –Será mejor que se vista. Fuera del baño hace frío. La espero abajo para hablar de lo demás.


  Abril se echó hacia atrás y le vio marcharse. Al pasar por su lado, le rozó el pecho con el anorak y sintió un estremecimiento. Quizá era la atracción por lo desconocido. O quizá es que llevaba sola demasiado tiempo. ¡Pero si sólo había pasado un fin de semana desde que llegó a España! Se quitó las ideas calenturientas de la cabeza. Seguramente, era por culpa del baño de espuma y de la tormenta, y por el recuerdo inevitable de Ethan.


  Entró en su habitación y se secó el cuerpo desnudo, mientras escuchaba sus pasos bajando la escalera. Lo cierto era que su voz le había parecido profunda y penetrante. Se puso las bragas y el sujetador, y se vistió con unos vaqueros y una camiseta. Las zapatillas de tela de albornoz estaban mojadas. Se puso unas chanclas de goma y se dejó la toalla en la cabeza. Ya se secaría el pelo después, o quizá, si la visita era corta, pudiera continuar con su baño de espuma, como había dicho él.


  Bajó las escaleras cogiendo de nuevo la vela y al llegar al salón, vio otra vez la linterna de acá para allá, moviéndose dentro de la cocina. Debió escucharla, porque sintió que salía y se acercaba. La alumbró a la cara con la linterna como había hecho antes.


  –Bien, si sólo quiere reformarla un poco, no tardaré demasiado, un mes máximo. Pero si quiere hacer una reforma completa, me va a llevar más tiempo.


  Se tapó los ojos con el dorso de la mano. ¿Quiere apartar la linterna por favor? Me está dejando ciega.


  –Lo siento –dijo retirándola.


  Esta vez fue ella quien acercó la vela a su rostro cuando le sintió cerca. Él le había visto la cara, pero ella aún no sabía ni qué aspecto tenía. Subió un poco la mano y la luz de la llama tembló ante su cara. Tenía un rostro agradable, sus ojos eran de un tono verde mar y su nariz era grande y afilada, pero adecuada para su cara. Llevaba una barba de dos días que le hacía muy atractivo. Subió un poco más la llama y vio que él había clavado su mirada sobre ella. No se estaba dando cuenta, pero al subir la vela no sólo ella le veía él, sino también él a ella. El hombre le sonrió y sus ojos parecieron sonreírle también al mismo tiempo. Se quedó mirándole sin decir nada, él tampoco hablaba. ¿Dónde había visto esa mirada antes? De repente, la luz regresó de improviso y el salón se iluminó, haciéndolos perfectamente visibles a los dos a la vez, uno frente al otro. ¡Álex!, pensó mientras su corazón se aceleraba. Él acercó su mano a la de ella y cogiéndola, la subió hacia su boca. Dio un suave soplido y la vela se apagó.


  –Ya puede dejarla. Va a quemarse.


  Abril dejó la vela sobre la mesa y vio como él regresaba a la cocina a revisar de nuevo, esta vez con la casa iluminada. Después, se agachó y metió la mano dentro del hueco de la chimenea. Ella aprovechó para mirarle de nuevo. Le parecía imposible que Álex estuviera en su salón y ni siquiera se hubiese dado cuenta de quién era ella. ¿Es que no la había reconocido? Llevaba el pelo oculto bajo la toalla, pero aún así, ella había reconocido sus ojos. ¿Por qué él no?


  No sabía qué hacer, esperó callada a ver si él decía algo. Le vio levantarse y de nuevo fue a la cocina a lavarse la mano bajo el grifo. Mientras se secaba con un pañuelo de papel, regresó al salón. Llevaba colgado un cinturón con herramientas alrededor de la estrecha cintura. Era alto, más de lo que recordaba y seguía teniendo el pelo rubio y liso, pero ahora no lo llevaba tan corto, sino que algunos mechones le caían sobre la frente y por detrás de las orejas.


  El corazón de Abril seguía latiendo tan fuerte que temió que él pudiera escucharlo. Mientras actuaba como si no la hubiera visto, ella estaba pegada a la pared sin saber qué hacer ni qué decir. Decidió sentarse en el sofá. El mismo sofá en el que se habían besado y tocado por primera vez cuando eran sólo dos adolescentes. Recordó el día que se marchó, cómo esperó a que viniera a despedirla, y sintió rabia. Aún seguía cabreada pero debía comportarse como una adulta, ya no era aquella adolescente. Siguió sin decir nada hasta que sintió la mirada de él y esperó a que la reconociera.


  –Puedo empezar mañana mismo si quiere. Empezaría por el baño y la parte de arriba.


  Le miró si comprender. ¿A qué estaba jugando? ¿Tan poco había significado para él su historia, que ni siquiera la reconocía? Él seguía esperando que ella le diera una respuesta. En algún momento, tendría que hablar.


  –¿Me ha oído? –insistió con expresión de extrañeza.


  –Sí, le he oído perfectamente –respondió ella contrariada, sin moverse del sofá–. Me parece bien, pero yo necesito que esa chimenea esté arreglada antes de que llegue el frío. Odio el frío, ¿sabe? –le dijo estúpidamente para intentar hacerle recordar. Soy yo, aquella chica que odiaba el frío y se fue a Miami con su madre, ¿recuerdas?, pensó que le decía. ¡La misma con la que no quisiste hacer el amor la última tarde y de la que ni siquiera te molestaste en despedirte!, pensó cada vez más cabreada por su falta de memoria.


  –Bien, entonces la chimenea, en primer lugar –asintió él, sin dar importancia a su explicación sobre el frío–. Mañana le traeré el presupuesto –se dirigió a la salida. Abril se levantó deprisa y le siguió. Le vio coger su paraguas y abrir la puerta–. Hasta mañana, entonces –exclamó sin darse la vuelta y abriendo el paraguas, salió a la calle chapoteando sobre la calle mojada.


  –Adiós –dijo ella desde la puerta, viéndole correr por la calle, antes de cerrarla de un fuerte golpe.


  ¡Cómo era posible que no la hubiese reconocido! Casi gritó de lo enfadada que estaba. Ella había sabido quién era, en cuanto vio su mirada. Estaba claro que no la había querido como ella a él, si no, no habría podido olvidarse de su cara tan pronto. Una vez más, la vida hacía que se diera cuenta de lo estúpidos que podían ser los hombres.


  Regresó a la habitación y empezó a desvestirse. El agua del baño aún estaría caliente. Se quitó la toalla del pelo y tras despojarse de su ropa, se metió de nuevo en la bañera. No estaba tan calentita como a ella le gustaba, pero estaba helada de frío y le sentaría bien quedarse un rato bajo la espuma. Entonces se acordó de Ethan y cogió el móvil. Ya debía estar seco. Le sacó la batería y la puso de nuevo. Lo encendió, escribió el pin y el móvil empezó a sonar como si nunca se hubiese caído al agua. Suspiró un par de veces, mientras intentaba sacarse el cabreo de encima por culpa de Álex y marcó el número de su novio. No tenía ni idea de lo que le iba a decir, pero sintió unos repentinos e innegables deseos de regresar a casa.


  


  


  5º Paso: FARAÓN


  Emociones desbordadas… ¿Es que tiene amnesia?


  


  Las ganas de regresar a Miami y a los brazos de Ethan se le pasaron rápidamente, en cuanto escuchó que él seguía en sus trece.


  –¿Por qué tienes que ser tan moña? –le había dicho en inglés, mientras ella intentaba relajarse en su tibio baño de espuma–. Hace tiempo que no pareces la misma. ¿Es que ya no te gusta divertirte?


  –Claro que me gusta, Ethan, pero no a tu manera, sino a la mía. ¿Es que no entiendes que ya estoy harta de perseguirte?


  –Creía que estábamos bien juntos. ¿No te preocupa mi corazón? He llegado a casa y he visto que estaba vacía, me he puesto a pensar en nosotros y…


  –¿Y…? –insistió en cuanto se dio cuenta de que ahí acababa la frase.


  –Y… creo que quizá estamos pasando por un mal momento, nada más.


  –Será eso –respondió ella con sequedad.


  –Pero de verdad que no me he acostado con ninguna bailarina en esta gira. Ya no soy como antes.


  –Eso habrá que verlo.


  –¿Es que no me crees? ¿No crees a tu hombre? –le preguntó haciéndole sentirse culpable–. ¿Cuántas veces te he llamado desde que te has escapado? ¿Es que eso no demuestra nada?


  –Si yo no digo que lo hayas hecho otra vez. Lo que digo es que ya no aguanto el hecho de que lo hicieras antes. Lo siento, pero creo que estoy cambiando o algo así. Ya no quiero ir detrás de ti siempre.


  –¡Pero tú eres la estrella! ¡Somos los demás los que vamos detrás de ti!


  –No me refiero a eso. Está claro que no quieres entenderme. Lo que digo es que ya no quiero estar esperando a que me la vuelvas a pegar y a que vengas a pedirme perdón como siempre.


  –¡Pero si no he hecho nada!


  –Puede que tengas razón, pero por si acaso.


  –¡Estás paranoica! –le gritó.


  –¡Vaya! ¡Encima me insultas!


  –No es un insulto…


  –¡Qué va! ¡Es un piropo!


  –Es lo que pienso. Y es lo que pareces –se calmó tras decirle aquello y retomó aquella forma de hablar susurrante y sensual que sabía que era capaz de desarmarla en un segundo, con aquellas eses y tes acentuadas en su idioma–- Vamos, April, sabes que te quiero, honey. Vuelve a casa.


  –No voy a volver por ahora –dijo sintiéndose excitada al escucharle, pero con el ánimo firme, tras el rebote que se había pillado después de ver que Álex no la había reconocido. Cuando veía claramente delante de sus narices lo triviales que eran los hombres, era cuando más fuerte se sentía para negarle a Ethan lo que hubiera que negarle en cada momento. Pero él continuó atacando.


  –¿No te gustaría estar ahora en nuestro jacuzzi, conmigo a tu lado? –casi se vuelve loca por el estremecimiento que sintió. Sí, claro que le gustaría, su cuerpo lo tenía clarísimo, pero ella no tanto. Sentía la necesidad de que algo cambiara en su vida y si continuaba haciendo oídos sordos a los devaneos de su novio, todo seguiría igual–. Imagina que estás desnuda en el agua calentita. Llego yo y empiezo a desnudarme delante de ti…


  –No sigas por ahí –le pidió. Casi era una súplica.


  –Me paseo desnudo frente a tus ojos –se sabía atractivo e irresistible, no había duda– y entro despacio en el agua. Me pongo a tu lado y empiezo a besarte el cuello como a ti te gusta.


  –No sigas, Ethan. No vas a conseguir que vuelva –le pidió de nuevo que parase.


  –Te abrazo, con mis brazos fuertes y mis músculos perfectos, puedo sentir tu cuerpo desnudo y pegado al mío que está ardiendo, y empiezo a enloquecer de deseo por ti. Te levanto con mis brazos y te subo encima de mí, y aprieto mis glúteos marcados contra tu cuerpo mientras entro en ti despacio…


  –¡Está bien! Eres tú quien me obliga a hacer esto… –le dijo y cortó la llamada.


  Suspiró. Ethan había conseguido excitarla como sólo él sabía hacerlo, pero no soportaba que, incluso mientras intentaba que tuvieran sexo telefónico, se describiera a sí mismo como un atleta de la Grecia clásica. Estaba bueno, pero era tan egocéntrico que empezaba a resultarle irritante.


  Echó la cabeza hacia atrás. Lo mejor era salir del baño e intentar descansar. Al día siguiente, Álex vendría para comenzar con la reforma y quizá, a la luz del día, sí fuera capaz de reconocerla. Por si eso ocurría, necesitaba estar guapa y en plena forma. Vio las pisadas de barro del suelo y recordó su culito enfundado en aquellos jeans. Suspiró, y no supo si fue de excitación o de nostalgia.


  


  


  Eran las ocho de la mañana cuando Álex golpeó de nuevo la puerta de la casa del abuelo de Abril. Como no contestó, esperó un momento antes de volver a llamar con más fuerza. Debía estar durmiendo todavía. Con el tipo de vida al que estaría acostumbrada, seguramente se levantaba a las once de la mañana, cada día. Deseaba verla de nuevo. Estaba ansioso por contemplarla a la luz del sol y darse cuenta de que era la misma chica que había dejado marchar, sin despedirse siquiera. Aunque no se olvidaba de los años que habían pasado y de la vida que ella llevaba ahora. Quizá ni se acordaba de él. También era posible que, aunque le recordara, no le importara mucho.


  Atemorizado por sus pensamientos ansiosos, volvió a golpear. Tragó saliva. Cuanto antes se enfrentase a sus miedos, antes se daría de bruces contra la decepción, y antes acabaría todo. Le extrañó que no contestara. Estaba golpeando la puerta con tanta fuerza como para despertar a una marmota. Se imaginó que habría bebido unas copas o se habría metido algo más, para dormir. Los famosos tenían de todo al alcance de su mano y solían vivir medio drogados la mitad del día. Al menos, eso había escuchado en los programas de televisión de cotilleos en los que ella salía y en las revistas del corazón que compraba cuando la veía en portada. Recordaba una especialmente, que se le clavó en el corazón como si fuera una espada llena de veneno que lo mataba lentamente. Aquella que traía sus fotos en una calle de Miami, con aquel guitarrista de tres al cuarto. No estaba siendo justo. El tipo sabía tocar la guitarra de maravilla, aunque no era precisamente la clase de música que a él le gustaba escuchar. Tanta música latina y melosa le tenían harto. Él era un poco más rockero. Aunque no podía obviar que la voz de April le encantaba. Qué raro le sonaba pensar en ella con su nombre en inglés.


  En las fotos, los dos aparecían agarrados de la cintura como si fueran una pareja normal, paseando por una calle con altas palmeras y un montón de curiosos a su alrededor. Abril no aparecía como solía verla siempre, totalmente glamurosa, vestida de fiesta en las alfombras rojas, sino todo lo contrario. Vestía unos vaqueros cortos y una camiseta azul cielo como sus ojos. Llevaba una cesta colgada en el hombro y el pelo recogido en un moño alto, despeinado y con mechones sueltos. Y caminaba con unas chanclas coloridas en sus pies. Estaba tan guapa que casi se murió de celos al ver la sonrisa de aquel tipo insulso que, seguramente, no la valoraba como se merecía. ¿Por qué pensaba en todo eso? ¿Qué le importaba lo que ella hiciera con su vida? Él también había tenido tantas relaciones como ella. Eso sí, ninguna mujer había calado en su corazón desde que se marchó, y de eso hacía mucho tiempo. Había salido durante dos años con una de sus amigas de la infancia, Pili. Pero después de ese tiempo de noviazgo, todo había acabado hacía unos días. ¡Menuda casualidad!, se dijo. Prácticamente acababa de romper la relación más larga que había tenido y ella aparecía de repente, ¡y sola!


  Decidió asomarse a la ventana del salón por si veía algo. Ahuecó sus manos para ocultar sus ojos de la luz del sol y atisbar algún vestigio de su presencia en de la casa. Vio el sofá y no pudo evitar que brotara una sonrisa en su rostro, al recordar lo que sintió la primera vez que tuvo el cuerpo de ella sobre el suyo. Estaba absorto en aquellos agradables recuerdos cuando escuchó una voz femenina tras él.


  –¿Buscas algo? –le dijo Abril un tanto seria.


  –No, lo siento, creía que estabas dentro –respondió con torpeza, sintiéndose pillado.


  Se apoyaba con la mano en la pared mientras descansaba con la respiración agitada. Estaba preciosa a la luz del día. Sus ojos azules brillaban ahora mucho más que a la luz de la vela, la noche anterior. Su pelo rubio seguía siendo el más espectacular que había visto, aunque lo llevaba recogido en una coleta alta. Iba vestida con ropa deportiva de marca. Era elegante incluso vestida para correr.


  –¿Has estado corriendo? –preguntó sorprendido.


  –¿Por qué? ¿Te sorprende?


  –No, es que… –sí, le sorprendía. Acababa de pensar que era una famosa dormilona incapaz de levantarse a una hora prudente–. He venido pronto porque es mejor empezar temprano –dijo cambiando de conversación.


  


  Se acercó a él con el rostro serio. Cada vez estaba más cabreada. ¿Es que nunca iba a darse cuenta de quién era ella? Metió la llave en la puerta y abrió, haciendo un gesto de galantería para que pasara. Mientras entraba, pudo ver su cuerpo alto y musculado, bajo una camiseta de manga corta negra, por la que asomaban unos brazos fuertes. Llevaba los mismos jeans que la noche anterior y las mismas botas, esas que le habían dejado manchado de barro todo el suelo del baño. Entró tras él y se metió en la cocina para coger una bebida isotónica de la nevera.


  –¿Quieres tomar algo…como te llames?


  Si él no la reconocía, no iba a ser ella la primera en reconocerle a él. Álex se sintió herido por la pregunta. ¿Es que no sabía quién era todavía? ¿Tan poco había significado para ella su amor de la infancia?


  –Me llamo Alejandro –aclaró enfurruñado. No iba a decirle su diminutivo porque sólo ella y sus amigos le llamaban así. Y al parecer, no lo recordaba–. Una cerveza, gracias.


  –No tengo cerveza –dijo saliendo de la cocina con su bebida en la mano. La dejó sobre la mesa y se soltó el pelo, moviendo la cabeza de un lado a otro, como en las películas.


  Álex se quedó extasiado viendo su rostro dulce cubierto por aquellos mechones en color rubio platino. Era como si no hubiesen pasado los años por ella. Seguía siendo la misma belleza de entonces. Abril se sintió observada y sonrió satisfecha.


  –¿Si quieres una bebida isotónica? –le preguntó–. Te vendrá bien por si te cansas trabajando dentro de la chimenea, como Papá Noel.


  El sonrió de medio lado. ¿Se estaba burlando de él?


  –No, gracias, no bebo esas cosas, son para sensibles –exclamó devolviéndosela.


  Ella bebió un trago acercándose más a él, mientras estiraba la mano para saludarle. En algún momento tenía que enfrentarse al hecho de que la memoria del hombre atractivo que tenía ante ella se hubiese volatilizado con el paso de los años. ¿Era posible olvidar a tu primer amor con tanta rapidez?


  –Encantada de conocerte, Álex –le dijo mostrándose altiva.


  Se quitó los guantes y le correspondió apretando la mano fina de ella, con su derecha, grande y fuerte. Cuando sintió su piel, los recuerdos más excitantes de su adolescencia le sobrevinieron de golpe, chocándose unos con otros, como si quisieran que despertara de una vez.


  ¡Ella le había llamado Álex! Quizá le había reconocido y no quería admitirlo, igual que él. Ni siquiera sabía con claridad por qué no podía decirle que sabía quién era ella. Lo sabía desde antes de haber ido a su casa. Cuando se enteró de su llegada, gracias a la Gandula que había transmitido el episodio en el pueblo, se ofreció voluntario para hacer las reformas en la casa, a pesar de que hacía años que ya no se dedicaba a ello. Y después, cuando la vio por primera vez ante la luz de la vela, su cuerpo y su corazón reaccionaron como si volviese a tener diecisiete años. Y es que ella era inolvidable. ¿Por qué no se daba cuenta? Así se ahorraría tener que explicarle que se había quedado paralizado ante sus ojos y no había sido capaz de decirle que sabía perfectamente quién era. Y ahora que la tenía en frente, con su mano en la suya, lo que hubiera deseado hacer era lanzarse hacia ella y besarla como nunca la había besado cuando era un niño. Quería besarla como un hombre, meterle la lengua hasta la garganta y comerse sus labios con desesperación, mientras acogía su cuerpo para no soltarla jamás. Pero en lugar de eso, apretó con suavidad su mano para no hacerle daño y la soltó rápidamente regresando al trabajo.


  Abril no podía creérselo. ¿De qué iba aquel tío? ¡Ni siquiera le había preguntado cómo se llamaba! Estaba claro que los hombres eran capaces de olvidarse de una mujer con mucha facilidad. Al menos, Ethan no demostraba tanto desinterés por ella. Ahora se daba cuenta de que no había parado de llamarla desde que se fue. Si el comportamiento de su novio empezaba a parecerle positivo, estaba claro que Álex dejaba mucho que desear, en cuanto a saber lo que significaba el amor. Ahora se daba cuenta. Él no debía haber estado tan enamorado de ella como ella de él. Eso debía ser. Por su reacción indiferente, lo sabía, no había duda. O era eso, o tenía amnesia.


  Decidió ir a darse una ducha mientras él limpiaba la maldita chimenea de una vez. Ya no estaba tan segura de querer hacer aquellas reformas en la casa. Su presencia había empezado a incordiarle. Se puso de nuevo los auriculares para escucharle lo menos posible, mientras subía las escaleras. Lo mejor era hacer como si no existiera y nunca le hubiese conocido, hasta que terminase con las reformas en la casa, las cuales iban a ser menores de lo que había pensado en un principio. Empezaba a hartarle su presencia.


  


  


  6º Paso: BALANZA


   Yasmine 1, Abril 0


  


  ¿Qué pesaba más? ¿Su relación con Ethan, la cual ya estaba más que consolidada a pesar de sus devaneos, o aquella sensación de necesitar que algo cambiase radicalmente en su vida? Se sentía tan desvalida como cuando se había caído de culo en el escenario, frente a miles de fans que esperaban que siguiera siendo perfecta. Sus manos continuaban mostrándose temblorosas a veces, cuando recordaba lo ocurrido y cuando imaginaba que pronto llegaría el momento de regresar a aquel mundo de luces y sombras, que tanto había luchado por alcanzar en el pasado y que tanto la agobiaba ahora en el presente. En algún momento tendría que poner sus sentimientos en una balanza y averiguar qué narices quería.


  La profesora seguía tan loca como el primer día y las demás alumnas seguían sin dirigirle la palabra. Sólo había oído un extraño murmullo que no podía decirse que fuera precisamente un… Hola, buenas tardes. Se sorprendió cuando Lidia se acercó a ella, seguida de su madre, y se la presentó alegremente. Es mi madre, Nines.


  –Encantada –dijo Abril, antes de recibir los dos besazos que le dio la mujer con generosidad.


  Era curvilínea , muy guapa de cara y con una sonrisa afable.


  –Me ha dicho mi hija que eres nueva. Yo llevo más tiempo viniendo, pero hacía días que no venía porque no podía dejar la frutería y claro, por eso, ahora ya no sé ni por dónde vamos. Pero en fin, intentaré hacer lo que pueda. ¿Cómo te llamas? –la graciosa mujer soltó aquella parrafada casi sin respirar.


  –Abril. Me llamo Abril –repitió como si con una vez no fuera suficiente para aprenderse su nombre, no muy oído por allí seguramente.


  –¡Uy, qué bonito! –exclamó sonriéndole de nuevo–. Pues nada, a ver qué tal la clase de hoy porque esta Yasmine cada vez está peor de la olla.


  –Eso pensé cuando la conocí –se sinceró riendo.


  –¡Uy, pues no has visto nada! ¡Está más loca todavía de lo que parece y eso que ya lo parece bastante! Pero hija, como por aquí no hay otra cosa que hacer, pues la aguantamos. ¡Qué remedio nos queda!


  –Claro…


  –¿Y tú, de qué pueblo vienes?


  –De ninguno. Estoy en este.


  –¿Ah, sí? ¿Estás de visita? ¿Algún familiar o algo?


  –Sí, mis abuelos –respondió sin saber por qué.


  –Pues nada, espero que no te aburras mucho, porque ahora por lo menos sigue haciendo buen tiempo pero en cuanto empiece el frío, este pueblo es un muermo, ¡te lo digo yo! ¿Y vas a estar por aquí una temporadita?


  –No sé hasta cuándo, la verdad. Pero por ahora, me quedo, sí.


  –Pues muy bien. A Lidia le gustan mucho las clases, yo vengo sobre todo por ella. A mí también me gustan, pero más que nada, porque se lo pasa en grande y además le viene muy bien para desarrollar la psicomotricidad y eso…


  Le pareció increíble que Nines hubiese sido capaz de decir una palabra tan larga de forma tan bien dicha.


  –Parece divertido –dijo Abril, intentando disimular que ella era la reina de la danza oriental moderna, después de Shakira.


  –Sí, lo es. ¡Mucho! Si no fuera por la profesora, lo sería más, jajaja. ¡Pero yo me río de ella, eh! No se puede hacer otra cosa. Tú, ve a lo tuyo y verás cómo te diviertes. Aquí todas las chicas son estupendas. ¡Ya verás cómo te gusta!


  ¿En serio, eran estupendas? No se lo habían parecido hasta ahora y era su segunda semana de clases. Eso esperaba, sentirse un poco mejor antes de decidir no volver nunca a ver a la histérica de Yasmine.


  –¡Diagonaaaaal! –gritó justo en ese momento. Hablando del rey de Roma…


  ¿Qué mierda significaba eso? Vio como todas se agrupaban a un lado de la clase esperando no sabía qué, mientras la profesora seguía gritando aquella palabra con su voz estridente e insoportable.


  –¡Vamos! –Nines la cogió del brazo y tiró de ella hasta colocarla en el grupo.


  –¡Rápido, rápido! ¡Sois unas lentas! –gritaba Yasmine, casi a punto de enloquecer– ¡Parece que no lo hayáis hecho nunca! ¡Vamos a practicar la balanza! ¡Esto parece un jardín de infancia! ¡Es increíble que algunas no sepáis todavía balancear la cadera como debe ser! ¡Y luego decís que sois avanzadas! –por su expresión, parecía que se le iban a salir los ojos de las órbitas– . ¡Ja! ¿Lleváis años conmigo y todavía estáis así?


  –¿Lleváis años con ella? –le preguntó a Nines con asombro.


  –Algunas sí, yo he venido este año pero algunas llevan lo suyo… –sacudió la mano–. Rita lleva aquí tres años, creo. ¿Verdad, Rita, que llevas ya tres años viniendo con Yasmine?


  –Ja, nein –corrigió rápida–. Vier anos –respondió, medio en alemán, medio en español, una mujer madurita, rubia y de muy bien ver, mientras alzaba la mano estirando cuatro dedos.


  –¿Y vosotras, chicas? –preguntó Nines a una morena y a una rubia, un poco más jóvenes, que parecían estar muy divertidas mientras esperaban salir al centro del aula para mostrar sus habilidades.


  –Dos años –dijeron al unísono, y después se miraron y empezaron a carcajearse.


  –¡Estas siempre están igual! –dijo sonriendo la alegre Nines–. ¡Nunca se ponen serias!


  –¡Silencio! –gritó la profesora, con cara de haber enloquecido–. ¡Mar y Soraya, a callar! ¡Al final os voy a tener que separar como siempre!


  Las dos mujeres volvieron a mirarse y a reírse, aún más fuerte que antes, en mitad de la clase. No parecía que la profesora les asustara demasiado.


  –¿Pero de qué os reís? –gritó cada vez más fuera de sí misma.


  De nuevo se sucedieron las risas. Aquellas dos, una rubia con el pelo liso por los hombros y la otra, morena con el pelo rizado a lo afro años setenta, eran como dos niñas pequeñas, riéndose de algo que nadie sabía más que ellas. Tanto se reían que Abril no pudo evitar reírse también al verlas.


  –¡Ahora vais a ser las primeras, por reíros en clase! ¡Hala! ¡Y tú, ponte la última y así ves como lo hacen las demás! ¡A ver si se te pega algo! –le dijo la profesora, dejándola en evidencia delante de las demás alumnas.


  Abril no se lo podía creer. ¿Le hablaba a ella, la reina del Belly Dance en Miami y parte del extranjero? Después, Yasmine señaló el centro del aula y las dos risueñas se pusieron tras ella para seguir sus pasos de baile, cruzando la sala en diagonal. No lo hicieron mal, pero se veía que apenas habían aprendido técnica. Era extraño con tantos años de clase. No debía ser muy buena profesora.


  Poco a poco, iban bailando en pareja, una tras otra, cruzando la sala en diagonal hasta ponerse de nuevo en la fila para esperar su turno. La alemana se movía como una rigidez muy propia de su país, no parecía tener mucha cadera que balancear. Nines, hizo lo que pudo. Lidia también, aunque disfrutó muchísimo bailando, pues tenía el rostro sonriente. Se veía a las claras que le gustaba bailar.


  La siguieron, una mujer con sus dos hijas, eso fue lo que Nines le explicó. Una de ellas era adolescente y la otra no debía tener más de siete años. La madre bailaba bastante bien, la balanza la tenía conseguida y tenía un tipazo, por lo que los movimientos se le marcaban mucho mejor que a las otras. Sin duda, era la alumna más aventajada hasta el momento. Abril pronto se enteraría de que venía de otras clases anteriores con la misma profesora, pero en otro pueblo. Al parecer, allí, Yasmine sí aportaba algo a sus alumnas.


  Después, una morenaza de pelo largo y brillante, ojos rasgados y el rostro profusamente maquillado se acercó a ella. Iba a ser su compañera. Se retiró el pelo con una pose un tanto pija, aunque de buen rollo, y se colocó en posición esperando que Abril la imitara. Esta lo hizo y ambas pasearon balanceando sus caderas a lo largo de la sala. Ella, por supuesto, se retuvo de nuevo. No quería que nadie viera que bailaba demasiado bien.


  La profesora las esperaba al otro lado con cara de… ¡No me fastidies guapa! Sacudió la coleta alta y ondulada un par de veces, meneó el culo con complacencia y volvió a poner un gesto condescendiente. ¿Cómo podía ser tan mala profesora? ¿No se suponía que debía enseñarles cómo hacerlo, antes de ponerlas a mostrar sus pocas habilidades en clase?


  Yasmine la miró de nuevo como el primer día, con esa mirada un tanto desviada y su boca de colágeno y pitiminí, bien apretada. En su gesto serio se adivinaba un… ¡No tienes ni idea de moverte, guapa! Ella se sintió casi herida, pero intentó hacer como si no la hubiese visto.


  –Se te da muy bien –dijo la guapa morenaza.


  –Loles tiene razón, parece que hubieras bailado antes –añadió la madre de las niñas. Después dijo su nombre, Marta. Y le presentó a sus hijas, Zaira, la mayor, y Martita, la pequeña que había empezado a saltar y a corretear por la clase.


  –¡Nana! –le gritó la profesora a la niña–.¡A tu sitio! ¡No quiero ver a nadie por medio! ¡A bailar todas como yo os diga, que para eso soy la profe!


  ¡Esa mujer estaba medio loca! Abril decidió hacer oídos sordos una vez más, aunque al menos le quedó claro como llamaba a la niña, de un modo cariñoso que resultaba muy chocante en su boca. Más aún, tras dar aquellos berridos a la pequeña.


  –¡Muy bien, Rita! –volvió a gritar, después de que la alemana cruzara la clase intentando balancear su cadera con precisión, sin conseguirlo–. ¡Hoy pareces hasta femenina, fíjate!


  Abril se quedó boquiabierta. Nunca habría imaginado que acabaría echando de menos los lloriqueos de Jonny. Pero, al lado de aquella loca, su coreógrafo le parecía el mejor profesor del mundo.


  Cuando le tocaba bailar de nuevo, junto a Loles, se quedó con ganas de dar un espectáculo ante aquellos ávidos ojos, mostrándole a la loca y al resto de las alumnas que sí sabía bailar. Pero volvió a retener sus emociones y a considerar lo más importante para ella, seguir pasando desapercibida.


  –Es que hay personas a las que se les da bien y ya está –comentaba Marta cuando Abril llegó de nuevo a la fila.


  –Se te da muy bien, hija. ¡Qué envidia me das! –dijo Nines sonriendo.


  –Pues creo que la profesora no opina igual –respondió.


  –¡Jajaja! ¡Pasa de ella! –exclamó Soraya, la del pelo a lo afro–. ¡Es así con todo el mundo, nunca está contenta con nadie!


  –A nosotras nos grita a diario pero ya nos reímos de ella. Es lo mejor que puedes hacer –le aseguró Mar, riéndose de nuevo–. De todos modos, no enseña nada nuevo desde hace años–. ¡Dos años! –exclamó mirando a Soraya. Ambas volvieron a reírse a carcajadas. Parecía un mensaje en clave, porque cada vez que decían “dos años”, terminaban partiéndose de risa.


  –Se ríen porque todas llevamos aquí mucho más tiempo, pero como no hemos aprendido casi nada no lo queremos decir. Nos da vergüenza –le aclaró Nines.


  –Sí, le hemos dicho muchas veces que nos enseñe técnica, pero nunca lo hace –dijo Soraya–. Yo creo que no tiene ni idea.


  Abril no dejaba de sorprenderse. ¿A qué iban a clase aquellas mujeres, si sabían que la profesora no les enseñaba apenas nada?


  –¿Y entonces, por qué seguís viniendo a clase? –preguntó atónita.


  –Nos divertimos. ¡Hay que pasar de ella! –exclamó Rita con un acento alemán muy marcado y brusco.


  –Eso sí, el grupo es de lo mejor. Todas nos llevamos muy bien y lo pasamos en grande juntas. Ya nos irás conociendo –explicó Soraya.


  Puso cara de extrañeza, pero por otro lado, podía comprenderlas. ¿Qué otra cosa podían hacer para divertirse en aquel pueblo, cuando llegaba el invierno? Recordaba perfectamente las largas tardes de los meses más fríos. El aburrimiento se le había quedado grabado en la memoria. Sobre todo el de su madre, que aunque siempre la veía sonriente, sabía que nunca había sido feliz allí, precisamente por puro aburrimiento. Por lo que empezaba a comprender, además de bailar, aquellas clases eran una excusa para encontrarse y divertirse juntas.


  –Pero a veces se pasa mucho. ¡Es insoportable! Nosotras le contestamos cuando se pasa de rosca. ¡Hay que mantenerla a raya, si no, se vuelve más loca de lo que está! –afirmó Mar riéndose otra vez.


  –Bien, se acabó la clase de hoy –dijo la profesora con su voz estridente y subida de tono–. ¡Pero que nadie se mueva!


  Todas se quedaron mirándola sin saber qué era lo próximo que iba a decirles. Abril también esperaba con cierta curiosidad.


  –¡El próximo viernes organizo un nuevo tupper sex, y esta vez no quiero que falte nadie!


  Ninguna dijo ni una palabra, ni hizo ningún movimiento, salvo mirar al suelo para intentar escabullirse de la propuesta de Yasmine. Abril hizo lo mismo bajando la cabeza, pero la profesora se acercó directamente a ella y le lanzó una pregunta, que más bien parecía una orden.


  –¿Tú vives sola, verdad? Me lo ha dicho un pajarito –se rio– ¿Podemos hacerlo en tu casa entonces, no?


  Una buena encerrona. Miró a su alrededor y nadie parecía ser capaz de negarse, salvo, Soraya que empezó a murmurar algo con Mar.


  –¿Qué pasa ahí? –gritó Yasmine sorprendiéndolas.


  –Nada, Yasmine –dijo Soraya–. Que esperamos que no sea como el del año pasado.


  –No sé qué quieres decir. ¿A qué te refieres? Lo pasamos en grande.


  –¡Fue caro, Yasmine! ¡Y fue un rollo! –se atrevió a decir Mar.


  El rostro de la profesora se convirtió en un rictus más agrio aún que antes y el color de su piel pasó de oscuro casi negro a rojo casi sangre, para acabar mostrando todo un arcoíris de tonalidades diferentes, según iba cabreándose más y más. Abril habría jurado que oyó un gruñido pero no dijo nada por si había sido su imaginación. La tensión se cortaba con cuchillo y había un ambiente gélido en el aula. Yasmine agitó su coleta de un lado a otro y se mantuvo en silencio hasta que por fin, volvió a hablar.


  –El año pasado estuvo muy bien –dijo sin querer escuchar a nadie–, creo que os equivocáis y que nadie más piensa como vosotras. Como siempre, Mar y Soraya os quejáis de vicio. ¿No sé qué queríais que hiciera para un pueblo como este? Demasiado bien salió.


  Las demás tampoco parecían estar de acuerdo con ella, pero ninguna quiso apartar su mirada del suelo. Ni siquiera la niña pequeña se movió de su sitio ni hizo el menor movimiento.


  –Además –continuó poniéndose cada vez más altiva–, este año es especial. Lo he organizado con Virginia.


  Se escuchó una ovación instantánea y totalmente espontánea en el grupo.


  –¿Con Virginia? –preguntó Nines acercándose a ella.


  –¿De Mysexualshop? –insistió Loles asombrada, tapándose la boca por la emoción.


  –¿Y cómo lo has conseguido? ¡Creo que tiene lista de espera hasta el año que viene!


  –¡Ja! –exclamó soberbia–. Porque yo soy Yasmine y a mí nadie me tiene en lista de espera. ¡Sabía que os iba a encantar! ¿Qué tenéis que decir ahora vosotras dos? –les dijo directamente a Mar y a Soraya, que también parecían asombradas.


  –Pues que no me lo creo hasta que lo vea –exclamó Soraya.


  –Pues vas a verlo pronto porque es el viernes de la semana que viene. ¡Y no faltaréis ninguna! Salvo la Nana, claro. Es para mayores de dieciocho –dijo refiriéndose a la pequeña–. Y lo haremos en tu casa, ¿verdad? –volvió a dirigirse a Abril.


  –Bueno –respondió sin más alternativa, al ver las caras de súplica de las demás.


  –¡Bien! –gritó Nines aplaudiendo–. ¡Va a ser increíble! ¡Me han dicho que los tupper sex de Virginia son inolvidables!


  –Pero…una pregunta –dijo Abril, más perdida que una choni en una biblioteca–. ¿Quién es Virginia? –preguntó suponiendo que era una antigua compañera de la clase.


  Volvió a escucharse una ovación general, pero esta vez de puro asombro de que hubiese alguien que no supiese quién era la famosa Virginia.


  –Pero chica, ¿en qué país vives?


  Abril no podía decirles que en Miami. Se calló y prefirió que pensaran que venía de otra ciudad de España.


  –¡Pero si la conocen en toda Europa! –exclamó Rita con su acento alemán.


  –¡Es la dueña del sex shop online Mysexualshop! ¡La mejor tienda erótica del país y algunos dicen que del mundo entero!


  Abril sonrió, de pura vergüenza. Debía ser la única persona del planeta que desconocía su existencia.


  –¡Y dicen que sus tupper sex son tan espectaculares que quien los ha probado repite! –dijo Nines, explicándoselo de nuevo–. No sé cómo lo has conseguido, Yasmine. Pero esta vez, te has superado a ti misma. ¡Un tupper sex de Mysexualshop, qué pasada!


  –¡Ya lo sé! Ya sabéis que soy de lo mejorcito en profesoras de danza del vientre y esta es una nueva forma de demostrároslo. Y no sólo eso, sino que… ¡Va a venir Virginia especialmente para enseñarnos sus novedades!


  –¿Qué? ¡No me lo puedo creer! –gritó Loles entusiasmada–. ¿Pero si dicen que ella nunca va a los tupper sex? ¡Si nadie sabe quién es, además!


  –Ya, pero yo tengo muchos amigos y he conseguido que venga– explicó sintiéndose ganadora.


  –Yo he oído que Virginia es de esta zona, así que… quizá venga por eso– dijo Marta, la madre de las niñas.


  –¿En serio? ¿Es de por aquí? –preguntó Soraya, alucinada.


  –Eso he oído.


  –¿Y por qué no? De algún lugar tiene que ser –dijo Mar–. Lo que está claro es que es española.


  –Pues vais a poder comprobarlo vosotras mismas el viernes y todo, gracias a mí. Si Abril nos deja su casa, claro –continuó la profesora echándose flores.


  ¿Cómo era tan prepotente? Encima, le había puesto una trampa y ella había caído en ella como un conejillo asustado. La miró con rabia y vio como sonreía, con cara de tramposa, devolviéndole la mirada.


  –¡No me puedo creer que vayamos a ver a Virginia! ¡Si lo hacemos en tu casa, será genial! ¡Allí no habrá maridos que puedan molestarnos!


  –No lo sé –dijo– Me están arreglando la chimenea del salón y…


  –Por favor, di que sí! –le pidió Zaira, la adolescente, dando saltitos.


  No pudo negarse ante aquellos ojos de niña a punto de despertar sexualmente y asintió bajando la cabeza.


  –Está bien. Intentaré que acaben antes del viernes.


  Todas se acercaron a darle un abrazo conjunto. Abril sólo pudo sonreír y asentir de nuevo. Ya estaba todo dicho. No podía dejarlas con la miel en los labios. Tragó saliva. Acababa de meterse en un lío con un tupper sex de una tal Virginia que, al parecer, era la reina de los juguetes eróticos y, encima, ella odiaba las reuniones de mujeres. Miró a la profesora que sonreía de medio lado al saberse ganadora. Tierra trágame, pensó Abril, pero ya era tarde para meter la cabeza en un agujero.


  Yasmine 1, Abril 0.


  


  


  


  Cuando llegó a casa, sólo pudo rezar para que Álex al menos ya se hubiera marchado, pero no hubo suerte. Al abrir la puerta, escuchó unas pisadas en el salón. Aún seguía allí. Ya llevaba dos días con la dichosa chimenea y seguía oliendo a hollín. Al entrar, vio que todo estaba apagado, pero en una de las paredes se reflejaban unas sombras. Se sorprendió al verlo todo oscuro, con la única luz del fuego crepitando en la chimenea. Álex estaba sentado en el sofá mirándolo de frente. Parecía que hubiese estado esperándola. Al verla, se levantó de un salto.


  –¡Ya está arreglada! –le dijo–. Y parece que funciona perfectamente.


  Abril estaba tan sorprendida que se quedó mirándole como atontada. Vio como él se retiraba un mechón de su flequillo hacia atrás y le pareció ver de nuevo a aquel chico, sobre el que había estado tumbada en aquel mismo sofá, hacía años. Sintió un impulso casi irracional de empujarle de nuevo y volver a caer encima para sentir su cuerpo bajo el suyo, pero en lugar de eso, se limitó a sonreírle.


  –¡Qué bien! –dijo en voz baja. Carraspeó–. Me alegra que hayas terminado tan pronto porque lo necesito para el viernes, así que…


  –Pues no creo que vaya a necesitar nada más, va perfectamente. La Gandula lo ha limpiado todo esta misma tarde y si te parece bien, puedo empezar mañana con el baño.


  –Me parece bien –repitió sus palabras sin poder dejar de mirarle.


  Él tampoco apartaba la mirada de ella y, durante unos segundos que les parecieron cortísimos, continuaron mirándose hasta que el móvil de Abril empezó a sonar. Álex se dirigió hacia la puerta mientras ella contestaba. Al pasar a su lado, rozó su cuerpo con el suyo y sintió una descarga eléctrica. No se volvió, continuó andando hasta la puerta y se despidió con un gesto de su mano.


  –¿Hello? –preguntó Abril al otro lado de la línea, aunque ya sabía que era Ethan.


  Cuando él cerró la puerta, ella se acercó a mirar por la ventana. Le vio alejarse corriendo y sintió un escalofrío. Se dejó caer sobre el sofá frente al crepitar del fuego.


  –Ethan, te he dicho que no me llames más por ahora. Es mejor que estemos alejados un tiempo.


  –No me hagas esto, honey.


  –No te lo hago a ti, es lo mejor para los dos.


  –Para mí, no. I miss you!


  –Bueno, pues para mí, sí.


  –Eso es porque has encontrado a otro, estés donde estés.


  Prefirió no contestar. Con Ethan no había manera de ganar ni en una conversación, ni en nada. Pero quizá esta vez, no iba tan descaminado. Sintió que el fuego le quemaba por dentro, pero no era precisamente el de la chimenea, sino el que había sentido al ver a Álex retirarse el mechón de pelo de la cara.


  


  


  Aún no se había atrevido a decirle que había ido allí por ella, que hacía años que no se dedicaba a las chapuzas y que la única razón por la que estaba haciendo las reformas en su casa era ella. Por la mañana se la encontró en la puerta del baño, vestida con su ropa de deporte tras correr varios kilómetros, como cada día. Estaba sudorosa y su pelo rubio sujeto en un moño alto. Pero al verle, se lo soltó y movió la cabeza agitándolo como había hecho el día anterior. Le pareció que nunca había visto nada tan bonito como su rostro enmarcado en su melena rubia. Era una auténtica diosa. Los años la habían puesto aún más guapa y le parecía elegante incluso vestida así, deseosa de darse una buena ducha.


  Él se apartó de su camino y la dejó entrar. Mientras tanto, se quedó parado tras la puerta escuchando el sonido del agua, imaginando cómo caía sobre su piel blanca y suave. Se sintió excitado inmediatamente y acarició la puerta con su mano deseando entrar, pero sabía que no iba a hacerlo. No era el mejor momento para decirle que se ponía tan nervioso cuando estaba a su lado, que todavía no había sido capaz de decirle quién era él. Y lo malo era que ella no parecía recordarle en absoluto. Eso le hacía sentir un resquemor y un poco de rabia. Al parecer, Miami, su vida de cantante famosa, y el tipo ese con el que salía habían sido suficientes entretenimientos como para que él se borrara de su memoria de un plumazo. Pero, ¿y si no era así? Si se hubiese atrevido a decírselo, quizá se hubiese llevado la sorpresa de que ella sí se acordaba de su historia. Claro que, seguramente, no tenía un buen recuerdo de la última tarde que pasaron juntos. Y después, él no había sido capaz de ir a despedirla. Se sintió fatal por ello y como un tonto, esperó su regreso aquel verano, pero ella nunca regresó. Cambió de vida, de amistades, y de amor. Y él, ahora que volvía a formar parte de su presente, lo hacía como el chico de las chapuzas. Tanto como había preparado y esperado aquel reencuentro y ahora… ¡No podía estar saliéndole peor!


  


  


  


  7º Paso: OCHO DE CADERA


  Sois diosas del sexo


  


  El baño estaba a medio pintar. ¿Por qué tardaba tanto en arreglarlo? Empezaba a ser un poco complicado para ella encontrárselo en mitad del pasillo durante el día, cada vez que iba a cambiarse a la habitación. Al final, había decidido reformar sólo lo imprescindible, como las goteras del techo, los azulejos que se habían caído de la pared y la pérdida de agua de la bañera. Quería que tardarse lo menos posible en acabar y se fuera para siempre de su vista. No soportaba la idea de que no la hubiera reconocido, mucho menos si pensaba que quizá ni siquiera se acordaba de ella. Y cada vez que se topaba con él en la casa, su memoria le traía un nuevo recuerdo que removía su estómago. Empezaba a estar harta de su presencia.


  Le había advertido que hoy necesitaba que acabase antes y, por lo visto, ya se había ido, aunque había dejado su caja de herramientas en el baño. Esperaba que no se le ocurriese volver mientras estaban todas allí. Lo último que quería era que la sorprendiera entre aquel grupito de locas como cabras, con penes de goma entre sus manos.


  A las cinco venían las del tupper sex. La habían llamado por teléfono. Yasmine se lo había dado por si había algún problema. Una secretaria le dijo que iban a ir sobre las cinco a prepararlo todo. No entendía para qué necesitaban ir tan temprano si la reunión comenzaba a las ocho, pero lo aceptó. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  Se vistió y bajó a la cocina. Se preparó un buen plato de pasta y, después, se sentó en el sofá a escuchar música. Al rato, se quedó dormida. Fue entonces cuando unos golpes en la puerta la despertaron. Pensó que tenía que decirle a Álex que pusiera un timbre. Se levantó y se asomó a la ventana, había dos mujeres esperando a que les abriera. Miró su reloj. ¡Ya eran las cinco! Abrió la puerta y las dejó pasar.


  –Buenas tardes, somos de Mysexualshop. Venimos a prepararlo todo.


  –Está bien, pasen –¿Sería alguna de ellas la famosa Virginia?


  –Somos Ana y Ana –se presentaron dejando claro que, además de llamarse igual, ninguna de ellas era la dueña de la tienda–. ¿Dónde se va a celebrar el evento?


  Se quedó un poco sorprendida por la pregunta. ¿Evento? Pero contestó con rapidez.


  –En el salón.


  Las dos mujeres entraron y echaron un vistazo a su alrededor. No parecían muy entusiasmadas con lo que veían. Una de ellas volvió a salir para hablar con dos hombres que esperaban dentro de una pequeña furgoneta. La otra continuó inspeccionando el salón minuciosamente.


  –¿Se puede encender la chimenea verdad? Dará un ambiente más agradable.


  –Claro, sí. Se puede encender.


  –Estupendo. Entonces, empezaremos ahora mismo. Si no le importa, quítese de en medio. Es mejor que no haya nadie merodeando mientras lo arreglamos todo.


  –Vale –respondió–. Si necesitan algo, me avisan. Estaré arriba.


  –No se preocupe. No necesitamos nada. Todo lo traemos nosotros.


  ¿Todo? No imaginaba a qué podría referirse. ¿Era un tupper sex lo que iban a hacer o una boda? Mientras subía las escaleras, vio a dos hombres que empezaban a meter sillas y cajas en la casa. Se encerró en la habitación y se tumbó sobre la cama. Mientras en su salón empezaba a organizarse la reunión con sus compañeras de clase de danza,, decidió continuar su siesta. Volvió a despertarse cuando escuchó que la puerta de abajo se cerraba de golpe. Se frotó los ojos y se incorporó. ¿Habrían acabado? Tendría que bajar antes de que se fueran. Se asomó por la ventana, la furgoneta había arrancado y se alejaba de la casa.


  Salió y bajó rápida las escaleras, pero antes de llegar abajo se quedó parada en seco, sorprendida por lo que estaba viendo. El salón había cambiado completamente. De hecho, no parecía su salón, sino un burdel. Claro que ella nunca había visto uno, pero esa era la definición más parecida a lo que veían sus ojos. Abrió la boca alucinada. ¿Qué habían hecho? Había cortinas de gasa en color vino por todas las paredes, focos en el suelo que hacían juegos de luces en distintos colores, en el techo había colgada una lámpara de papel dorado y purpurina, que había caído al suelo tornándolo brillante. En las ventanas colgaban cadenas de luces de todos los colores que alumbraban intermitentes y habían puesto algunas estatuas grandes en las esquinas, todas de estilo griego, con mujeres y hombres con cuerpos esculturales, medio desnudos y en actitudes eróticas. Todo el cuadro resultaba tremendamente hortera y elegante, si es que esas dos definiciones podían ir juntas. Era agradable y acogedor al mismo tiempo. ¡Y sorprendente! A las chicas les iba a encantar.


  Se rio sin dejar de alucinar mientras daba vueltas en el centro del salón mirando a su alrededor. La chimenea estaba encendida y el fuego se asomaba como un elemento muy importante en mitad de la decoración. Había creído que iba a ser una reunión absurda y fría, en mitad del oscuro salón, y ahora, resultaba que les esperaba una auténtica fiesta.


  Entró en la cocina y se sorprendió mucho más al ver todo un catering repartido sobre la encimera. Había un montón de tuppers y bandejas, platos, copas, cubiertos, servilletas, y todo lo necesario para una maravillosa cena. Abrió la nevera con curiosidad y estaba llena de botellas de champán y postres variados que tenían una pinta estupenda. Se alegró de haberla mantenido casi vacía desde su llegada, ya que solía comer platos preparados que compraba en el supermercado.


  Regresó al salón y comprobó que había varias sillas junto al sofá, alrededor de la mesa baja. En un rincón del salón, junto a la chimenea, habían dejado más cajas apiladas en una columna. No eran muy grandes. Se acercó, quería saber qué eran, pero estaban cerradas y en el exterior no había nombre ni marca alguna. ¿Serían los juguetitos de la tienda? Seguramente.


  Le pareció que todo estaba encantadoramente puesto y sonrió al pensar en la cara de las chicas cuando lo vieran. Miró el reloj, las seis y media. A las ocho, estarían allí y ella aún no estaba arreglada. En un principio, había pensado ponerse unos vaqueros cómodos y un jersey, pero viendo el espectáculo en que se había convertido su casa, cambió de opinión y decidió arreglarse un poco mejor para la ocasión. El sugestivo ambiente lo merecía.


  Las chicas se volvieron locas cuando caminaron sobre una alfombra roja para entrar en la casa. En el pasillo, les estaba esperando un photo call con un fotógrafo profesional y un perchero con boas de plumas, máscaras y sombreros para disfrazarse. Rita fue la primera en colocarse sobre la cabeza lo primero que encontró y las demás la siguieron, por supuesto. Entre risas, se amontonaron unas junto a otras para intentar salir todas juntas en la foto, según iban llegando.


  –¡Esto es alucinante! –exclamó Nines colocándose junto a Lidia, su hija, para salir juntas en una foto.


  –¡Yo quiero! –gritó Zaira, la adolescente, llamando a Marta, su madre para que se colocara tras ellas.


  –¡No cabemos todas! –exclamó esta colocándose un antifaz de plumas azules.


  Según iban llegando, una camarera vestida de negro con delantal blanco iba sirviendo copas de champán a las invitadas.


  –¡Patata! –dijeron todas al unísono, poniendo sus mejores poses para la foto.


  –Kartoffel!–gritó Rita en alemán, colocándose delante de las demás, agachada, para salir también.


  –¿Y por qué no brindamos? –dijo Soraya que acababa de recibir su copa de champán al entrar y estaba disfrazándose en el perchero.


  –¡Abril, ven a ponerte para la foto! –le pidió Mar, con un sombrerito verde de lentejuelas sobre la cabeza y una boca en color fucsia.


  –¡Odio el rosa! –le dijo Rita cogiendo la boa de Mar y haciendo como si estrangulara a su amiga ante el fotógrafo, mientras esta se partía de risa de forma escandalosa.


  No tenía escapatoria. Tendría que posar para la foto con todas las demás y con las que iban llegando que se iban sumando al photo call. Loles llegó por detrás y le colocó otro sombrero sobre la cabeza. Abril eligió entre el montón de máscaras, una bien grande que le cubriera el rostro. No quería que las fotos corrieran después por las redes sociales y algún paparazzi descubriera su escondite. Una vez que estuvo bien tapada con su disfraz, se colocó detrás del grupo pero aún así, sobresalía por encima de todas ellas. Dobló las rodillas y se agachó un poco para no parecer tan alta. El fotógrafo disparó unas cuantas veces mientras todas cambiaban de pose para una nueva foto.


  La diversión estaba garantizada ante la cámara, con aquellos disfraces y su ánimo siempre dispuesto a pasarlo bien. Lo cierto es que empezaban a caerle genial todas ellas, eran divertidas y estupendas. Y aunque no conocía nada de sus vidas, podía imaginarlas felizmente ocupadas en sus casas o en sus trabajos, viviendo sus vidas completamente anónimas. Por un momento, deseó ser una de ellas. ¿Pero qué estaba pensando? En ese momento lo era. Al menos, así se lo habían hecho notar ellas al llamarla para la foto.


  Después chocaron sus copas en las últimas poses y se animaron a entrar en la casa. Se quedaron perplejas al ver la decoración del salón.


  –¿Todo esto lo han colocado ellos? ¿Cuándo han venido? –preguntó Soraya atónita, con un antifaz plateado sobre sus gafas de pasta.


  Mar se quitó el suyo para poder mirar mejor todo cuanto había –¿Lo han hecho los de Mysexualshop? ¡Son increíbles!


  –Sí, vinieron a las cinco para prepararlo todo.


  Nines pasó sus manos por la estatua de un hombre que se agarraba por detrás a una mujer, ambos semi desnudos.


  –¡Guau! –exclamó–. ¡Yo quiero uno como este para mí sola! –se rio.


  –¡Y menudo catering! –gritó Zaira, metiéndole una fresa a su madre en la boca.


  –¡Fresas y champán! ¡Y bombones! ¡Y pasteles! –exclamaba entusiasmada Mar aplaudiendo como una foca en su función diaria en el acuario–. ¡Adiós dieta!


  –Prost! –Rita chocó su copa contra la de Mar y las demás se unieron al brindis. Y todas lo repitieron… Prost!


  –¿Habéis empezado el brindis sin mí? ¿No me habéis esperado? ¡Encima que todo esto es gracias a mi fama de excelente profesora de danza oriental! –se oyó una voz lastimosa que entraba por la puerta. Yasmine acababa de aparecer con un antifaz tapando sus ojos, exigiendo que la acompañaran para hacerse fotos–. ¡Vamos, poneos todas! ¿O es que queréis que parezca que yo no estaba?


  Todas corrieron a acompañarla, olvidándose por una noche de lo pesada que era, de su soberbia y su prepotencia, y de lo tonta que podía llegar a ser si se lo proponía. Y siempre se lo proponía.


  Abril volvió a cubrirse la cara y a colocarse tras ellas, hasta que Yasmine la agarró con fuerza del brazo y la obligó a ponerse delante de ella, agachada en el suelo.


  –Tú, aquí, con Zaira, que se os vea bien a las dos. ¡Que todo el mundo sepa que también tengo alumnas jóvenes! –exclamó sin cortarse un pelo delante de las demás. ¿Las estaba llamando viejas?


  Abril pudo oír las risas de Mar y Soraya…


  –¿Y nosotras, qué? –gritaron–. ¡Si aún no hemos cumplido los cuarenta!


  Yasmine puso cara de no creérselo mucho, pero al momento cambió su expresión.


  –¡Pues qué mal conservadas estáis! –se rio jactándose–. ¡Rita tiene mejor cuerpo que vosotras y eso que tiene cincuenta! Y yo, miradme, acabo de hacerme un peeling esta mañana y estoy estupenda. Aunque la verdad, creía que me iban a dejar mejor.


  –¡Yasmine, que un peeling no es un lifting! –exclamó Mar riéndose.


  –¡Eso, no pidas milagros! –remató Soraya.


  De nuevo las risas se sucedieron desde atrás. No había quien pudiera con Yasmine, ni siquiera ellas y su ironía, aprendida tras varios años de tener que aguantarla por puro aburrimiento.


  Posaron unas cuantas veces y regresaron al salón. La merienda empezó en cuanto Mar y Soraya empezaron a dar buena cuenta de los pasteles y bombones que había colocados en bandejas y fuentes de cristal. Volvieron a llenar sus copas y a los pocos minutos, la temperatura había subido en el salón, las risas eran cada vez más fuertes y todas empezaban a comportarse de forma más osada que a su llegada. Yasmine se quedó prendada de una de las estatuas masculinas y quiso levantarla para ver si podía llevársela a casa.


  –¡Este sí que tiene lo que hay que tener! –gritó con el rostro rojo por el champán y la emoción–. ¡Rita, tú que eres fuerte, ayúdame a cargarlo en el coche! ¡Jajaja!


  –¿Pero estáis locas? –Nines las paró a tiempo–. Cuando llegue Virginia tiene que seguir todo en su sitio.


  –¡No des más la nota, Yasmine! ¡Creo que ya has bebido bastante por hoy! –exclamó Marta, sonriendo, mientras su hija Zaira las ayudaba levantando la estatua por los pies.


  –¡A ti no hay hombre que te aguante, Yasmine! –le dijo Mar entre risas–. ¡Ni aunque sea de piedra!


  Abril veía que las chicas se empezaban a descontrolar un poco, pero se sentía tan a gusto entre ellas que, desde luego, iba a dejar que hicieran lo que quisieran.


  –¿Y esas cajas? –exclamó Zaira acercándose a ella, tras haber dejado los pies de la estatua en el suelo.


  –Creo que son los juguetes –respondió Abril.


  –¡No las abras! –la retuvo su madre–. Seguramente se abrirán después, cuando empiece el lío.


  Eso empezaba a preguntarse Abril. Ya eran las ocho y media, y aún no había aparecido nadie de la tienda. Ella nunca había estado en un tupper sex, pero suponía que debía haber alguien que les enseñara los juguetes o algo así.


  –¡Cuando venga Virginia, ya veremos qué son! –exclamó Yasmine tras abandonar por fin la idea de llevarse la estatua a su casa.


  –¿Crees que vendrá de verdad? –le preguntó Nines emocionada.


  –¡Pues claro! Soy yo quien ha organizado esto, ¿recuerdas?


  Nines miró a Abril con cara de sospecha.


  –Mira que si después de todo no viene… –dijo Loles, compartiendo su temor con las demás.


  –¿Qué os apostáis? –las retó la profesora–. Ya os dije que a mí no se me dice que no.


  –¡Eso espero! –le dijo Soraya que seguía con su antifaz puesto sobre las gafas de pasta–. ¡Después de pagar veinticinco euros! ¡Espero que no pase como el año pasado!


  Yasmine hizo como si no la hubiera oído. Abril tragó saliva y esperó a que pasara el temporal. No quería que corriese la sangre en su salón, sino sólo la purpurina.


  –¿Qué pasó el año pasado? –se atrevió a preguntar.


  –Que pagamos veinte euros y luego fue una mierda. Los juguetes se rompieron a los dos días y, encima, nos aburrimos como ostras.


  –¡El mío no! Todavía me funciona perfectamente.


  –¡Eso es que usaste demasiado el tuyo, guapa! –gritó Nines, riéndose con ganas.


  Las demás la siguieron y pareció que la fiesta volvía a empezar. Abril dejó escapar un suspiro de alivio hasta que unos golpes en la puerta de entrada provocaron un silencio atronador. Se levantó y se acercó a abrir, mientras las demás cogían sus copas y algunos bombones, y se sentaban deprisa en el sofá y en las sillas, como niñas de colegio en sus pupitres.


  –¡Ya viene! –gritó Yasmine, con entusiasmo–. Hagamos como si no la estuviéramos esperando.


  Cuando abrió la puerta, se encontró de frente con una mujer un poco más baja que ella, llevaba el rostro tapado con una máscara veneciana en color blanco, sin expresión alguna y el pelo le caía en bucles rojizos a los lados de las mejillas de porcelana. La seguían las dos mujeres que habían estado organizándolo todo en la casa horas antes.


  La mujer entró sin decir nada, seguida por las otras dos que la saludaron al entrar. Abril cerró la puerta y corrió a unirse a sus compañeras en un hueco del sofá. Nadie parecía ser capaz de romper el silencio, salvo una de las mujeres que acompañaban a la enmascarada que se hizo cargo de poner una música “Chill Out subido” para caldear el ambiente. Tras unos segundos de impaciencia, una de las chicas empezó a hablar.


  –Buenas noches. Soy Ana Gutiérrez Lanuza, poetisa erótica, recitadora de versos sicalípticos y letanías sodomitas, y colaboradora en los eventos del sex shop online más famoso del mundo: Mysexualshop –explicó la que tenía el pelo largo, negro y rizado, y un cuerpo escultural y lleno de curvas sinuosas.


  –Y soy Ana Avilés –dijo la otra chica, de pelo corto, muy elegante y sofisticada, con un aire a lo garçón, que llamaba la atención nada más verla–. Soy autora de cuentos eróticos, creadora de escenas licenciosas y realities shows libidinosos–. Ambas nos encargaremos de la organización de este evento.


  –¡Las Anas! –le dijo Nines en voz baja, dándole un codazo.


  –¿Qué? –preguntó Abril a su compañera.


  –¡Son las Anas! ¡Ellas también son súper famosas! ¿Qué digo? ¡Son archi mega famosas, igual que Virginia! Sólo que ellas no tienen necesidad de ocultarse –sonrió dando pequeños saltitos en su asiento–.¡Qué elegantes son! ¡Y qué guapas!


  La verdad es que tanto Virginia como las Anas iban elegantemente vestidas. Abril empezaba a ver una nueva perspectiva de lo que era un tupper sex. Aquello parecía una fiesta refinada para vips, de esas a las que ella estaba acostumbrada a asistir, como estrella del pop latino.


  –Exacto –afirmó la primera que habló–. Nos llaman las Anas y este es el primer evento sexual que organizamos en este pueblo –cogió una botella de champán y comenzó a servir a todas en sus copas–. Y ahora, si me lo permitís, os presentaré a la directora y creadora de Mysexualshop, famosa en el mundo virtual y en el mundo real, solicitada en los rincones más lejanos del globo y de las redes sociales. La famosa y bien reputada fundadora de Mysexualshop, diosa del sexo y del mundo libidinoso, ¡Virginia!


  Las Anas se apartaron abriendo un pasillo para que la enmascarada se colocara frente a las invitadas al evento. Todas comenzaron a aplaudir y a estirar sus manos para tocar la suya, que les daba graciosamente como un obispo, mientras seguía oculta tras su rostro pálido e inexpresivo de porcelana.


  –Virginia ha querido estar con vosotras hoy aquí porque piensa que todas tenéis un gran potencial sexual que aún desconocéis –explicó Ana Gutiérrez con una voz que era capaz de envolver en una nube rosa al más estresado de los mortales–. Pero ella no os va a hablar esta noche. Nosotras lo haremos en su lugar, pues prefiere seguir manteniendo el anonimato.


  –Y la magia… –exclamó Loles embobada con la recién llegada.


  –Exacto, y la magia, porque Mysexualshop es mucho más que un sex shop y con nosotras encontraréis vuestra verdadera esencia sexual –añadió enredando uno de sus bucles negros en su dedo índice.


  –¡Dios mío, llevo años buscándola! –dejó escapar Nines riendo.


  Las risas volvieron a sucederse y la tensión que se había formado en el momento de su llegada empezó a distenderse. Cuando la mano de Virginia llegó saludando hasta donde se encontraba sentada Abril, se la cogió con fuerza durante unos minutos en los que pareció que no quería soltarla. Pudo entrever unos ojos fijos en su rostro, tras la máscara de porcelana y se sintió incómoda ante su mirada penetrante y oculta. Le hubiera gustado arrancársela para ver quién era, pero seguramente, a ninguna de las que estaban allí les habría gustado tal espectáculo. El show debía continuar. Ella sabía muy bien lo que aquello significaba.


  La enmascarada se alejó un momento, después de saludarlas a todas y se sentó en una silla un poco retirada de las demás, como si quisiera contemplarlas desde lejos. Su presencia las incomodaba, pero aunque no iba a decir ni una palabra en toda la noche, parecía supervisarlo todo desde su altiva actitud de jefa. Se comportaba como una diosa, más que como una mujer, pero eso formaba parte también del ambiente que había creado para aquella tarde.


  Las Anas siguieron hablando de forma intermitente, con un discurso que se notaba aprendido, pero bien expresado. Seguramente, la mujer que se escondía tras la máscara estaba harta de escuchar siempre lo mismo, pero ahí continuaba, erguida en su silla, mirándolas a todas tras dos agujeros, percatándose de cada gesto y de cada reacción de las invitadas. De vez en cuando, hacía un gesto con la mano y una de las Anas se le acercaba. Le decía algo al oído y esta volvía al centro del salón para seguir hablando. Estaba claro que lo controlaba todo desde su silencio.


  Entre el champán, la música relajante y la magia que se había formado alrededor de la mujer enmascarada, las chicas fueron adentrándose en la explicación de las Anas, haciendo preguntas cuando no entendían algo o dejando escapar una broma cuando el momento lo requería, hasta que se formó un ambiente tan agradable que incluso Yasmine parecía otra mujer, muy diferente a la estirada y engreída profesora de danza del vientre que había conocido. Se pasaban de una a otra los juguetes, libros y disfraces eróticos que las Anas iban sacando, poco a poco, de las cajas apiladas junto a la chimenea.


  Abril sirvió una copa de champán y se acercó a ofrecérsela a Virginia, pero esta la rechazó. Pudo intuir una sonrisa en su rostro.


  –Virginia no bebe durante un evento –explicó la Ana del pelo corto, cogiéndole la copa–, pero te da las gracias por ofrecérsela.


  Desde luego, aquella mujer tenía clase. Para ser su primer tupper sex, estaba disfrutando de la elegancia con la que presentaba lo que otros sex shop mostraban con mucha menos gracia y de forma más vulgar, por supuesto. No le extrañaba entonces su éxito.


  Las Anas, a cual más distinguida, narraron un poco la historia de la famosa tienda Mysexualshop y de cómo había surgido.


  –Virginia creó esta tienda online pensando sobre todo en la mujer –empezó a explicar la Ana de aspecto más masculino, que resultaba tan interesante, con la gracia natural y espontánea que la caracterizaba–. El hombre, por supuesto, también es importante, pero ella quería que las mujeres supieran, de una vez por todas, que el sexo es algo natural y que ellas también tienen derecho a que les guste, a disfrutar de sus cuerpos y del placer que les proporcionan. Por eso Virginia no es simplemente la dueña de un sex shop online, sino que es una auténtica coach del sexo.


  –En Mysexualshop hablamos del sexo como algo sagrado y lo tratamos con el respeto y la admiración que merece. Devolvemos a la femineidad el poder y el potencial sexual que tiene –apuntó la Ana del pelo rizado y oscuro acercándose, contoneando sus caderas redondeadas y hablando con un tono de voz tan sensual que a Abril le entraron cosquillitas en los oídos.


  –Es decir, vamos a encargarnos durante dos horas de despertar el potencial sexual de cada una de vosotras y, para eso, iremos más allá de lo que esperáis. Iremos hasta donde haga falta –apuntó la del pelo corto, amenazante.


  Las chicas despegaron sus párpados al escucharlas, con rostros de asombro y estupor. ¿Hasta dónde serían capaces de llegar las Anas en su idea de despertar su potencial sexual?, se preguntaron.


  –Para despertar el mío, vais a necesitar más de dos horas –exclamó Rita con su acento alemán rígido y gracioso.


  Las carcajadas fueron unánimes. Incluso la careta de Virginia pareció moverse y dejar escapar unas breves risas ocultas.


  –Para empezar, encenderemos unas varillas de incienso afrodisíaco… –explicó la Ana del pelo largo con un mechero en sus manos.


  –¡A ver si nos vamos a poner aquí todas cardíacas! –dijo Soraya riendo.


  Las demás secundaron las risas, hasta que Ana volvió a dirigirse a ellas. Mientras la del pelo largo continuaba hablando, con su voz sugerente e incitante, la del pelo corto se encargaba de ir presentándoles los distintos productos de la tienda online. Todos venían envueltos en telas de terciopelo en color rojo y negro. Si alguna quería tocarlos, se le daban unos guantes blancos para que se los pusiera como si estuvieran en una tienda de Cartier.


  –¡Un consolador de cristal! –exclamó Nines, asombradísima.


  –No –corrigió con su sabiduría interior la Ana del pelo corto–. Esto no es un consolador. Esto es un potenciador de placer. Con él tendrás orgasmos extrasensoriales.


  –¡Ah! –Nines se había quedado estupefacta.


  –Nuestra gama de potenciadores de placer Cristal es de las más codiciadas por personajes ilustres del género femenino: escritoras, cantantes, actrices… Armonía y felicidad con precisas vibraciones.


  –Pero algo tan duro… –se atrevió a decir Loles.


  –Son duros pero, por otra parte, son muy higiénicos y con lubricante, muy suaves, y además se deslizan muy bien.


  Abril tosió estúpidamente al escuchar la palabra cantante en labios de la elegante vendedora, que mostraba los juguetes como si fuera mercancía de alto voltaje. Y en efecto, lo era. Vibradores Cristal, joyas anales y tangas con vibradores con Swarovski elements, pinzas para pezones, juegos de bondage de lo más sugestivos… Todo mostrado, tras la idea de que la mujer debía comprender por fin que el sexo en ella era tan sagrado como su cuerpo. Lo cierto fue que, durante el tiempo que duró la demostración, todas se olvidaron de sus michelines, sus manchas en la cara, o sus arrugas. En lugar de ello, comenzaron a sentirse unas auténticas diosas de la sensualidad.


  –El eslogan que creó Virginia para su tienda es “El amor es un arte y tú puedes aprender a controlarlo…” Y podréis hacerlo, por ejemplo, con estas herramientas que os vamos a presentar ahora mismo –dijo Ana, la de curvas insinuantes, sacando una caja dorada en la que había un kit para momentos íntimos.


  –Virginia siempre ha recalcado la importancia de un buen lubricante para tener un sexo más placentero. En Mysexualshop, puedes encontrarlos de todo tipo y a precios muy económicos. ¡Prueba uno y verás la diferencia! –explicó la otra acercándose a Loles con una mirada muy persuasiva.


  Abril, como todas las demás, incluida Yasmine, la sabelotodo, estaba abstraída con toda la gama de productos sexuales que habían traído: pelotas del sexo, arneses, incluso un vibrador manos libres con forma de plátano balancín en color fucsia, que llamó mucho la atención de Rita.


  –¡Odio el color rosa! –exclamó–. ¡Pero si lo tenéis en azul, me lo llevo!


  –Puedes pedirnos el color que quieras. Si no lo tenemos, lo haremos expresamente para ti –respondió Ana, la de la voz sugestiva.


  Nines se quedó alucinada con un vibrador dorado…


  –Me encanta, pero no me lo puedo llevar a casa. ¡Si me lo encuentra mi marido, lo vende para ir al fútbol!


  –El lujo y el placer en tus dedos…–afirmó la vendedora.


  El ambiente empezaba a subir de tono y las bromas se sucedían, al mismo tiempo que admiraban la exposición de aquel tupper sex tan diferente. El asombro fue general cuando las Anas mostraron los diferentes columpios y la llamada máquina del amor. Además, no se limitaron a mostrarlos, sino que se atrevieron a probarlos, ayudándose una a la otra a colocárselos, para después incitar a las chicas a que los probaran ellas mismas. Sólo se rompió el asombro generalizado en el salón, cuando los bucles del cabello de la Ana sugestiva, acariciaban el suelo mientras ella se columpiaba feliz enseñando cómo debía colocarse la otra parte, el amante de quien quisiera gastar su dinero en comprarlo. La vieron columpiarse como una niña, o más bien como una hábil maestra en las artes amatorias.


  Claro que, no fue la única. La otra Ana, seductora, se colocó la máquina del amor, enseñando cómo debía hacerse para obtener el mayor placer, siempre y cuando todos los participantes estuvieran de acuerdo, por descontado. Todas las presentes se quedaron boquiabiertas ante la habilidad que las Anas tenían para explicar la forma de utilizar aquellos juguetes hechos para el placer de los jugadores. Desde luego, eran unas auténticas reinas del tupper sex.


  Después, llegó la hora de los disfraces. Las Anas pidieron a las chicas que se pusieran sus máscaras sobre los ojos. Todas lo hicieron divertidas mientras sus copas de champán volvían a llenarse, con un bombón de licor en su interior como regalo. Había llegado el momento de divertirse en serio. Algunas recibieron un disfraz erótico diferente, y Marta y su hija adolescente incluso se atrevieron a probárselo por encima de la ropa. Camarera, catwoman, bruja traviesa, colegiala… Las risas no cesaban y el ambiente se estaba volviendo más distendido por momentos. Otras, recibieron bandas, de esas que utilizan las misses en los concursos de belleza, pero con frases eróticas. Amigas cachondas, amigas diabólicas, somos las conejitas, el follador del frac, Mr. Huevos de oro… La que se puso Abril ponía: “Señor fontanero, ¿quiere desatascar mis tuberías?”


  –¡Pero este es para hombre y eso es precisamente lo que nos falta! –exclamó Mar con la banda de “Mr. Huevos de oro” colocada sobre su hombro.


  De nuevo, hubo carcajadas hasta que escucharon que la puerta de la calle se abría repentinamente. Abril se levantó para ver quién podía ser. Eran casi las diez de la noche y no esperaban a nadie más. Ante la mirada atónita de las invitadas, Álex entró en el salón poniendo cara de sorpresa, tras percatarse del espectáculo erótico festivo que habían montado. Durante unos instantes, ni Abril ni él supieron reaccionar. Él la miró a ella y en su cara se dibujó una media sonrisa, al leer lo que decía la banda que se había puesto. Ella también se quedó mirándole. ¿Cómo podía estar más guapo cada vez que le veía? ¿O era el champán que empezaba a hacer estragos en su cerebro y en su libido? Ambos se quedaron mirándose, quietos como dos pasmarotes, hasta que las risas de las chicas les devolvieron a la realidad.


  –Siento interrumpir –dijo Álex–. Sólo quería recoger mis cosas –subió rápido las escaleras, de dos en dos como hacía siempre, hasta el baño donde encontró la caja de herramientas.


  –¡Espera, esta banda es para ti! –le gritó Mar haciendo que las risas regresaran.


  –¡Este sí que es Mr. Huevos de oro! –añadió Soraya.


  –¿No quieres quedarte a la fiesta? –gritó Nines muy alegre, con su copa en la mano–.¡Tenemos champán y todo lo necesario para pasarlo en grande! –gritó mientras su hija Lidia le hacía el gesto de callarse con el dedo índice sobre su boca.


  Álex estaba avergonzado. No tenía muy claro lo que era aquella reunión, pero detectaba un ambiente casi prohibido en el ambiente.


  Abril volvió a sentarse sin saber qué hacer, esta avergonzada. No quería ni imaginar lo que él habría supuesto que era aquella fiesta. Le vio bajar las escaleras y desaparecer deprisa cerrando la puerta de un portazo. Suspiró aliviada al verle marchar.


  –¿Qué hace Alejandro entrando en tu baño como si tal cosa? –preguntó Loles, interesada con una sonrisa pícara.


  –¿Alejandro? –se hizo la tonta.


  –Sí, hombre, Alejandro. Yo le conozco desde que era un niño –añadió Nines.


  –Ah, bueno. Me está haciendo algunas chapuzas en la casa. No sé quién es. Me lo recomendó mi vecina.


  –¡Así que él va a desatascar tus tuberías! –gritó Soraya provocando carcajadas de nuevo.


  Abril bebió de su copa, había sentido un gran alivio cuando Álex se fue, hasta que empezó a notar que alguien más la miraba intensamente. Al volver la cara, vio la máscara de Virginia que se dirigía a ella. Sus ojos estaban fijos y su mirada era tan penetrante que le hizo sentirse incómoda. La enmascarada tocó a las Anas por el brazo y estas se acercaron para escuchar de sus labios lo que les dijo al oído.


  –Bien –dijo Ana retirándose su pelo de los hombros–, este encuentro con nuestra sexualidad ha llegado a su fin. Han sido dos horas en las que Virginia espera que hayáis despertado al mundo de la concupiscencia, sabiendo que tenéis suficientes recursos para ser diosas del sexo.


  –¡Qué bien habla esta chica! –exclamó embobada Nines–. ¡Qué voz tan sugerente tiene!


  Les entregaron una a una un pin con una boca entreabierta de labios pintados de rojo. El logotipo Mysexualshop.


  –Virginia desea que sigáis disfrutando de todo esto – dijo mirando a su alrededor la Ana del pelo corto–. Podéis entrar en la web y encargar los productos que os hayan gustado –les dio una tarjeta a cada una.


  Abril cogió la suya. Estaba hecha con papel entelado en color fucsia. Sólo aparecía el nombre de la web. Seguía sorprendiéndole tanto misterio. Volvió a mirar a la mujer de pelo rojizo que se ocultaba tras la máscara blanca sin gesto alguno. Le recordó a la película Scream, aunque sin facciones, totalmente inerte. La vio levantarse, tenía buen tipo y vestía con buena planta, unos pantalones acampanados en tela de raso negro, sobre unos zapatos tipo salón en tonos azules y una camisa de manga larga del mismo color que los zapatos. Aunque no llegó a ver de qué marca era su ropa, sí reconoció un bolso pequeño de Chanel en su mano. Tenía clase, no había duda.


  


  


  


  8º Paso: SHIMMY DE PECHO


  Máscaras, juguetes, bombones y champán


  


  Tras despedirse y marcharse las organizadoras, los hombres de la furgoneta volvieron a entrar en el salón y cargaron todas las cajas. Sólo dejaron la merienda y los regalos que les hicieron. Después, la reunión duró media hora más, mientras comentaban el encuentro y se contaban unas a otras los artículos que habían pensado comprar. Yasmine fue la primera en marcharse y pronto se fueron yendo las demás, bajo la amenaza de tormenta. Ya habían sonado varios truenos y algún rayo había iluminado el salón. Abril pensó que al día siguiente le tocaría a ella recoger la purpurina del suelo y los muebles. Las chicas se ofrecieron a ayudarla, pero decidió que era mejor no hacerlo y pagar a la señora Gandula para que ella se encargara. No quería que ninguna de ellas volviese a ver a Álex en la casa. Lo mejor para seguir manteniendo el anonimato era no dar que hablar por ningún motivo.


  Estaba agotada y ya no tenía ganas de cenar. Aún no se había acostumbrado a los horarios españoles. Cuando la última de las chicas salió por la puerta, un bostezo le recordó que en Miami ya estaría en la fase REM de su sueño nocturno. Recuperó su móvil que había guardado en el bolso, por si a Ethan se le ocurría tener otro ataque de nostalgia y volvía a acosarla con su chantaje emocional. Vio que no había ninguna llamada y no echó de menos su insistencia. Sabía que la imagen que iba a acaparar su sueño aquella noche era el porte fuerte y atractivo de Álex entrando en el salón y quedándose parado ante la visión del tupper sex. Sus ojos se habían clavado en ella, aunque quizá había sido en la banda del Señor fontanero. Le daba igual, lo importante es que se había quedado mirándola y aquellos instantes, aunque incómodos y eternos, habían traspasado su piel. Claro que, después había sentido la mirada de la mujer enmascarada sobre ella y eso también le había hecho sentirse un poco incómoda.


  Se puso el pijama y, cuando iba a meterse en la cama, la habitación se iluminó. Después, un fuerte sonido hizo vibrar el techo de la casa. La tormenta se acercaba. Se asomó a la ventana, había comenzado a llover. Encendió la lamparita de la mesilla y pudo comprobar que no había luz. Prefirió dormir en el salón, al menos el fuego de la chimenea le haría estar un poco más confortable. Cogió una manta, bajó las escaleras y se tumbó en el sofá mirando el crepitar del fuego. De nuevo pensó en Álex, pero en ese chico adolescente que había dejado en el pasado y que ahora no parecía querer volver. No lamentaba haberse marchado, su vida había sido maravillosa, pero ni con Ethan ni con ninguna de sus relaciones anteriores había vuelto a sentir aquel cosquilleo en el corazón. Se lo quitó de la cabeza. Quizá era sólo el recuerdo de un amor adolescente. Cuando se tienen diecisiete años, todo parece mucho más intenso, incluso el frío, pensó tapándose hasta la barbilla con la manta.


  A los pocos minutos, empezó a quedarse dormida, pero un fuerte ruido la despertó. Pensó que era la tormenta y se dio la vuelta para continuar durmiendo. Los golpes volvieron a sucederse, tres golpes exactos que venían de la puerta. Abrió los ojos y se quedó quieta para escuchar. Oyó unos pasos junto a la ventana. Se incorporó y levantó la cabeza por encima del sofá, mirando hacia la calle. El cristal estaba húmedo y no se veía más que la lluvia cayendo incesante y cada vez más fuerte. Si había alguien en la puerta, ¿qué hacía bajo la lluvia a esas horas? Miró su móvil. Aún eran las once y media, para cualquier español todavía era una hora prudente. Se levantó envuelta en la manta y se acercó a la ventana húmeda y empañada por el calor del fuego. Limpió el vaho con la mano y dejó un agujero por el que mirar. Entonces lo vio y se llevó un susto de muerte. La máscara blanca se asomaba a la ventana, frente a sus ojos, intentando ver qué había más allá de las gotas que se arrastraban por el cristal.


  ¡Mierda! ¿Qué hace ella aquí?, pensó sorprendiéndose al ver a la enmascarada en su puerta, con un paraguas sobre la cabeza.


  –¡Abre por favor! –exclamó al descubrirla–. Soy yo, Virginia.


  ¿Se habría dejado algo? Y si así fuera, ¿no serían las Anas o los hombres de la furgoneta los que habrían venido a recoger lo que fuera que se hubiese olvidado?


  –¿Qué quieres? –exclamó mientras se dirigía a la puerta.


  –¡Quiero hablar contigo! Sé que es tarde pero pensé que aún estarías despierta.


  La voz le resultó familiar pero no podía asegurarlo. Movió la llave y abrió la puerta. La enmascarada seguía con la careta blanca sobre la cara como antes. Su cabello rojizo hacía que la porcelana brillara bajo la lluvia.


  –¿Puedo pasar? –preguntó, al ver que estaba quieta ante ella sin decir nada, víctima del susto que acababa de darle.


  Se apartó y la mujer entró, dirigiéndose al salón. Cerró la puerta y volvió a echar la llave por si alguna otra inesperada visita se decidía a asustarla de nuevo, en plena noche tormentosa. La siguió. Virginia había dado al interruptor de la luz que, oportunamente, acababa de regresar. Dejó el paraguas junto al fuego y se liberó de la gabardina mojada.


  –¿A qué has venido, Virginia? –le preguntó con curiosidad–. ¿Te has olvidado algo?


  –No soy Virginia –respondió rotunda, con su voz amortiguada tras la porcelana.


  –¿Cómo? ¿No eres Virginia? –empezó a asustarse–. ¡Pero si llevas su máscara puesta! ¡Y tienes el mismo pelo! –dijo, fijándose en los detalles para asegurarse de que era ella y no un psicópata que la hubiese asesinado previamente, y ahora se dispusiera a arremeter contra una nueva víctima.


  –Quiero decir que… Sí, soy Virginia, pero ese es mi nombre de guerra. En realidad soy… Te vas a sorprender cuando te lo diga –la recién llegada respiró profunda y rápidamente, antes de desvelar su secreto–. Soy Pili.


  –¿Quién? –preguntó ella sin caer…


  Se dispuso a quitarse la máscara mientras Abril estaba estupefacta. ¿La famosa Virginia le iba a desvelar su verdadera identidad, en su salón, a las once y media de la noche? Ella sabía bien lo que era no desear ser reconocida, así que, le sorprendió que ante ella se sintiera tan cómoda como para dejarle ver su rostro. Vio como se retiraba la careta, agachando la cara y moviendo la cabeza como si quisiera ahuecarse la melena.


  –¡Soy Pili! ¡Tu mejor amiga del colegio! –se quedó mirándola y abrió los brazos como si esperase un abrazo.


  –¡Pili! –exclamó Abril reconociéndola–. ¿Y dónde está Virginia?


  –¡Que soy yo! –se lanzó hacia ella. Abril sintió cómo la abrazaba y le devolvió el abrazo mientras intentaba asumir lo que acababa de decirle–. ¡Yo soy Virginia! ¡Es mi nombre de guerra! Necesitaba un nombre para ocultar mi identidad –dijo separándose de ella y sentándose en el sofá frente al fuego.


  Ella la siguió y se sentó también. Apenas podía creerlo. Una de sus mejores amigas del colegio estaba sentada en su salón y, además, era la famosa Virginia, con la que había pasado la tarde sin saberlo. Las preguntas se le agolpaban en la mente. Era el momento de dejarlas salir.


  –¿Y cómo? Quiero decir… ¿Sabías que yo estaba aquí?


  –Pues claro, por eso acepté hacer el tupper sex en este pueblo inmundo. Si no, ¡ni de coña! Mi sex shop es muy exclusivo –exclamó frotándose las manos heladas frente al fuego–. Hace años que vivo en Valencia, en la ciudad, ¿sabes? Me fui hace casi cinco años.


  –¿Y eso? ¡Vaya! Y yo que pensaba que seguirías por aquí, pero no me había atrevido a preguntar a mi vecina que lo sabe todo del pueblo.


  –¿Pero qué te crees, que eras la única que se fue? Yo estaba loca por irme. Cuando te fuiste a Miami, casi me muero de envidia.


  –Y yo, sin embargo, no quería…


  –Ya lo sé. Por Álex, claro.


  –Pues sí.


  –¡Ya os he visto esta tarde! –Pili levantó la voz, parecía entusiasmada.


  Recordó cuando él entró en mitad del encuentro con las chicas de clase, y cómo la había mirado. Se sintió ridícula al pensar en la banda que llevaba puesta.


  –¿Y cómo sabías que estaba aquí?


  –Mi madre sigue viviendo en el pueblo y, ya sabes, aquí todo el mundo se conoce. Llegó a mis oídos que había alguien viviendo en la casa de tus abuelos e hice mis indagaciones. Cuando supe que eras tú, acepté hacer el tupper sex. Curiosamente, me lo habían solicitado hace algunos meses.


  –¡Vaya! Si Yasmine se entera de que no ha sido por ella, le va a dar un infarto.


  –¿Esa loca? ¡Ya me he dado cuenta de que está medio tarumba! ¿Por ella? ¡Qué va! Yo sólo acepto hacer mis eventos en sitios muy vip, ¿me entiendes? –se rio–. ¡Claro, cómo no me vas a entender, si tú eres una vip en toda regla!


  –¿Quieres tomar algo? –dijo mirando a su alrededor–. Ha quedado de todo.


  –Pues sí, me serviré una copa de champán y unos bombones, gracias –dijo cogiéndolos.


  –Son tuyos.


  –Pues, cómo te decía, me he dado cuenta en seguida de cómo os habéis mirado el uno al otro esta tarde. Supongo que habéis vuelto a juntaros, ¿no? ¿Por eso has venido?


  –¡No! –negó con la cabeza–. En realidad, yo he venido por mi cuenta. De hecho, pensaba que nadie sabía quién era. Es más, Álex ni se ha dado cuenta de que soy yo. ¡No me ha reconocido!


  –Que… ¿no te ha reconocido? –se rio–. Pero, ¿qué dices? Se sabe de memoria cada rincón de tu cara. ¡Si lo sabré yo! ¿No has visto cómo te miraba esta tarde? Y por cierto, ¿qué hacía aquí?


  –Está haciendo algunas reformas en la casa. Cuando llegué, estaba hecha polvo. Llevaba años cerrada.


  –Ya… Pues está claro que te las está haciendo porque sabe perfectamente quién eres, cariño –dijo llenándose de nuevo la copa–, si no, no habría vuelto a trabajar de albañil ni por un millón de euros.


  –Creía que era eso lo que hacía, quiero decir, creía que era su profesión.


  –¡Qué va! Álex empezó a hacer chapuzas con su padre al acabar el colegio ,y en cuanto pudo, se metió en el mundo de la noche.


  –¿En el mundo de la noche?


  –Ah, pero… ¿es que no lo sabes? –volvió a reír–. Voy a tener que ponerte al tanto de todo, me parece. Verás, Es dueño de la discoteca de más éxito de Benidorm. Hace años que vive allí y no habría vuelto al pueblo de no ser por…


  –¿Por qué?


  –¡Pues por ti! ¡Por quién va a ser!


  –Creo que estoy más perdida que antes… –ella también se sirvió una copa de champán.


  –No te preocupes, tenemos toda la noche para ponernos al día.


  –¿Y tú, has seguido viéndole? –preguntó deseando que le dijera que no.


  –Creo que será mejor que empiece por el principio –exclamó Pili más tranquilamente–. Verás, cuando acabamos el colegio, él se marchó a Benidorm como te contaba, poco después, me marché yo también. Pero regresaba algún que otro fin de semana y, de vez en cuando, bajaba a Benidorm con alguna amiga. No las conoces –advirtió antes de que le preguntara por ellas–, y una noche, nos encontramos. Fui a su discoteca y después de eso, estuvimos viéndonos algunos días más y, una cosa llevó a la otra y…


  –¿Y…?


  –Y comenzamos a salir.


  –¿Has salido con Álex? –Abril se sorprendió–. ¡Él y tú, juntos! –repitió porque no acababa de creérselo.


  –Hemos estado saliendo casi dos años.


  –¿En serio?


  –Ninguno sabía que ibas a volver.


  Ya me lo imagino…


  –Y bueno, el caso es que la relación era un poco complicada. Yo vivía en Valencia, ya sabes, las relaciones a distancia nunca salen bien. Además, yo no quería verlo al principio, pero al final me di cuenta de que él seguía enamorado de ti.


  –¿De verdad? –empezó a animarse.


  –Sí, y él me lo corroboró, no hace ni una semana. Me dijo que era mejor que lo dejáramos.


  –¿Rompió contigo? –puso cara de asombro, pero su corazón acababa de saltar de alegría.


  –Así es. Me metió un rollo. Que si había conocido a otra, que si yo vivía muy lejos, que si ya no podía ir a verme porque tenía mucho trabajo, etc. Y yo, me lo creí. Hasta que supe de tu llegada.


  –¿Y eso qué tiene que ver? –disimuló.


  –Pues está claro. En cuanto supo que venías, lo dejó conmigo. ¡Más claro, el agua! Y ahora tú me cuentas que te está haciendo chapuzas en la casa… Eso es porque ya sabía quién eras.


  –¡No me lo puedo creer! ¡Si no me ha dicho nada!


  –¿Y tú a él? ¿Le has dicho que sabes quién es?


  –No. Cuando vi que él no me reconocía, me dio rabia reconocer que yo sí sabía quién.


  –¡Otra vez estáis como dos niños pequeños, jugando al gato y al ratón! –Volvió a reírse–. Y te aseguro que eso no es lo único que sabe.


  –¿Qué quieres decir?


  –Que todos sabemos quién eres. ¡April, la cantante!


  –¿En serio? –volvió a sorprenderse.


  –¡Claro! No sabes la cantidad de revistas que he visto contigo dentro. Y Álex también, incluso una noche le pillé un montón, apiladas en un cajón de su casa. ¡Es el único hombre que conozco que compra revistas del corazón! Y tiene todos tus discos y vídeos, desde No pude olvidarte hasta Algún día, quizá, y el último No te despediste de mí. Incluso se apuntó a clases de inglés para cantar tus canciones. Yo creo que pensaba que todas tus letras hablaban de él –Abril tragó saliva. ¿De quién si no?–. Y ha visto todos tus conciertos en vídeo y nada de pirateo, los ha pagado de su bolsillo, o sea, que te valora. Y siempre se quejaba de que no venías a cantar a España. ¿Por qué?


  –Porque nadie es profeta en su tierra, supongo. Pero, ¿estás diciéndome que Álex sabe que yo soy April?


  –Pues claro. ¿Recuerdas el artículo en el que decían que eras una mezcla explosiva entre Beyoncé y Shakira?


  –Como para olvidarlo –asintió–. ¡Menuda presión!


  –¡No te quejes! Ya me hubiese gustado a mí. ¿Y ese otro en el que ibas a África, como embajadora de Unicef y aparecías con un niño monísimo en los brazos? Pues los tenía colgados en el espejo de su habitación.


  –¡No me lo puedo creer!


  –¿Y cuándo te caíste de culo en el escenario? ¡Uf! Sufrió más que tú.


  –¡Vaya! –se había quedado sin palabras.


  –Todos tus amigos lo hemos sabido todos estos años y él, especialmente, ha estado siguiéndote la pista. Además, era imposible no saberlo. Te hemos visto en más alfombras rojas que a Penélope Cruz. ¡Eres nuestra artista más internacional!


  –Bueno, no exageres –se sintió incómoda.


  –Que… ¿no exagere? ¡Pero si sales con Ethan Barrows!


  –Salía…


  –¿Ah sí? –Pili estaba intrigada.


  –No lo tengo claro, pero creo que le dejo. Estoy harta de sus… cuernos.


  –¿Así que es un rompecorazones? No me sorprende, ¡con lo bueno que está! –Pili vio la expresión molesta de Abril–. ¡Uy, perdona cariño! Pero es que antes, ¡erais todos tan ajenos a nosotros! A pesar de que te conocí de adolescente, todo aquello que veía en las revistas, en fin, me resultaba muy lejano.


  –Pues ahora estoy aquí.


  –¡Ya lo veo! Y ahora ya sabes que Álex también te ha visto.


  –Pero, no lo entiendo. ¿Por qué no me ha dicho que me reconocía?


  –¡Vete tú a saber! Quizá le daba vergüenza. Los hombres y sus reacciones siguen siendo un misterio para mí.


  –Siento mucho que te haya dejado… –dijo intentando identificarse con Pili, que aún se mostraba un poco dolida, por lo que se podía adivinar de sus palabras.


  –No te preocupes. De todos modos, yo era para él un segundo plato. Tú siempre fuiste la chica de sus sueños.


  –Claro, por eso ni siquiera vino a despedirse de mí cuando me fui a Miami… –dijo irónica.


  –¡Ay, hija, no se lo tengas en cuenta! Teníamos diecisiete años. Y los niños maduran mucho más tarde que las niñas. ¡A saber, qué le dio! Seguramente no soportaba ver que te ibas.


  –Puede ser… pero a mí me dolió mucho. Y me prometí a mí misma no volver a este pueblo nunca más.


  –¡Qué radical! Y, sin embargo, ahora estás aquí. La vida da muchas vueltas. ¡Fíjate en mí, si no! Dueña de Mysexualshop y sin poder decírselo a nadie.


  –¿Por qué te ocultas?


  –Cuando empecé, no imaginaba que la tienda fuese a tener tanto éxito. Empezaron a comprarme más en los pueblos que en las ciudades. Incluido este. Así que pensé que si alguien sabía que yo era la dueña, iban a sentirse cortadas y dejarían de comprarme. Y cuando me di cuenta de que Virginia funcionaba tan bien, seguí con el personaje, hasta el punto que has visto esta tarde.


  –¡Y ha sido un éxito!


  –Sí, y Virginia es la artífice de todo. Creo que sin esta máscara, no podría hacer todo esto. ¡No tendría valor!


  –Me alegro de que te vaya tan bien.


  –Pues la verdad es que no puedo quejarme. Claro que, comparada con tu vida, la mía no es nada glamurosa, pero…


  –No es oro todo lo que reluce.


  –Ahora me vas a decir que lo de asistir a los Grammy, los Billboard y demás no es puro glamour…


  –Eso sí, esa es la mejor parte. Pero hay mucho trabajo detrás y bueno, a veces termino muy cansada. Yo diría que… ¡harta!


  –¡Y quién no! –parecía no querer comprenderla.


  –Quiero decir que no es tan sencillo ser famosa. Tienes que lidiar con la prensa, leer y escuchar cosas horribles que dicen de ti, mentiras que se inventan, etc.


  –Como las nuevas noticias, ¿no?


  –¿Nuevas noticias? No lo sé, no he querido mirar una revista desde la última que vi en el aeropuerto.


  –Pues siguen hablando de ti. Del accidente que tuviste en el escenario, de las infidelidades de tu novio, o ex novio –se corrigió– y todo eso.


  –Pues esta vez, han acertado. Todo eso es verdad.


  –Pero también dicen que has abandonado tu carrera. ¿Es cierto?


  –Por ahora sí. Por eso estoy aquí escondida.


  –¿Y por qué? Después de lo que te ha debido costar llegar hasta la cima…


  –Sí, trabajé mucho por llegar donde estoy, pero en estos momentos siento que no soy capaz de continuar –se lamentó.


  –Bueno, tómatelo con calma. Una mala tarde la tiene cualquiera.


  –Eso espero, que sea algo temporal, pero por ahora no quiero saber nada ni de Ethan, ni de mi agente, ni de mi coreógrafo, ni de… mis fans. Siento que todo se me viene encima con sólo pensar en continuar la gira.


  –¡Pues sí que parece fea la cosa!


  –¿Y tú, cómo te metiste en el mundo del sexo?


  –¡Hija, dicho así suena a putón verbenero! –se rio–. Estaba harta de trabajar en sitios que no me gustaban. Así que decidí poner una tienda online para ver si me iba mejor con algo en lo que fuese mi propia jefa. Pero cuando estaba viendo qué tipo de tienda podía ser, de ropa, de complementos o de libros… me di cuenta de que no tenía ni idea de nada de eso.


  –¿Y de un sex shop, sí tenías idea?


  –Bueno, había asistido a muchas despedidas de soltera en Benidorm, así que… ¡Yo qué sé! Se me ocurrió. Aunque, si te digo la verdad, fue gracias a las mujeres de este pueblo –Abril se extrañó, pero permaneció en silencio mientras Pili continuaba contando su historia–. En serio. Y por mí misma también lo hice. No sé cómo será en Estados Unidos, pero aquí, ninguna chica tiene una buena educación sexual, ni en el colegio ni en casa. Y ver a las mujeres de este pueblo, conocer sus historias por mi madre… Todo eso me hizo darme cuenta de cómo está el tema “sexo” en las mujeres españolas en general. ¡Un horror! Da igual la edad, aunque pasando de los cuarenta es todavía peor. Así que decidí poner la tienda. Pero antes, me documenté. Fui a hablar con una sexóloga que me recomendó una amiga de Valencia y ella me corroboró lo que yo pensaba. Las mujeres, en general, no se aclaran con esto del sexo. Y en los pueblos, como te decía, mucho peor. Hasta ahora, la mayoría pensaba que con que el marido estuviera contento valía. ¡Eso era el matrimonio para ellas! Así no se va con otra, me decían mis propias amigas, que tenían la misma edad que nosotras. ¿No te parece increíble?


  –Pues sí, la verdad.


  –Como me dijo la sexóloga, la mayoría de las mujeres piensan que si ellas se quedan a medias, ya sabes, no pasa nada. Ninguna se atreve a decirle a su hombre que quiere más. ¡No sea que piense que es una guarra! Pero claro, el mundo está cambiando y este país también. La culpa es de las Cincuenta sombras de Grey y de ese libro, Pídeme lo que quieras, de esa escritora española… Megan Maxwell. Y ahora, de repente, se ponen a leer novela erótica y ven que hay mujeres que disfrutan a lo grande del sexo y ni son putas, ni guarras, ni nada de eso. Es normal, porque a muchas les pasa y sus maridos intentan que ellas disfruten y aquí vienen los problemas. Como me dijo la sexóloga… ¡No imaginas las preguntas que me hacen! Me contó que tenía dos tipos de consultas muy diferentes, las de ellas y las de ellos. Ellas le dicen que no se sienten mujeres completamente, porque le dicen a sus maridos que les hagan alguna cosa nueva y ellos no quieren. Así que están insatisfechas. Y a ellos no les apetece nunca que les digan de comprar algún juguete y ponen el grito en el cielo cuando se les ocurre la idea. Y luego están los hombres que, según me dijo, la llaman para preguntarle si es normal lo que le pasa a su mujer, que antes no era así, que ahora quiere hacer cosas que antes no hacía, y que parece que se esté volviendo ninfómana, porque antes no le pasaba, que si no sería el problema de la menopausia, etc. ¿Entiendes por donde voy?


  –Creo que sí.


  –Claro que en Miami será diferente.


  –Allí todo es diferente. Pero te entiendo. También viví en este pueblo, ¿recuerdas? No quiero acordarme de las broncas que tenía mi abuelo con mi madre por temas amorosos. Como ella me tuvo siendo soltera, pues…


  –Sí, algo parecido debía ser…


  –Esta sexóloga me dijo que si los hombres la llaman, es porque están perdidos y no saben si lo que les pasa a sus mujeres es normal. Pero el error que cometen ambos es que no lo comentan el uno con el otro. Y es que ellos se encabezonan.


  –Los hombres son muy cabezones… –asintió Abril, pensando que el champán le había soltado la lengua a Pili. No paraba de hablar.


  –Pues sí. Por ejemplo, es muy normal la eyaculación precoz cuando tienes ya una cierta edad. No pasa nada, porque hay muchas cosas que se pueden hacer para que ella pueda llegar al orgasmo igual, pero claro, ellos ya, si hay que utilizar algo, no quieren. Y como ya saben que ellos no las hacen llegar al orgasmo, se cierran en banda y no hacen nada. ¡Se mire como se mire, siempre salimos perdiendo nosotras, por muy bien que lo queramos hacer! Y al parecer, todos son muy cerraditos con esto del sexo.


  –¿Incluso los jóvenes? Parece cosa de hombres mayores...


  –Los jóvenes, menos; pero pasando de los treinta, que no son mayores tampoco, sí.


  –Me parece increíble que hombres de mi generación sean así hoy día.


  –Aquí hay mucho machismo. Luego hay algunos que se ponen a hablar con mis vendedoras cuando compran online y les dan las gracias porque les han ayudado. Pero a ellas les cuesta lo suyo hablar con ellos. Les tienen que entrar por el orgullo de macho, diciéndoles que es genial que su mujer les desee tanto, que seguro que a sus amigos les gustaría que les pasase lo mismo... ¡Son tan simples, los pobres! –volvió a reír.


  –O sea, que les tienen que engañar. Y encima tienen que hacer de sexólogas.


  –Sí, bueno, se han visto en cada una... Por eso, también, lo de ocultarme. Pero me desenmascararía, si supiera que puedo hacer ver a los hombres que jugar en el sexo no es nada malo. Que si ellos no pueden hacerlo como antes y hay cosas para ayudar, pues no pasa nada. Si sus mujeres quieren utilizar juguetes con ellos, ¿qué problema hay? Son duros de pelar –rio con una gran carcajada–. ¡Nunca mejor dicho! Y las mujeres tenemos mucha culpa, no te creas. Si el hombre se tira a tres, la madre dice: ¡Mi hijo se las lleva de calle! Pero como la hija se tire a tres… ¡Ya verás la que le cae! ¡Machismo puro y duro en esta España nuestra!


  –¿Y Álex también es así en… ya sabes, sexualmente? –preguntó Abril temiendo que todos los españoles fueran iguales.


  –¡Qué va! ¡Es de lo mejorcito! Por eso me ha costado tanto hacerme a la idea de que lo hemos dejado. La verdad, no creo que yo estuviese realmente enamorada de él, al menos, no como estuvisteis vosotros dos, pero… –Pili bajó la voz como si alguien pudiese oírla–. En la cama, es un tigre.


  Abril suspiró aliviada, por lo que pudiera pasar en el futuro.


  –Sí, respira –rio Pili de nuevo–. Yo empezaba a engancharme ya…


  –Siento que lo hayáis dejado.


  –Sí, eso ya me lo has dicho. Pero realmente no creo que lo sientas.


  –¿Por qué? –preguntó sintiéndose avergonzada.


  –Porque creo que tú también has venido aquí por él.


  –¡De eso nada! –lo negó rotundamente–. He venido porque quería huir de mi vida.


  –Ya… ¿Y no había más sitio que este pueblo perdido en la montaña cerca de Benidorm? ¿No se te ocurrió que te esconderías mucho mejor en el Tíbet, o en Birmania, o en una isla perdida de la Polinesia? Tienes dinero para ir a cualquier lugar del planeta y resulta que regresas aquí… Eso suena a algo más que simplemente una huida.


  –Pues así es. Mi abuela y mi madre me dieron la idea. Pensaron que aquí nadie me reconocería.


  –¡Sólo han pasado trece años! –siguió insistiendo Pili–. Además, puede que no recuerden que eres Abril, la nieta de tus abuelos y la hija de tu madre, pero… ¿crees que los adolescentes y jóvenes de ahora no saben cómo es April? ¡En cuanto alguno te vea, los paparazzi vendrán en patrulla!


  –Pues hasta ahora, nadie me ha reconocido.


  –Será que no sales de casa.


  –Te equivocas. Suelo ir por las tardes al pueblo. Al centro social, para ser exacta. Voy a clases de Belly Dance.


  –¿Y eso qué es?


  –Pues, danza oriental, ya sabes, la danza del vientre –¿Pero es que nadie sabe ni una palabra de inglés en este pueblo?, pensó mirando hacia arriba.


  –¿Tú vas a esas clases? –rio, esta vez mucho más escandalosamente, gracias a una nueva copa de champán que acababa de apurar–. ¡Pero si eres la nueva Beyoncé! ¿Quién mierda va a enseñarte a ti a bailar? ¿Esa estúpida de Yasmine? No me creo nada.


  -–ues aunque no lo creas, estoy yendo a clase y estoy aprendiendo. Y me lo paso muy bien con mis compañeras. Son todas estupendas.


  –Ya os he visto esta tarde, parecíais muy unidas. ¡Y eso que hace sólo unos días que has venido y ya tienes más amistades de las que tuve yo aquí hasta los veintitantos! Parece que este pueblo se ha abierto mucho a los forasteros. De todos modos, te descubrirán. ¡En algún momento acabarán por saber quién eres!


  –¿Y qué? No hay nada de malo en que sepan que soy Abril y que viví unos años en esta casa.


  –Eso no, claro. Pero será distinto cuando descubran que también eres April. ¿Y estás aquí sin guardaespaldas?


  –¿Y qué me va a pasar en este pueblo? –sonrió.


  –En eso tienes razón. Lo máximo que puede pasar aquí es que el cura se olvide de tocar la campana de la iglesia para la misa. ¡O que una cantante mundialmente famosa venga de vacaciones! –se carcajeó de nuevo.


  –¡O que la universalmente conocida Virginia de Mysexualshop venga a hacer uno de sus encuentros tupper sex! –siguió Abril, riendo también.


  –¡Vaya! ¡Bolulla ya tiene a dos ciudadanas ilustres! ¡Cuando nuestros secretos se descubran, será más famoso que Benidorm! Espero que nos pongan una calle pronto…


  Ambas se rieron a carcajadas, alegres de haberse reencontrado después de tanto tiempo, hasta que Pili cambió su mirada, tornándose casi siniestra.


  –Más te vale comprarte una buena máscara de porcelana como la mía, porque si alguien de por aquí descubre que eres April, será peor que si supieran que yo soy Virginia, te lo aseguro. Álex lo sabe, yo lo sé, quizá el próximo que lo sepa, no sea tan silencioso como nosotros, ¿no crees?


  


  


  Abril no pudo dejar de pensar el resto de la noche en todo lo ocurrido. Su amiga se marchó de madrugada, cuando cesó la lluvia y prometió regresar en unos días para que pudieran pasar algún tiempo juntas. Aún tenían muchas cosas que contarse para ponerse al día. Sobre todo Pili, tenía que contarle un montón de años que habían pasado sin pena ni gloria. Ella, sin embargo, no necesitaba ponerle al corriente de su vida, ya lo habían hecho las revistas en su lugar.


  Durante el fin de semana, pensó en si pronto tendría que volver a marcharse cuando fuera descubierta. Temía levantarse una mañana y ver la puerta plagada de periodistas. Todo eso le preocupaba, pero lo que más le había quitado el sueño era saber que Álex había sabido quién era ella desde el principio. ¿Por qué no le había dicho nada entonces? No lograba entenderlo. Quizá esperaba que fuese ella la primera en reconocerlo. ¡Qué orgulloso es!, pensó sin darse cuenta de que ella estaba cayendo en lo mismo que él. ¡Ya era orgulloso antes y seguro que sigue siendo exactamente igual que con diecisiete! Sonrió sin querer, al recordar lo que le había dicho su amiga sobre que él tenía un montón de revistas con noticias acerca de ella, apiladas en un mueble de su casa. Así que le había seguido la pista todos estos años… ¡Y ella creyendo que la había olvidado! ¡Qué tonta había sido! Su baja autoestima del último año había sido la culpable. ¿Por qué no se dio cuenta, las veces que él se había quedado mirándola como embobado? Y ahora que sabía que se lo había ocultado, no imaginaba cómo iba a seguir haciendo como si nada delante de él. No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar cuando le viera de nuevo.


  Así dejó pasar el fin de semana hasta que, al día siguiente, Álex regresó como cada lunes, a seguir trabajando en el baño de la casa. Cuando ella volvió de correr, él estaba ya arriba, ensuciándolo todo como cada día. Pero esta vez, sus botines sucios llenos de tierra y las pisadas que iba dejando por toda la casa, no le molestaron tanto. Tampoco el ruido de su taladradora, ni la humedad que desprendía el cemento que usaba para pegar los azulejos nuevos. Ni siquiera se dio cuenta del profundo olor a pintura que él mismo desprendía a su paso. Nada de eso parecía tener ya importancia, o al menos, Abril ya no parecía ser capaz de percibir nada, salvo su trasero enfundado en los jeans desgastados de color negro y la camisa de cuadros abierta sobre la camiseta blanca que se ajustaba a su torso delicadamente. Sus manos, enfundadas a veces en guantes de trabajo, y otras veces manchadas de pintura y oliendo a aguarrás, le parecían tan atractivas como sus ojos profundos, en un rostro serio que ya casi nunca parecía querer mirarla. Le notaba extraño desde su aparición en el tupper sex, o quizá era que ella se comportaba ahora de un modo diferente, tras saber que él le había seguido la pista muy de cerca todos estos años.


  Tras llevar un rato parada en la puerta abierta del baño, mirándolo por detrás con verdadero interés, él se dio la vuelta al notar su presencia. La miró durante un segundo pero en seguida bajó la vista, reanudando su tarea. Ella no sabía qué decir, así que se le ocurrió la gran pregunta…


  –¿Quieres una cerveza?


  –Sí, gracias. Eso estaría bien.


  –Estupendo. Ahora te la subo.


  En lugar de bajar a la cocina, se metió en su habitación para mirarse al espejo. Aunque tampoco ese día había podido ducharse, ya que él siempre se le adelantaba para ocupar el baño, decidió cambiarse de ropa. Dejó sobre la cama su top y los leggins de deporte y abrió el armario para revisar sus prendas nuevas. Encontró unos jeans en color blanco muy ajustados y una camisa azul. Se vistió y se desabrochó el último botón para no parecer demasiado provocativa, pero tampoco una monja. Se soltó el pelo y se lo peinó con el cepillo, intentando ahuecarlo lo más posible. Echó la cabeza hacia abajo y comenzó a cepillarlo. En esas estaba cuando Álex pasó por la puerta entreabierta, mirándola de reojo. Se levantó rápida y vio que él miraba hacia atrás una vez más, como para intentar descifrar lo que estaba haciendo. Se sintió estúpida. Con él, no sabía ya cómo ligar. ¿Qué le estaba pasando? Ella era una maestra del ligue. ¡Le había resultado tan fácil con Ethan! Fue en la alfombra roja de los Billboard del 2012. Un periodista la estaba entrevistando y le hizo la consabida pregunta que estaba harta de escuchar.


  –April, estás en la lista de las mujeres más sexys de la tierra. ¿Qué es para ti ser sexy?


  Se quedó pensativa durante un momento para crear más tensión y, mirando a la cámara entornando los ojos, esperó a que el guitarrista se acercara lo suficiente para que pudiera oírla. Iba acompañado de una mujer, ¡cómo no!, pero a ella no le importó en absoluto. Se sentía ganadora y pensaba apostar a lo grande. Cuando vio que él pasaba por detrás, saludando ante la misma cámara y estuvo segura de que él oiría su respuesta, Abril gritó adecuadamente “¡Él es sexy!” y le echó una mirada de todo o nada.


  Ethan le sonrió y, tras la entrega de premios, la buscó en la fiesta para hablar con ella y comenzar el juego del coqueteo. A la semana, sus respectivos agentes filtraron a la prensa la tan conveniente noticia de que estaban juntos. Así de fácil había sido para ella llevárselo a la cama y empezar a vivir con él. Pero ahora, con Álex, se sentía totalmente incapacitada para hacerle frente e intentar insinuarse al mismo tiempo. ¿Por qué le imponía tanto? ¿Era lo serio que le había visto desde el primer día? ¿O era el recuerdo de aquel chico cariñoso y dulce que no se atrevió a ir a despedirse?


  –¡Ya la cojo yo! –le dijo, refiriéndose a la cerveza, mientras bajaba las escaleras.


  Dejó el cepillo sobre el tocador y bajó corriendo tras él. Cuando llegó a la cocina, su bóxer de Calvin Klein estaba a la vista, mientras se agachaba a coger la lata de la nevera.


  –¿Quieres una? –le preguntó.


  –No, gracias.


  –Supongo que quieres arreglar esto también –miró a su alrededor– cambiar los muebles y los electrodomésticos.


  –Aún no lo tengo claro.


  –Están que se caen –replicó él.


  –Ya, pero no sé cuánto tiempo más voy a pasar aquí, así que…


  La mirada de Álex pareció cambiar de repente. Se quedó como petrificado durante unos instantes, hasta que reaccionó abriendo la lata.


  –Bueno, entonces, cuando acabe con el baño, ya me dirás qué es lo siguiente.


  –¿Desde cuándo trabajas en esto? –le preguntó directamente, sin cortarse ni un pelo.


  –Toda la vida –respondió él, conciso y breve, como solía hacer.


  –¿Y este es tu trabajo oficial? –insistió ella.


  –¿Oficial? –repitió un tanto sorprendido por su repentino interés.


  –Quiero decir que si no te has planteado hacer otra cosa, algo más…


  –No –respondió aún más conciso.


  ¡Vaya! ¡Así que le estaba mintiendo! Bien, no le importaba, ella jugaba con ventaja.


  –Y dime, ¿eres de aquí? –se aventuró aún más con sus preguntas.


  –Sí.


  –¿Naciste aquí?


  –Sí.


  ¡Y ahora le da por los monosílabos!, pensó. Se dio cuenta de que le iba a resultar bastante difícil sacarle algo con sus preguntas.


  –Yo también nací en España –se atrevió a confesarle.


  –¿En serio? –exclamó él–. ¿Quién lo diría con ese acento?


  Le miró desalentada. Ahora fingía, con mucho más entusiasmo, que no la conocía. ¿Creía que podía seguir engañándola? Gracias a Dios, ella ya tenía sus fuentes.


  –Bueno, es que he vivido muchos años en Miami –respondió, haciéndole sentir incómodo por acercarse tanto a la cruda realidad.


  –¡Ah! –volvió a beber–. ¿Y cómo es aquello?


  Así que continuaba haciéndose el tonto. ¡Ahora verás!, pensó.


  –Pues… Lo llaman el Estado del sol, así que puedes imaginártelo –dijo sonriente.


  Álex se quedó mirándola fijamente. Recordaba perfectamente que ella se lo había descrito así, la noche antes de irse. Rememoró las últimas horas que pasaron juntos y se lamentó de lo tonto que había sido al no querer hacer el amor con ella. Ahora deseaba hacerlo ardientemente. Vio su melena rubia, cayéndole hasta la cintura sobre sus pechos pequeños y bien levantados, bajo el escote delicado de aquella camisa azul que acentuaba el color de sus ojos. Pensó en cómo iba a ser capaz de resistir la enorme atracción que sentía. ¿Se habría dado cuenta ella también de que no podía dejar de mirarla con deseo? Se preguntó por qué le contaba eso ahora. ¿De verdad seguía sin reconocerle aún? Pensar que era así, le dolía de veras. Pero claro, ¿cómo podía él luchar contra un guitarrista famoso y con nombre americano? ¿Cómo se llamaba? Ah, sí, Ethan. ¡Vaya un nombre! Seguro que ni tenía traducción al español.


  –Eso quiere decir que hace mucho calor, ¿verdad? –dijo, dejando el botellín en la encimera y saliendo de la cocina.


  –Verdad –respondió ella intentando recuperar su atención. Vio que subía los escalones de dos en dos y le preguntó, medio cabreada y medio rabiosa por su falta de interés–: ¿Tardarás mucho en acabar el baño?


  –Un día más, quizá –escuchó desde arriba– ¿Por qué? ¿Tienes prisa?


  –No, ninguna prisa. Por ahora…


  Sí, por ahora, él se había librado, pero aún le quedaban algunas batallas. No iba a parar hasta que le confesara que sabía quién era. Y lo haría con cualquier arma que encontrara o que se le ocurriera utilizar. Desde luego, ella no iba a ser la primera en confesarlo. Subió tras él y entró en el baño.


  –Siento lo del viernes por la noche. Eran unas amigas y, una de ellas había organizado un encuentro…


  –No tienes que disculparte. Fui yo quien interrumpió vuestra reunión femenina.


  – Bien, me alegra que no te sientas mal por ello. No era nada importante. Una despedida de soltera, nada más –se dio la vuelta para marcharse cuando él volvió a hablar.


  –Eso pensé cuando te vi con aquella banda. ¿Qué decía…? Señor fontanero, ¿quiere…? Algo sobre desatascar tuberías, ¿no?


  Se puso colorada. Si pensaba que iba a repetir la frasecita, estaba soñando.


  –Algo así –salió del baño y escuchó una risita molesta.


  Está bien, has ganado esta vez, pero la próxima será a muerte y no podrás conmigo, te lo aseguro, pensó al alejarse.


  


  


  


  


  9º Paso: CAMELLO REVERSE O VOMITORIO


  Un hombre en el Club


  


  –¡Chicas! ¡Callaos de una vez! –gritó Yasmine, en cuanto entró en el aula–. ¿Queréis escucharme? ¡Atención! Hoy tenemos un alumno nuevo y… ¡Es un hombre! –Se escuchó una ovación. Todas parecían muy interesadas en escuchar a Yasmine que, caricaturesca como siempre, intentaba presentarles al único alumno macho de la clase–. ¡Qué alegría tener por fin a un chico en el grupo bailando el Belly Dance! What’s your name? –le preguntó para demostrar que sabía hablar inglés.


  Lo cierto era que dominaba tres idiomas. A Abril le parecía increíble que pudiera tener tan precario don de gentes, conociendo casi a la perfección el francés, el inglés y el español. Según decía, había nacido en Francia, pero nadie parecía creerla mucho. Además, su aspecto morisco la delataba como autóctona del Norte de África. Cuando contaba los pasos para la coreografía que estaba intentando enseñarles, desde luego, lo hacía en francés, pero a pesar de eso, todavía podía descubrirse que en realidad había nacido en cualquier pueblo de España. Con ella, todo podía ser.


  –Herbert –exclamó un tipo alto, mucho más que Abril, y delgado como una farola.


  Vestía de forma un tanto peculiar. Llevaba unos leggins en color negro, que le marcaban todo el paquete, un pañuelo palestino atado a la cadera que sustituía a los de monedas y abalorios que llevaban las alumnas, y una camiseta de tirantes recogida en un nudo por encima del ombligo, que mostraba su tripa color rosa con un poco de vello rubio platino, y un par de michelines finitos y colgantes adornaban su cintura.


  Abril le había visto al entrar. Había llegado en bicicleta y, al verle pedalear sobre la bici, le recordó a una mantis religiosa. Lo que menos podía imaginar era que iba a su misma clase.


  Todas le saludaron. Era su primer día y querían ser educadas con el recién llegado. A ella, Yasmine ni siquiera la presentó a sus compañeras el día que llegó. Por su mirada vehemente y su expresión de estar más caliente que una barbacoa, las alumnas empezaron a sospechar que se había quedado prendada de él, nada más verle. Difícil pareja. Herbert le sacaba otro cuerpo a Yasmine en altura. Eso sí, la cabeza de ella, llegaba justo a la parte más importante y más noble de él. Quizá sí había alguna forma de que encajaran…


  –Where are you from? –preguntó Yasmine. Su acento no era demasiado bueno, pero parecía defenderse con lo más básico.


  –Soy de Londres –respondió él con un acento inglés muy marcado–, pero yo hablo español. Llevo más de treinta años en España.


  Todas se rieron al ver la expresión de la profesora, que se quedó más cortada que una rodaja de sandía. Una vez más, había intentado hacerse la lista y le había salido el tiro por la culata. Aún así, siguió al ataque.


  –¡Ya verás las coreografías que voy a montar contigo como bailarín principal! Tú en el centro y las chicas a tu alrededor. Y luego, tú y yo bailando juntos con un romance de por medio –exclamó acercándose más a él.


  –Bailando juntos, no –se negó el novato–. Si quisiera bailar en pareja, me habría apuntado a bailes de salón. Ya he bailado así antes y ahora quiero algo diferente.


  La profesora se alejó rápida de su nuevo alumno, un tanto cabreada, y se colocó delante de todas mirando hacia el espejo. Aquella tarde decidió hacer unos minutos de técnica, lo que a todas les pareció increíble, pues nunca lo hacía. Estaba claro que pretendía causar buena impresión en el recién llegado.


  Practicaron la balanza, el camello, el ocho de cadera o infinito, y el shimy de pecho. Cada técnica provocaba que Herbert se moviese de extraña manera, como si temblara o más bien, como si intentase parar de temblar, lo cual, era aún peor.


  –¡Le va a dar un síncope! –dijo Soraya en voz baja.


  Todas las que pudieron oírla se rieron entre dientes. El pobre Herbert intentaba con todas sus fuerzas y empeño seguir a Yasmine, que no le había dado ninguna explicación de antemano, salvo que tenía que intentar moverse como un camello a punto de vomitar. Pero cuanto más lo intentaba, más parecía agitarse de una forma tan propia que empezó a causar más risas reprimidas a su alrededor.


  Abril se mordió la lengua. No quería reírse porque ella era alta también y él podía verle la cara con más claridad que a las demás, que eran más bajitas. Además, se sentía todavía medio extranjera y, por solidaridad, intentó enseñarle un poco de técnica, poniéndose a su lado. Pero cuando la perturbada mujer la vio explicándole al inglés cómo mover el vientre sin que el resto del cuerpo siguiera el movimiento, se acercó con expresión enfurecida.


  –¡La profesora soy yo! –le dijo apartándola y poniéndose al lado de su alumno–. Si necesitas saber algo, puedes preguntarme a mí –dijo mirándole con una forzada sonrisa pícara.


  –Bueno, es la primera vez que bailo esta danza –dijo él marcando fuertemente la letra te en el cielo del paladar, como es habitual en los ingleses–. He bailado muchas otras danzas, pero esta no y no sé qué hay que hacer.


  –No hagas nada, por ahora… Tú déjate llevar y sígueme a mí –le indicó Yasmine poniéndose delante con el culo pegado a su paquete. Cogió las manos de él, tan grandes como sus pies y las llevó a sus caderas. Él se puso colorado por el contacto demasiado cercano con ella–. Así… Derecha, izquierda. ¿Lo notas? –El afirmaba con la cabeza intentando que la situación, un tanto comprometida, no le despistara–. El camello es un movimiento difícil. Así, muy bien… mmm, lo haces de maravilla… –le dijo echándose más hacia atrás, rozándole con su trasero amplio y rollizo, que parecía florecer de alegría ante su contacto– Así, Herbert. Sigue, sigue… ¡No pares! Ya llega, ya llega…


  Las chicas no querían mirar. ¿Era una clase de Belly Dance o una peli porno? El rostro de Herbert era de estar avergonzado.


  –Se está pasando, ¿no? –dijo Soraya en voz baja.


  –Yo diría que quiere tirárselo –respondió Mar. Ambas volvieron a reírse para dentro.


  –¿Qué os apostáis a que después le pide el teléfono? –preguntó Mar, alucinando cada vez más con aquella mujer y con la situación que estaba provocando.


  –Yo si fuera él, lo tiraría al río –respondió Soraya riendo de nuevo.


  Aquellas dos eran tal para cual. Cuando estaban juntas, siempre tenían una risa en la boca y una idea graciosa en la mente. Abril no pudo evitar dejarse llevar por ellas y se rio también mirando a Yasmine, que se contoneaba con su trasero pegado al paquete de su alumno. De repente y ante la atenta mirada de todas las alumnas, él se retiró, alejándose de ella.


  –Prefiero que tú me enseñes poco a poco. Quizá otro día mejor. Hoy, mi primer día –empezó a hablar al estilo indio, víctima del nerviosismo–. Mejor, miro a las demás y hago por mi cuenta, hasta ver si valgo para esto.


  La mujer puso cara de desilusión. Otro que se le escapaba. Había tejido su tela de araña con gran interés y otro hombre volvía a romperla escapando de sus garras.


  –Está bien, como quieras, pero así se aprende mucho mejor –corrió a ponerse delante de todas de nuevo.


  –¿Y por qué no nos ha enseñado a las demás así también entonces? –preguntó Mar bajando la voz para que no la oyera.


  –¡Me hace eso a mí y me la quito de encima de una patada! ¡Qué babosa! ¡Si se lo ha comido con los ojos nada más verle! –exclamó Soraya.


  –¡Eso es que no le funciona el juguetito que le compró a Virginia! –exclamó Mar provocando la carcajada a su alrededor.


  –¡Shhhh! ¡A callar, que parecéis niñas de colegio! –gritó cabreada–. ¿No queréis aprender? ¡Pues callaos, que no sois tan avanzadas como creéis! Que todavía os queda mucho para llegar a bailar como yo.


  Abril sintió vergüenza ajena. Miró al pobre Herbert que intentaba reponerse a duras penas de aquel incómodo primer encuentro.


  –¡Este no vuelve! –dijo Soraya.


  –Yo si fuera él, desde luego que no volvía –remató Mar–. Habrá quedado traumatizado.


  Cuando Herbert salió por la puerta, al acabar la clase, montó rápido en su bicicleta y salió de allí escopetado. Todas se quedaron mirando cómo se alejaba pedaleando con toda la largura de su cuerpo, sobresaliendo del sillín de la bici que se le quedaba pequeña entre las piernas. Yasmine le miró y no pudo evitar un suspiro. Se acercó a las chicas, se levantó el top, mostrando sus pechos casi imperceptibles debido a su pequeñez y al sujetador varias tallas menor que la suya, y les dijo con su peculiar tono de voz, histérico: ¡Dos movimientos más de éstas y lo tengo coladito por mí!


  Las chicas se rieron entre dientes pero no quisieron llevarle la contraria, ni siquiera Abril. Su primer día había resultado un desastre, pero nada comparado con la primera clase del inglés. Respiró, alegrándose de no ser un hombre ante la concupiscencia desbocada de la profesora, que parecía no hacerle ascos a nada que llevase pantalones, aunque midiera casi dos metros, y ella uno sesenta, como mucho.


  –Parece que te has enamorado, profe –le dijo Nines con una pícara sonrisa.


  La profesora se limitó a mirarla con cara de amargada y no dijo nada. Su corazón prefería el silencio.


  –¿Pero no tenías novio? La última vez nos dijiste eso –le preguntó Soraya intencionadamente.


  –Le dejé –exclamó permitiendo que volviese la viveza a su rostro–. Era un vago. ¡Se levantaba por las mañanas y ni siquiera hacía la cama, el muy cabrón!


  De nuevo hubo una carcajada general, pero ella no se dio por aludida.


  –Pues este no creo que vuelva… –se atrevió a decirle Mar, arriesgando su integridad física en el intento.


  –Pues él se lo pierde –respondió con rapidez–, porque mejor profesora que yo, no la va a encontrar por estos contornos.


  Abril miró hacia arriba, poniendo los ojos en blanco y expresando que ya no podía soportarla. Ni siquiera se preguntaba cómo alguien podía ser tan prepotente y a la vez tan torpe. Mar y Soraya volvieron a reírse y las demás continuaron la charla sobre los hombres y el hecho de que nunca hicieran ninguna faena en casa.


  –El sábado vamos a quedar unas cuantas para ir a cenar a Benidorm. ¿Te apuntas? –le preguntaron a la salida.


  –¡Anda, anímate! Solemos hacerlo cada año, quedamos para reunirnos, pero sin Yasmine. Necesitamos tener nuestro espacio para criticarla a gusto –rio Soraya.


  –¡Y sin Herbert! –exclamó Mar–. No necesitamos hombres que nos perturben la mente.


  –¿Por qué no? –respondió a las dos alumnas más guasonas y divertidas de la clase.


  


  ………

  


  


  


  Bajar a Benidorm era más apetecible que quedarse en casa escuchando música frente a la chimenea, mientras se acordaba de Álex, de Ethan, y de que era una cantante famosa desaparecida en combate, que había abandonado a sus fans en plena gira por Estados Unidos. Y allí estaba ahora, rodeada de aquel grupo, poco convencional, de mujeres de todas las edades, de las que sobresalía por su alta estatura y su elegancia. Se había puesto un vestido negro, de Valentino, con ribetes dorados muy finos que llamaba la atención. Las demás iban vestidas, cada una en su estilo, con ropa que distaba mucho de la suya. Aunque algunas de ellas tenían buen tipo y podían haberlo llevado con gracia, era impensable que en sus monederos tuviesen una tarjeta de crédito como la suya.


  Tras la ovación inicial a su abrigo, su vestido y sus tacones, cuando salió de la casa, entró en el coche de Mar donde la esperaban algunas de las chicas. Tras saludarlas a todas con besos, se acomodó y dejó que la condujeran por la carretera de montaña, llena de curvas, hasta la playa. Habían reservado mesa en un restaurante llamado Spice of life. Zaira se había llevado algunos CD con música oriental para poner después en el pub donde trabajaba un DJ amigo suyo. Les había asegurado que si llegaban antes de las doce, cuando aún no había demasiada gente, podrían practicar un rato los bailes que habían aprendido de otros años.


  Abril se había prometido a sí misma no bailar aquella noche. Estaba cansada de intentar aparentar que no sabía hacerlo y no estaba dispuesta a tener que fingirlo también fuera de clase.


  Tras la sabrosa cena india, llegaron al pub sobre las once y media. Efectivamente, aún no se había llenado y, tras pedir unas copas y ocupar algunos asientos, la música árabe comenzó a sonar y a encender las pasiones de las chicas del club.


  Mar y Soraya fueron las primeras en salir a la pista, seguidas de Zaira y su madre. Nines y su hija Lidia se animaron en cuanto vieron que Rita se colocaba un pañuelo en la cintura, que acababa de sacar de su bolso. Después, Loles se animó también y Abril fue la única que se quedó sentada. Aún tenía la excusa de no saberse los pasos, por eso, ninguna insistió demasiado en que saliera.


  Primero bailaron un alegre Saidi, en el que desplegaron todo su saber con movimientos repetitivos, típicos de las coreografías de principiantes. Después, interpretaron un baladi, con algún paso un poco más arriesgado, pero que tampoco llegaba a consolidarlas como bailarinas de otro nivel. A algunas no se les daba mal del todo, tenían suelta ya la cadera o el pecho, y eran capaces de hacer la vibración con cierta gracia, pero desde luego, las enseñanzas de técnica que ellas tanto solicitaban a Yasmine continuaban brillando por su ausencia, y aquel era el resultado.


  Tras reírse unas cuantas veces, viendo cómo Soraya confundía la derecha con la izquierda y como Mar se carcajeaba viéndola dudar en cada paso, decidió pedir otra copa al camarero. Cuando este le trajo un nuevo cosmopolitan, vio entrar a Álex acompañado de una chica.


  Abril bajó la cabeza, intentando ocultar la cara bajo su pelo suelto, mientras miraba de reojo al recién llegado, que aún no la había descubierto. Cogió su bolso, para disimular, haciendo que miraba el móvil y volvió a dejarlo donde estaba, echando la vista hacia otro lado. Verle con otra mujer no le gustaba nada. Y menos con una morenaza de coleta alta y tacones de infarto, mucho más altos que los suyos, que se contoneaba con un vestido ajustado de color rojo. Seguro que se lo había puesto para la ocasión. Tenía mirada felina y uñas de gato esperando cazar al ratón.


  El ratón en cuestión, estaba más guapo que nunca. Desde que llegó al pueblo, nunca le había vestido más que con jeans y camiseta. Pero aquellos pantalones azul oscuro de pitillo le sentaban de maravilla. Y la camisa rosa le daba un toque de alegría a sus ojos claros. Vio cómo se retiraba un mechón de la frente y se reía de algo que le había dicho aquella diabla, al oído, cuando se le acercó para mostrarle su prominente escote. No podía creer que hubiese dejado a Pili por aquella hortera. Pero ahí estaba. ¡Qué rápido la había sustituido! Estaba claro que su amiga le había hablado así aquella noche, llevada por la amistad que compartieron en la adolescencia, porque él parecía demasiado interesado en aquella lucifer, como para pensar en recuperarla a ella. Si realmente sabía quién era, como le había dicho Pili, no parecía querer esperarla sentado y solo, sino más bien disfrutando del momento con la chica de turno.


  Se bebió el cosmopolitan de un tirón y el camarero se le acercó en cuanto vio su copa vacía.


  –¿Otro? –le dijo sonriente.


  Acertó a asentir con la cabeza, antes de taparse de nuevo con el pelo. Mar y Soraya empezaron a gritarle desde la pista para que se animara a bailar. Ella se negó y ambas se acercaron para sentarse de nuevo en los asientos.


  –¡Baila con nosotras!


  –No me sé la coreografía –usó la excusa una vez más.


  –No importa. Ahora estamos bailando por libre –respondió Soraya.


  Zaira llegó y se sentó rápida entre las tres, estiró el brazo hacia adelante con la cámara apuntando directamente a sus caras.


  –¡Selfie, selfie! –exclamó sacando la lengua hacia un lado. Mar y Soraya sonrieron.


  Abril tuvo que hacer lo propio y poner cara de divertida, pero en realidad, no quería levantar el rostro para que Álex no la reconociera de nuevo entre aquel grupo un tanto excéntrico. El flash la cegó durante un instante y, al momento, Zaira volvió a desaparecer para aparecer de nuevo junto a su madre y las demás en la pista.


  La gente empezaba a llegar al pub y el grupo de chicas maduritas, mezcladas con adolescentes, bailando extraños ritmos bajo las luces que giraban, empezaba a ser el blanco de todas las miradas. Incluso Álex las miró un par de veces. Quizá le sonaban de su aparición en el tupper sex.


  –Yo voy a bailar –dijo Soraya regresando a la pista de nuevo.


  –Yo también. ¡Ahora tenemos público y eso me encanta! –exclamó Mar levantándose– ¡Vamos! –dijo cogiéndola de la mano.


  


  Abril negó con la cabeza e intentó soltarse, pero entonces, escuchó el ritmo de un hermoso tabla de percusión. Su cuerpo se deshizo en deseos de volver a mover la cadera, como sólo ella sabía hacerlo. Sus manos, casi se colocaron en posición de baile, con los dedos semi estirados, unos delante y otros detrás, y sus pies, empezaron a moverse solos.


  –Estamos haciendo lo que nos sale. ¡No hace falta bailar bien, ya lo sabes! –acertó a decirle Mar, creyendo que era la vergüenza lo que le hacía ser tan retraída.


  Abril se levantó y Mar se fue para la pista, sorprendida pero alegre de que se hubiese animado por fin. Esta se bebió de un trago su nuevo cosmopolitan y se echó el pelo hacia atrás. Por un lado, estaba deseando dejarse llevar por el sonido de los tambores, pero por otro, algo en su interior temblaba de terror al recordar su caída. Claro que, aquella pista no se parecía en nada al escenario ante miles de personas en el que se había caído de culo. Tras apurar su copa, empezó a verlo todo más fácil. Se animó y comenzó a caminar hacia la pista. Una vez dentro, no miró a las chicas, ni a Álex, ni a la gente que estaba mirándolas en el pub, tan sólo empezó a escuchar el ritmo y a dejarse atrapar por él. Sus manos y pies comenzaron a moverse con una experiencia que podía dejar atónito a cualquiera. Como ocurría siempre que bailaba, los que la miraban veían a una mujer haciendo con su vientre lo que quería, metiéndolo y sacándolo con una maestría que sin duda admiraban. Sus pechos giraron de una forma sutil y elegante, al tiempo que sus caderas iban solas y parecían formar parte de otro cuerpo. Era capaz de mover sólo la parte alta o sólo la parte baja, a su antojo, sin que el resto del cuerpo la siguiera.


  Al principio, ninguna de las chicas pareció darse cuenta del cambio que se había producido en ella, pero poco a poco, fueron avisándose unas a otras para mirar cómo se movía la nueva alumna. Nunca habían visto nada igual. Su melena rubia llamaba la atención, cayendo lisa sobre el vestido de negro que se amoldaba a su cuerpo con tanta ligereza. Aunque un poco oculta bajo sus cabellos al principio, se movía en la pista sobre sus tacones dejándose llevar por el maravilloso sonido que acababa de atraparla, devolviéndola a su auténtica naturaleza de artista. Después, poco a poco, fue liberándose de la protección de su cabello y empezó a levantar la cabeza disfrutando más aún de su baile.


  Los cosmopolitan habían hecho de las suyas y decidió liberarse de la rigidez de sus tacones, levantando los pies y lanzándolos contra los asientos. Las chicas se rieron al verla, pero al mismo tiempo, empezaron a pararse unas a otras en seco en mitad de la pista, haciendo un círculo a su alrededor mientras daban palmas al ritmo de la percusión. Algunas personas más en el pub las siguieron y se acercaron a verla, mientras acompañaban su danza con las palmadas.


  La acompañante de Álex, la del vestido rojo, se acercó también para ver qué era lo que atrapaba a la gente en el centro de la pista. Cuando la vio alejarse, Álex la siguió y descubrió a Abril bailando desbocada, sin mirar a ningún sitio y casi juraría que sin ver a nadie. Giraba la cabeza y su melena seguía el giro ondeando a su alrededor, incluso le sacudió con las puntas de su pelo en la cara, cuando él se metió entre dos hombres para intentar acercarse.


  Él tampoco había visto nunca a nadie bailar así. Era casi perfecta. Claro que, la había visto en sus vídeos musicales y en los conciertos que había comprado, pero verla en persona y a tan pocos centímetros de él desde luego era muy diferente. Tenía un cuerpo tan perfecto bajo el vestido negro que ya le había provocado espasmos involuntarios en su interior. Se sentía tan atraído por ella como cuando la vio por primera vez a su regreso al pueblo. Pero ahora, la deseaba mucho más. Observarla bailar tan bien y con aquella sonrisa en su cara le hacía ver en ella a aquella chica que se había marchado a Miami hacía más de una década.


  Cuando la música cesó, ya era tarde, Abril ya se había mostrado ante las otras alumnas de la clase y ante un montón de gente como era en realidad. Acabó su baile en el suelo, pero no porque se hubiese vuelto a caer, sino porque se puso de rodillas y echó hacia atrás su espalda, arqueando la parte superior de su cuerpo mientras agitaba su pecho con golpes repetidos y cortos, demostrando que se le daba tan bien como a Shakira. Una vez en el suelo, escuchó los aplausos y vítores de aquel público improvisado y se levantó poniéndose colorada. En el escenario, nunca se ruborizaba ante sus fans, pero allí era todo distinto. Cuando escuchó a las chicas que la felicitaban atónitas, alucinadas por cómo había bailado, se dio cuenta de su error, pero ya no había marcha atrás. Sin duda, alguien del pub la reconocería tarde o temprano. Llevada por ellas, pasó junto a Álex y apartó la cara para hacer que no le había visto. Pero él la siguió hasta su asiendo, acercándose a felicitarla, seguido por la lucifer del vestido rojo.


  –¡Ha sido impresionante! –gritaba Mar sorprendida.


  –¡Chica! ¡No sabíamos que bailaras así! –exclamó Soraya secundándola.


  –¿Pero por qué no nos lo habías dicho? ¡Eres increíble! –admitió Nines.


  –¿Desde cuándo bailas? ¿Dónde has aprendido? –preguntó Zaira con rapidez.


  Ante la múltiple tanda de preguntas, Abril se sentía desbordada sin saber qué decirles a ninguna de ellas. Suerte que Álex se le acercó para saludarla.


  –¡Hola! –le dijo sin repetir su nombre–. Felicidades. Ha sido asombroso –le lanzó una sonrisa que la derritió.


  –Bailas muy bien –repitió la lucifer, haciendo un mohín. La envidia se la comía por dentro.


  –Gracias –les respondió admitiendo sus felicitaciones.


  –¿La has visto, Alejandro? –le preguntó Nines–. ¿No es increíble? Mira lo que nos tenía guardado. Ninguna de nosotras sabía que podía bailar así. ¡No sé para qué vienes a clase con nosotras, si no lo necesitas!


  –¡Es cierto! Tú podías dar clase a Yasmine y no al revés –dijo Loles.


  –Si te llega a ver esta noche, le da un síncope y se muere del susto! –exclamó Mar entre risas.


  –Sí, la he visto –admitió Álex–, y me ha sorprendido mucho. Supongo que esto es lo único que ocultas a tus amigas, ¿verdad?


  Será…, pensó Abril sintiéndose avergonzada.


  –No lo sé –dijo Soraya riendo–. A lo mejor nos tiene guardados más secretos. ¡Quizá es Shakira disfrazada!


  Todas volvieron a reír y Álex volvió a dejar ver su blanca dentadura ante la cara de cortada de Abril que tenía todo el pelo alborotado y la temperatura del cuerpo ardiendo. El corazón parecía que se le iba a salir por la boca y sus piernas habían empezado a flaquear mientras estaba de pie ante él. Se sentó para no caerse y llamó al camarero para pedirle otra copa.


  –¡No bebas más! –exclamó Nines–. ¡A ver si ahora sales a bailar un pasodoble!


  De nuevo se sucedieron las risas y tras reírse también, decidió ir al baño. Su corazón latía a mil por hora y sentía sus carrillos tan calientes que seguramente estaban rojos.


  –Ahora vuelvo –dijo cogiendo su bolso y alejándose de allí lo más rápido que pudo.


  Mientras se alejaba, pudo sentir la mirada de Álex clavada en su espalda y no pudo evitar estremecerse. ¡Cuánto le deseaba! No sabía si eran las copas o aquella camisa rosa, pero lo que más le apetecía hacer era arrastrarlo hasta el lavabo y lanzarse a por él con toda la pasión que se estaba desbordando en su interior. Por supuesto, no lo hizo y todo quedó en un pensamiento fugaz. Cuando salió del baño, Álex se había ido, acompañado por el diablo vestido de rojo. Desde su asiento, entre las chicas, lo buscó por todo el pub pero no estaba.


  –Se ha ido ahora mismo –le dijo Nines al darse cuenta de su búsqueda.


  –¿Quién? –respondió haciéndose la tonta.


  –¿Quién va a ser? Alejandro. ¿Sigue haciéndote chapuzas en casa?


  –Todavía, sí.


  –Es extraño que haya vuelto a hacer chapuzas. Creía que le iba de maravilla con la discoteca. Seguramente, se ha ido para allá ahora. Los sábados se llena.


  –¿Ah, sí?


  –Es la discoteca más famosa de Benidorm y de Alicante. Lo malo es que es para gente muy joven. Tú, sí podrías ir.


  –No soy tan joven como parezco.


  –Debes tener la misma edad que él, más o menos…


  Temió que Nines empezara a hacer cuentas y llegara a alguna conclusión. Sólo llevaba dos semanas en el pueblo, pero como le había dicho Pili, no faltaría mucho para que se dieran cuenta de quién era. Pero eso ahora no le importaba demasiado. Lo malo sería si descubrían que también era April, una cantante famosa. Le extrañaba que las dos adolescentes, Lidia y Zaira, no la hubiesen reconocido ya. Pero claro, vivían en un pueblo alejado del mundo o, quizá, lo que ella hacía no era el tipo de música que les gustaba. Algo le decía que aquello no era muy normal y, desde la charla que había tenido con Pili, sentía que el plazo para vivir de incógnito se le estaba acabando.


  


  ………….


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  El coche de Mar paró frente a su puerta. Abril seguía sintiéndose un poco borracha, pero ya no tanto como para no acordarse de la locura que había hecho. Bailar como ella sabía hacerlo delante de las chicas, de un público entregado en aquel pub, y de Álex y la diabla que la acompañaba, y por tanto, arriesgarse estúpidamente a ser descubierta. El mal estaba hecho. Ahora tocaba encontrar las llaves dentro del bolso, abrir la puerta, subir las escaleras con aquellos tacones asesinos y tirarse en la cama a dormir hasta el día siguiente en que, como Escarlatta O’Hara, empezaría a pensar en lo que había hecho.


  Escuchó los gritos de despedida de las chicas, entre risas tontas y el viento que soplaba fuerte. Se quitó los zapatos y pisó el suelo empedrado de la calle. Estaba helado, pero a las plantas de sus pies le vino de maravilla el fresquito. Esperaba que la señora Gandula no se diera cuenta de que llegaba de madrugada, medio borracha y con los zapatos en la mano. No quería dar que hablar entre los vecinos.


  Acertó a meter la llave en la cerradura, que tintineaba en su mano, pero la puerta no quiso abrirse. Decidió empujar un poco para dentro, a ver si así cedía, pero no lo consiguió. Fue entonces cuando percibió aquella presencia tras ella. Sintió un escalofrío en la espalda. Quiso darse la vuelta pero su cuerpo estaba paralizado. En lugar de eso, volvió a empujar la puerta y esta cedió por fin. Entró rápida y echó el cerrojo y dos vueltas a la llave desde dentro. Suspiró aliviada, soltando el bolso y los tacones en el suelo, y corrió a la ventana para mirar al exterior. La sombra alargada como la de un ciprés continuaba allí, pero su dueño debía estar escondido en la esquina de la casa porque no se veía a nadie. La sombra se movió un poco hacia atrás durante unos instantes que se le hicieron eternos y desapareció.


  No era el momento de preguntarse quién narices la estaba siguiendo desde que había llegado, pero empezaba a temer que fuese un paparazzi. Era demasiada casualidad. Ya le había sentido muy cerca dos veces. La primera, pensó que había sido un encuentro fortuito, pero la segunda, había sido distinto. Sentir su presencia detrás, en mitad de la madrugada de un sábado, cuando en su calle no había ni un alma, le parecía premeditado.


  Recogió los tacones y el bolso del suelo, y empezó a subir las escaleras despacio para no caerse y ser capaz de llegar hasta su habitación, pero escuchó unos golpes repentinos en la puerta. Se dio la vuelta, con un susto de muerte metido en el cuerpo, y regresó a la ventana. Debía ser el dueño de la sombra, sin duda. Hacía un instante que le había visto irse. Seguramente había dado la vuelta. Si pensaba que iba a abrirle la puerta a esas horas, ya podía regresar por donde había venido. Quizá los habitantes del pueblo pensaban que allí nunca ocurría nada, pero ella venía de Miami y allí, la posibilidad de que un psicópata te cortara en trocitos era mucho más fácil de creer que para sus vecinos de Bolulla.


  Volvió a mirar, esta vez con más atención y se quedó petrificada al ver a Álex en su puerta. El corazón empezó a latirle tan deprisa que sentía que se le iba a salir del pecho. Sin soltar ni el bolso ni los zapatos, corrió a la puerta. Abrió el cerrojo, regalándose unos segundos para intentar respirar con algo de normalidad. Ni siquiera era capaz de preguntarse qué hacía allí y a qué había venido. Sólo esperaba que no fuera porque se había dejado otra vez la caja de herramientas.


  La escuchó tras la puerta. ¿Por qué no abría del todo? Ahora que él había cruzado la línea y se había sentido valiente para dar un paso adelante, no podía permitir que ella se asustara y se echara atrás.


  –¡Abril! –dijo llamándola por primera vez por su nombre–. Soy Álex, ábreme por favor.


  Se sintió satisfecha. Al menos, había logrado que fuese él quien admitiese en primer lugar que la había reconocido. Se sentía ganadora en aquella batalla. Giró la llave y abrió la puerta. Cuando le vio allí, de pie, frente a ella, con una cazadora de cuero con el cuello subido y la misma ropa que llevaba en el pub, todo su cuerpo reaccionó rápidamente. A él le ocurrió exactamente lo mismo, el vestido negro que acogía su cuerpo le llamaba poderosamente, pero para quitárselo.


  –Soy yo, soy Álex –repitió sintiéndose un poco tonto.


  –Lo sé –respondió ella sintiéndose tonta también.


  Él sonrió, mostrando sus dientes blancos. Ella se mojó los labios enrojecidos por los restos de carmín. Él entró y cerró la puerta echando el cerrojo. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de ella como para oler su perfume, acercó su rostro a su cuello. No dijo nada. Tan sólo aspiró el olor maravilloso de su piel y acarició su pelo. Por fin se sentía libre para reconocerla, para verla cerca de él después de tantos años.


  –Sigues siendo la misma… –le susurró.


  –No, ¡qué va! Soy otra completamente distinta.


  Las manos de Álex rodearon su cintura y la empujaron despacio hacia la pared. Se apretó contra ella y empezó a besarla profundamente. Ella le devolvió el beso. Sabía a cosmopolitan pero le encantaba. Se comieron a besos durante unos instantes. Después, las manos de Álex atraparon sus pechos y los acariciaron por encima del vestido. Abril dejó escapar un poco de su aliento en forma de suspiro.


  –Quiero subir esas escaleras contigo –le dijo él, entre besos.


  Ella no contestó. Quien calla, otorga. Tiró el bolso y los zapatos al suelo. Rodeó su cuello con sus largos brazos y despeinó su cabello, divertida. Sintió que él la levantaba con sus brazos musculados y, en volandas, subió las escaleras llevándola como si no pesara nada. A oscuras, dio una patada a la puerta de la habitación y la lanzó sobre la cama, echándose sobre ella. Abril se dejó hacer, porque apenas podía moverse con ese vestido. Extendió el brazo y encendió la lamparilla de la mesa. Después apretó un botón de su Ipod y puso su colección de bachatas. Su preferida, la más romántica de todas, Esta noche te quedas conmigo de Manolito y su trabuco, comenzó a sonar.


  –Báilame, baby… –dijo ella, de rodillas sobre la cama estirando los brazos hacia él.


  Álex se estremeció al escucharla, le volvía loco aquel acento de Miami y su manera de mezclar las palabras en español y en inglés en la misma frase. Se colocó frente a ella, pegando su cuerpo al suyo, agarrándola por la cintura y cogiendo su mano como si estuvieran sobre una pista de baile. La letra poética y romántica de la canción les envolvió a los dos como si sólo ellos existieran en el mundo.


  


  Esta noche te quedas conmigo pase lo que pase…


  Esta noche voy a hacerte mía pase lo que pase…


  Mi corazón ya no aguanta ni un segundo sin tus besos.


  Déjame hablar. Llevo tiempo muy callado y es por eso que esta noche.


  Esta noche voy a hacerte mía pase lo que pase…


  


  


  –¡Desabróchame el vestido! –le pidió Abril excitada.


  Él le dio la vuelta sobre la cama y le bajó la cremallera. Después, la ayudó a incorporarse y le bajó el vestido por los hombros. Se quitó rápido la cazadora. Las manos de Abril le desabrocharon la camisa mientras él admiraba sus pechos cubiertos con el sujetador rojo de encaje. Los acariciaba como si hubiera estado esperando durante años para hacerlo. Y así era. Continuó bajándole el vestido mientras ella se entretenía con sus botones. Aprovechó el momento para bajarlo hasta las rodillas. Abril se lo sacó por debajo de las piernas y se quedó en ropa interior frente a él, de rodillas sobre la cama. Cuando le desabrochó la camisa pudo ver su cuerpo fornido que tanto había intuido bajo sus camisetas de trabajo. Volvió a mojarse los labios y él aprovechó para besárselos de nuevo con fruición.


  Las manos de ella continuaron abriendo la hebilla mientras se besaban. Arrastró el cinturón por las hebillas, hasta sacarlo y después desabrochar los botones de los pantalones. Álex se levantó y se los quitó del todo lanzándolos contra la pared. Regresó de un salto a la cama y volvió a detenerse en el conjunto de ropa interior rojo. Era muy agradable al tacto pero él quería sentir su piel. Llevó sus manos hacia la espalda de ella y desabrochó el sujetador, le bajó los tirantes hasta quitárselo. Sus pechos le esperaban turgentes y pequeños, como él había soñado que serían. Los besó, los chupó y los mordisqueó mientras sus manos acariciaban su sexo y bajaban el resto de la ropa interior. Escuchó un gemido y sintió deseos de gemir él también, pero se contuvo, mientras continuaba comiéndose sus pechos y apretándolos entre sus manos.


  Abril no iba a ser capaz de sostenerse de rodillas sobre la cama mucho más tiempo. Sentía las manos de Álex acariciando su pubis y deseó tumbarse para recibirle. La atrajo hacia sí y separó un poco sus piernas para acercarse con su sexo entre ellas. Cuando le sintió, creyó que iba a morirse de placer. Se echó hacia atrás y se dejó caer despacio sobre la cama. Abrió sus piernas y esperó a que él se deshiciera de sus Calvin Klein para atraparlo con su cuerpo.


  No hubo tiempo para más preliminares. Álex entró en ella despacio pero con prisa, sin perder ni un segundo más. Ambos sabían que ya habían perdido demasiado tiempo. Mientras entraba en ella, sus dedos acariciaban sus pezones y los besaba sin parar. Ella le cogió la cara con sus manos y le obligó a besarla, al mismo tiempo que le daba un preservativo. Se lo colocó con rapidez, mientras se deshacía con su lengua entre sus labios, rozando la suya, succionándola y entrando en ella de nuevo, para moverse convulsivamente. Abril se sujetaba a él con sus piernas alrededor de su cintura, mientras acariciaba sus nalgas musculosas y sentía cómo se movía agitado.


  Sabía que faltaba muy poco para dejarse llevar por el placer, pero Álex no tenía bastante. Quería más. Había esperado demasiado para estar dentro de ella y ahora iba a disfrutar y a hacerla disfrutar al máximo. Se levantó y se sentó en la cama con ella encima, mientras cogía sus caderas y las movía, arriba y abajo, para que pudiera sentir su miembro mucho mejor dentro de sí.


  Abril empezó a gemir. Cuando sus ojos se cerraron, él la tumbó despacio sobre la cama, cogiendo sus piernas y tirando de ellas hacia él hasta que ambos encajaron perfectamente. Después, se echó un poco sobre ella y, cogiendo sus manos, las puso a ambos lados de la cama sujetándolas con fuerza. Vio como ella se deshacía, mientras él entraba y salía de su cuerpo, cada vez más fuerte y más lentamente, para alargar su placer al máximo. Pensó que ella se merecía lo mejor y él estaba dispuesto a dárselo. Le demostraría que ningún juguete de los que pudiera haber comprado en el tupper sex podía ser mejor que un hombre enamorado moviéndose a su antojo en su interior.


  Abril movió su rostro hacia los lados, respirando agitada y gimiendo cada vez más alto. Él besó sus pechos de nuevo, primero uno, después el otro, hasta tumbarse sobre ella y sentir sus pezones rozando los suyos. Entonces se movió más deprisa en su interior hasta hacerla gritar. Él dejó escapar también un gemido cuando ambos alcanzaron el clímax. Cuando acabaron, no quiso salir de ella, quería sentir que estaba dentro, quería darse cuenta de que era verdad, que por fin la había hecho suya. La mujer que amaba le abrazó y comenzó a acariciar su espalda con sus largas uñas. No le hubiera dejado levantarse aunque él hubiera querido. Quería tenerle así toda la noche sin que saliera de ella, esperando que él se repusiera lo bastante como para empezar a hacer el amor una vez más.


  


  


  …………

  


  


  Cuando se despertó, el cuerpo de Álex estaba todavía sobre ella, con la cabeza en su pecho se agarraba a su cintura como un náufrago a su tabla de salvación. Durante la noche, se habían metido bajo el edredón porque ambos tenían frío y, al despertarse, habían vuelto a hacer el amor porque todavía estaban sedientos el uno del otro. Acarició el cabello fino de Álex y este se movió despertándose.


  –Buenos días –le dijo sonriéndole.


  El miró hacia arriba y vio su rostro sonriente.


  –Buenísimos días –exclamó besándole los pechos de nuevo.


  –Es domingo.


  –Sí, y no pienso moverme de esta cama. Ni voy a dejar que tú te muevas –le advirtió acariciando su piel bajo las sábanas.


  –¿Por qué no me dijiste que sabías quién era? –le preguntó ansiosa por saber sus motivos.


  –No lo sé. Estaba un poco avergonzado.


  –¿Por qué?


  –Quizá porque no fui a despedirme cuando te marchaste a Miami.


  –¡Pero eso pasó hace años! –quiso fingir que ya no tenía importancia.


  –Ya lo sé –volvió a mirarla sin dejar de acariciarle los pechos–. También creo que ha sido porque tú ya no eres la misma de antes. ¡Eres April!, entiéndeme. Por cierto, me encantó tu baile de anoche. Me dejaste alucinado. ¿Bailarás así desnuda para mí alguna vez?


  –Ya no soy April. Soy Abril y estoy aquí contigo. Y no quiero estar en ningún sitio más en este momento. Y no, no bailaré desnuda para ti nunca.


  La besó tiernamente, agradecido por lo que ella acababa de decir.


  –¿Estás segura de que no te gustaría estar con ese guitarrista tuyo?


  –No es nada mío, te lo aseguro. Y mucho menos ahora.


  –¿De verdad? Pues él no debe estar pensando lo mismo. Anoche bajé a beber agua y tu móvil no dejaba de sonar.


  –¿Y…?


  –No pude evitar mirar dentro. Tenías cuatro llamadas de un tal Ethan.


  –¿Registraste las llamadas de mi móvil?


  –Sí, lo siento. ¡Estaba celoso! –admitió.


  –Te perdono -–se rio besándole–. Me encanta que estés celoso. Y me encantas tú.


  –Y tú a mí mucho más, te lo aseguro –la besó de nuevo, esta vez con verdadera pasión–. Se echó encima y empezó a apretarse contra ella.


  Ella estaba muy excitada por tenerle desnudo en su cama, pero prefería continuar hablando por ahora. Quería saber más de él, para asegurarse de que ambos pensaban lo mismo sobre lo que había ocurrido esa noche.


  –¿Y tú, qué hiciste cuando te marchaste con esa diabla vestida de rojo?


  –No me fui con ella –replicó con una sonrisa ladeada que demostraba su satisfacción por los celos de ella–. La dejé en la discoteca y vine para acá.


  –¿En tu discoteca?


  –Sí, ¿cómo lo sabes?


  –Sé muchas cosas de ti. No sólo vas a ser tú el listo que lo sabe todo.


  –Bien, entonces, ya que yo no me marché con la diabla, como tú la llamas –se rio–, y tú tampoco quieres saber nada del guitarrista, dime, ¿qué vamos a hacer nosotros?


  –Espera –le pidió ella–. Voy a dejarle hoy mismo. Le llamaré y le diré que ya no vamos a seguir juntos. Pero Ethan es un poco pesadito y no sé si querrá creérselo. No es la primera vez que le dejo –se lamentó–, pero al final siempre he regresado con él y…


  –Espero que esta vez no sea igual.


  –Claro que no. Esta vez estás tú. Es muy diferente, ¿ok?


  Sonrió al escucharla decir ok con aquel acento tan latino. Le parecía tan excitante…


  –Eso espero porque no quiero que te vayas de mi lado nunca más. ¿Y tú, por qué no me dijiste que me habías reconocido? –le preguntó él divertido, entrando en el juego de la verdad.


  –¡A ver…! –se hizo de rogar, pero él empezó a hacerle cosquillas en la cintura y a besarle el cuello obligándola a hablar.


  –¡Dímelo o no pararé nunca! –se rio.


  –¡Está bien, para! No quería ser la primera, ¿ok? Si tú no me reconocías a mí primero, estaba dispuesta a no decirte nada nunca.


  –Pero el otro día, cuando hablamos en la cocina, parecía que lo sabías.


  –¡Y así era! Un pajarito me dijo que sabías todo de mí, no sólo que era Abril, sino que era April también.


  –¿Un pajarito? –la miró extrañado–. ¿Quién?


  –Una ex novia tuya –le dijo sonriente–. Pili.


  –¿Pili? ¿La has visto?


  –Claro, estuvo aquí el otro día.


  –¿Cuándo? ¿Ha venido a verte?


  –¿Recuerdas el tupper sex?


  –¡Cómo iba a olvidarlo! ¿Tienes esa banda por ahí? Me gustaría verte con ella puesta, así como estás ahora, desnuda… ¿Qué decía…? Yo sería tu fontanero con mucho gusto –volvió a cogerla entre sus brazos y a apretarse contra ella.


  –Sí –continuó Abril–. Pili era la mujer enmascarada.


  Álex puso una cara de sorpresa que la invitaba a seguir hablando.


  –Es Virginia, por eso se cubría la cara. ¡Virginia es la dueña del sex shop online más famoso que existe! No quiere que la reconozcan.


  –¡Me dejas totalmente… perplejo!


  –Pero, ¿es que no lo sabías?


  –¡No tenía ni idea! –empezó a sentirse un poco molesto por el hecho de haber estado con Pili durante dos años y no haber sabido nada de aquello. Se incorporó en la cama, como si ya se hubiera olvidado de su deseo por Abril.


  –¿Nunca te lo dijo? ¡Pero me contó que estuvisteis juntos dos años! –le preguntó intrigada.


  –Y así es. Pero al parecer, ella tenía más secretos que yo –dijo recordando las veces que le había acusado de guardar información sobre April con aquellas revistas.


  –Bueno, ya no estás con ella, ¿no? Así que, ¡qué más da!


  –Pues sí. Me da exactamente igual, pero ya ves, parece que conoces a una persona y…


  –¿Pero no os veíais en Valencia?


  –Sí, y según decía, estaba trabajando de administrativa en una oficina.


  –Vaya, parece que tendré que aprender de ella a ocultar secretos.


  –Bueno, como tú dices, qué más da. Dime una cosa –le cogió la mano y acarició su pelo largo que le caía de una forma muy bella sobre los pechos desnudos–, ¿por qué has venido? ¿Es por aquella caída que tuviste en el concierto?


  –¿Lo sabes?


  –A estas alturas, debe saberlo el planeta al completo. Salió en todas las revistas.


  –Pues sí, pero no exactamente por eso. Muchas artistas se caen a veces en el escenario y no pasa nada. Jennifer López, Lady Gaga…


  –¿Entonces?


  –Es que no sé si quiero continuar siendo quién soy. Quiero decir, no sé si quiero seguir cantando.


  Álex se extrañó.


  –¡Creía que era tu sueño! ¡Has luchado mucho para estar donde estás! ¡No puedes tirarlo por la borda por un tropiezo!


  –¡Está bien, es cosa mía! No me apetece hablar de esto ahora mismo –le dijo en cuanto vio que él intentaba quitarle la idea de la cabeza–. Ahora quiero hacer algo más divertido que llevo muchos años esperando para hacer –dijo poniendo música de nuevo, dejando que sonara Cancioncita de amor, de Juan Luis Guerra.


  –¿No lo hemos hecho ya bastante esta noche? –le preguntó sonriente, abriendo delicadamente sus piernas mientras se ponía sobre ella y sujetaba sus manos a ambos lados de la cama.


  –Sí, pero ahora es por la mañana… –rio Abril.


  –Está bien. Si eso es lo que quieres, no puedo decirle que no a una estrella del pop. Quiero que sepa, señorita, que soy su fan número uno.


  –Está bien, te haré presidente de mi club de fans –le dijo besándole enloquecida, mientras él entraba en ella una vez más y ambos se entregaban a un nuevo momento de placer.


  


  


  10º Paso: LA COBRA


  Rebelión en las aulas


  


  Al llegar a clase, no pudo evitar la conversación que la profesora mantenía con Nines, en un rincón, mientras las demás alumnas terminaban de cambiarse.


  –¡Pues resulta que he ido al médico porque estoy escocida!


  –¿Qué me dices? –preguntó Nines con una media sonrisa que delataba lo que empezaba a divertirse con solo el principio de la conversación.


  A Abril también empezó a parecerle una charla divertida. Parecía que se iba a poner interesante.


  –He ido al ginecólogo y me ha dicho que no utilice más salva salva-slips porque me escuecen.


  –¡Uy, pues yo no sabría vivir sin ellos! –respondió Nines–. Es que tengo mucho flujo.


  –¿En serio? ¿Entonces tendrás unas relaciones sexuales muy satisfactorias? –preguntó Yasmine interesada.


  –No creas… –respondió su alumna–. Hace tiempo ya que no me satisfacen demasiado. Aunque ahora, con mi nuevo amigo, quién sabe.


  –¿Qué nuevo amigo? –sonrió Yasmine con mayor interés todavía.


  –El que guardo en la mesilla de noche gracias al tupper sex de Virginia, ¡claro!


  Las chicas se rieron al escucharla, mientras se colocaban frente al espejo. En ese momento, Herbert también hacía estiramientos por su cuenta, sobresaliendo entre ellas, pero con el ánimo de intentar sentirse como una alumna más.


  –¿Es que tienes dos pies izquierdos? –gritó Yasmine, con el rostro enrojecido, al ver al inglés que se esforzaba en intentar sacar algún movimiento a sus caderas recién descubiertas.


  Aquella tarde llevaba unos pantalones bombachos de rayas, quizá para intentar tapar las partes más nobles de su cuerpo pues habían estado demasiado al descubierto para Yasmine y su furor uterino.


  El club estaba en pie de guerra. Las chicas habían hecho piña y se habían negado en banda a bailar la última coreografía que la profesora les había propuesto, el famoso Bongo Dance, un baile para principiantes en el que los pasos de Belly Dance brillaban por su ausencia. Se trataba de una música, más parecida a cualquier canción de bakalao discotequero de Benidorm que a las músicas mágicas y armoniosas que solían acompañar a la danza del vientre. Y los pasos que les intentaba enseñar eran bruscos movimientos de culo y de pecho, sin gracia ninguna, salvo la de resultar tan porno que las chicas se negaron en rotundo a bailarlo, si es que eso podía llamarse baile.


  La profesora estaba más alterada que nunca, tras la sublevación de sus alumnas y parecía tener la fijación de vengarse de Herbert, tras el corte que le había dado él, en la última clase. A pesar de sus esfuerzos por ligárselo, él le había demostrado ya que pasaba de ella y eso parecía haberle sentado como una patada en sus portentosas nalgas.


  –¡Nunca vas a aprender a bailar! ¡Jamás! –sentenció como último recurso ante la indiferencia de éste.


  La clase estaba en absoluto silencio, sólo se oía la música y los gritos ensordecedores de la profesora que se paseaba entre sus alumnos, advirtiendo a cada uno de todos sus errores, pero nunca de sus logros y esfuerzos. Con uno de sus desplantes, se acercó después a la hija pequeña de Marta y se descargó a gusto con ella.


  –¡Así no, Nana! –le gritó– ¡Parece que hayas venido ayer! ¡Llevas conmigo dos años y todavía no sabes hacer la balanza! ¡Y eso que los niños aprenden rápido! ¡Todos menos tú, claro! ¡Y calladita, que esto es una clase seria, no un patio de colegio!


  Su hermana adolescente, Zaira, no pudo aguantar más y se enfrentó a Yasmine de una vez por todas.


  –¡Vale ya, que sólo tiene ocho años! –exclamó para que la dejara en paz.


  En un primer momento, su madre permaneció callada ante la desagradable situación, pero cuando vio que la profesora continuaba arremetiendo contra su otra hija también, salió a defenderlas.


  –¡Tiene razón, vale ya! ¡Es muy pequeña!


  Yasmine pareció contentarse durante un momento, pero pronto fue a por su próxima víctima. Lidia seguía los pasos de baile, un poco más rezagada que las demás, pero su esfuerzo era valorado por todas, salvo por la profesora que no se cortó en ir también contra ella.


  –¡Lidia, hija, no das pie con bola! ¡Pon un poquito de esfuerzo! ¡Ya te he dicho muchas veces que tenías que haber visto Barrio Sésamo! ¡Todavía no sabes cuál es la derecha ni la izquierda! –y se rio después, jactándose del improvisado chiste que no hizo gracia a nadie, salvo a ella misma.


  –¡Se acabó! –gritó de repente Mar.


  Todas se sobresaltaron, incluida Yasmine, que no se esperaba que nadie gritara como ella en mitad de la clase.


  –¡Te estás pasando! –la apoyó Soraya–. Sabes que a ella le cuesta un poco más que a las demás. Y su esfuerzo merece un respeto. ¿De qué vas?


  –¿Qué? –les interrogó la profesora, haciéndose la dolida–. ¿Pero de qué vais vosotras? ¡A ver si ahora os la vais a dar de listas, después de que siempre estéis a vuestro rollo en clase! Todavía Mar se sabe las coreos, pero tú, Soraya, que no das ni una… ¿Cómo se te ocurre decirme nada?


  –¡Hablo porque estoy harta de oírte faltarle el respeto a tus alumnas! ¿Por qué no te vas a un psicólogo? –respondió valiente la alumna.


  Mar no pudo evitar desternillarse al oír la salida de su compañera. Sobre todo, le hacía gracia el rostro serio de todos los demás. Pero pronto reaccionó, dándose cuenta de que la situación era realmente grave y apoyó a Soraya.


  –Tiene razón Soraya. Te estás pasando mucho hoy. Primero con Herbert, después con las niñas y ahora con Lidia. ¿De qué vas tú? ¿Crees que así se puede enseñar a nadie?


  –¿Y tú qué sabes? ¡La profesora soy yo!


  –¡Una malísima profesora! –añadió.


  –Y es cierto, necesitas un psicólogo. ¡No tienes derecho a faltarle el respeto a tus alumnas!


  –¡Ja! Yo hago lo que quiero en mis clases y si no te gustan –dijo retando a Mar y por extensión, a todos los demás–, si no os gustan mis clases, ya sabéis donde está la puerta.


  La canción terminó y se hizo un silencio atronador que nadie fue capaz de romper. Herbert fue el primero en caminar hasta la puerta y abandonar el aula. Después, fueron la madre y sus dos hijas, seguidas de Lidia y su madre, Nines. Loles, agitó su melena por última vez, delante del rostro de Yasmine y se marchó con ellas sin decir nada. La profesora estaba atónita. No podía creer que la mayoría de sus alumnas estuvieran abandonando la clase. Mar y Soraya fueron las siguientes, pero ellas no se fueron en silencio. Ambas comentaron en su propia cara lo que la profesora no quería oír.


  –Te mereces que nos vayamos. ¡Como profesora no vales una mierda! –dijo Soraya.


  –¡Y como persona, menos! –apuntaló, Mar, antes de cerrar la puerta.


  Abril se quedó de piedra. Yasmine la miró fijamente esperando su reacción, pero esta no sabía qué hacer. Desde luego deseaba irse con las demás, pero la profesora le había atrapado la mirada como si quisiera absorberla por entero. Aunque en realidad, lo que había en aquella mirada brillante de ojos oscuros eran lágrimas de rabia.


  –Todas tienen razón. Yo también me voy –le dijo sin contemplaciones saliendo.


  –¡Espérame! –le pidió Rita–. Yo también me marcho –exclamó mirando a Yasmine con cara de disgusto.


  Una vez fuera, el grupo comentaba lo ocurrido. Al ver a Abril, corrieron hacia ella y le propusieron lo que ya seguramente habían hablado entre ellas con anterioridad.


  –Ahora nos hemos quedado sin profesora –dijo Nines–, aunque se lo ha merecido.


  –Pues sí. Y por aquí, va a ser difícil encontrar otra –dijo Loles–. Preguntaré en el instituto, pero ya veréis como no hay nadie que sepa bailar esto.


  –¿Pero qué decís? –replicó Mar–. ¿Es que ya no os acordáis de cómo bailó Abril la otra noche?


  –Te vimos y alucinamos –dijo Soraya–. Si tú quisieras darnos clase, sería genial.


  –¡Sí! Necesitamos aprender las coreografías para bailarla después de Navidad. ¡Todas, menos el Bongo Dance ese! ¡Es una mierda!


  –O quizá para junio, porque al paso que vamos… –replicó Marta.


  Abril se vio acorralada. No acababa de creerse lo que había ocurrido y ahora le venían con aquella absurda idea. ¡Ella, dando clase a aquellas alumnas que nunca habían pasado de girar de un lado a otro! Era la idea más ridícula que había oído.


  –Yo, es que… Veréis, chicas, no es por menospreciaros, ni se me ocurriría, pero es que no creo que seáis capaces de aprender mucho en tan poco tiempo.


  –¿Poco tiempo? ¡Pero si no tenemos una fecha fija! Puede ser después de las fiestas o puede ser antes del verano.


  –Ya, pero es que… Yo no creo que vaya a estar tanto tiempo por aquí… –respondió intentando salir airosa de aquella situación tan comprometida.


  Herbert se acercó a ella y con el rostro serio, pero al mismo tiempo amable y sereno, le dijo.


  –Querida, si estas chicas dicen que te vieron bailar y que lo haces como Shakira, tú podrías enseñarnos lo más imprescindible y nosotros estaríamos dispuestos a poner todo de nosotros mismos para aprender.


  Se sintió conmovida por la amabilidad de aquel hombre tan dulce, pero aún así, había que reconocer que la cosa estaba difícil. Sólo Marta, la madre de las niñas, era capaz de hacer la vibración en condiciones y eso era lo más básico. Sería más complicado de lo que ellas y Herbert creían.


  La puerta del aula se abrió repentinamente y Yasmine asomó medio cuerpo. Su rostro era como el de una cobra a punto de sacar su lengua partida en dos y expulsar el veneno de su rabia interior.


  –¡Ah, y que sepáis que no vais a encontrar a una profesora mejor que yo! ¡Eso, que lo tengáis claro! –y volvió a encerrarse en el aula, dando un portazo.


  Aquella demostración de prepotencia sin límites fue el detonador para que Abril cambiara de opinión en seguida. Podía haber abandonado su gira por Estados Unidos tras huir a otro continente, podía haberse escapado de la incoherente relación con su novio, podía haberse escondido en un pueblo olvidado de Dios en la montaña, pero lo que no iba a hacer era dejar en la estacada a aquellas mujeres que la habían recibido con los brazos abiertos, sin preguntarle quién era, sin juzgar por qué estaba allí y sin suponer por qué había llegado a sus calles. Las chicas del club la necesitaban y esta vez, no iba a salir corriendo. Y además, lo que no iba a permitir en ningún caso era que aquella loca se saliera con la suya. Sí, encontrarían una profesora mejor que ella porque eso era fácil. Pero además, tendrían una profesora que las tratara y les enseñara con el respeto que se merecían. Se armó de valor y respondió:


  –Está bien. Lo haremos. ¡Os enseñaré a bailar y aprenderéis! –sentenció.


  Se abrazaron unas a otras, gritando de la emoción. Incluso Herbert le dio un abrazo a Nines, levantándola por los aires, que la dejó descolocada y con las mejillas coloradas por la emoción.


  –¡No te arrepentirás! –le dijo el hombre plantándole dos besos en las mejillas.


  –¡Gracias! –todas la besaron y abrazaron emocionadas.


  –¡Eres nuestra salvadora! –dijo Loles, ilusionada.


  –Incluso yo intentaré bailar bien –exclamó Rita provocando nuevas carcajadas.


  –¿Pero dónde lo haremos? –preguntó Nines más práctica–. Nuestras casas no son lo suficientemente grandes como para que quepamos todas.


  –La mía, sí –respondió Herbert–. Y tengo una sala en donde yo hago meditación.


  –Bien, lo haremos allí –dijo Abril organizando, sintiéndose profesora por primera vez–. Pero iremos cada tarde, es decir, cinco días a la semana, no una ni dos.


  –¡Pero no podemos! ¡Algunas trabajamos!


  –Pues… las que podáis, y las que no puedan, tendrán tarea doble porque deberán practicar en casa. ¿De acuerdo?


  –De acuerdo –asintieron una a una, hasta llegar a Herbert que sonreía entusiasmado con los nuevos planes.


  –Mañana mismo empezamos. A las siete de la tarde, dos horas seguidas. ¡Prohibido rechistar! –aclaró Abril.


  Si quería sacar algo de aquellas caderas y pechos casi inmovilizados, algo que quedase medianamente bien ante un público pueblerino, debían tomárselo en serio y trabajar duro. Suspiró mirándolas a todas, con sus estrafalarios atuendos y sus rostros ilusos pero alegres. Pensó en Álex, en el maravilloso domingo que habían pasado juntos. Parecía que la vida le estaba dando una nueva razón para quedarse. No sólo su amor la iba a retener ahora en aquel pueblo, sino también aquel grupo de mujeres y un hombre, empeñados en aprender a bailar danza oriental. Recordó cómo se había sentido siempre ante los nuevos retos y lo mucho que se diferenciaba ahora de aquella chica que había sido. Quizá aquella fuese la manera de intentar recuperarla.


  


  …………

  


  


  Como temía, ninguna de las chicas llegó a tiempo para la primera clase. Herbert, sin embargo, la esperaba con puntualidad británica, en la puerta. Cuando entró, Abril se encontró con una sala amplia con una pared cubierta de arriba a abajo con espejos, un altar con un buda plateado, flores e incienso ardiendo. Todo preparado con esmero y delicadeza.


  –¿Aquí dan clases de meditación? –preguntó interesada.


  –Y de yoga y pilates. La sala es mía, pero como está fuera de la casa, se la dejo a algunos profesores para que la usen.


  –Está muy bien. ¡Y tenemos música! –dijo escuchándola.


  –Sí, tengo la de las coreografías para que podamos seguir ensayando.


  –Genial. ¿Y esta sala es tuya?


  –Sí. Yo vivo un poco más arriba, en aquella casa –dijo señalando una espectacular mansión que se alzaba en la falda de la montaña–. Esto lo tengo aquí abajo para poder realizar actividades distintas. También se lo presto a los monjes del convento para hacer sus rezos.


  –¿A los monjes budistas?


  Herbert asintió.


  –Cuando llegaste el primer día a clase, algunas chicas dijeron que eras un monje –sonrió.


  –Soy budista, sí, pero no monje –se rió el inglés.


  Todas habían especulado sobre Herbert, creyendo que era un guiri meditabundo y solitario, casi célibe, que no tenía donde caerse muerto. Pero, por lo que estaba viendo, una gran casa con un espectacular jardín repleto de palmeras, las chicas estaban muy equivocadas.


  –Los españoles no son muy puntuales –dijo.


  –Lo sé –respondió ella–. Soy española, aunque aún me cuesta acostumbrarme a sus horarios o a su falta de ellos.


  –Pero tu acento parece de otra parte.


  –Nací aquí, pero he vivido en Miami desde los diecisiete años. No había vuelto desde entonces.


  –I see… ¿Entonces hablas inglés?


  –It’s my second language –le respondió mostrando su acento perfecto en la lengua anglosajona.


  –¿Y por qué has vuelto? –preguntó interesado.


  –Es difícil y complicado de explicar. Necesitaba alejarme de mi vida y darme un tiempo.


  –¿Unas vacaciones?


  –Más o menos.


  –Eso quería hacer yo cuando vine aquí y ya llevo más de treinta años.


  –¡Vaya! ¿Tanto te gustó este pueblo?


  –Tampoco me gustaba ya Inglaterra. Uno se harta a veces de los lugares, aunque sea donde has nacido.


  –Puede ser. A mí, sin embargo, me encanta Miami, pero no puedo seguir allí por ahora.


  –Huir no es una solución –le dijo aventurándose a hablar, sin saber muy bien lo que ella silenciaba.


  –Eso me han dicho, pero por ahora es lo único que se me ocurre.


  –Tampoco tienes el aspecto de una mujer española.


  –Lo sé. Soy demasiado rubia, ¿verdad? ¡Y el color es auténtico! Creo que he salido a mi padre –dijo.


  –Eres preciosa.


  –Gracias –le sonrió.


  Herbert siempre hablaba con una esmerada educación y amabilidad. Era un auténtico gentleman. Se alegró de que hubiese sustituido del todo los leggins por unos pantalones estilo árabe con rayas azules. Eran mucho más discretos.


  


  Algunas de las chicas empezaron a entrar, disculpándose por la tardanza.


  –Muy bien, ya que estáis aquí, empezamos –se puso frente al espejo y comenzó a mover la cadera intentando que la siguieran. Primero, despacio; después, más rápido, indicándoles cómo debían hacerlo–. Si queréis aprender a bailar danza del vientre, tenéis que aprender primero a vibrar, y esta es la forma correcta. ¡Olvidad todo lo que os enseñó Yasmine! Si es que os enseñó algo. A partir de ahora, practicad la vibración en todas partes. En casa, en el autobús, mientras estáis planchando… En cualquier sitio, siempre que estéis de pie, practicadlo. Porque sin esto, el Belly Dance no tiene sentido.


  –¿Cómo lograremos hacerlo como tú? –preguntó Soraya–. ¡Parece imposible!


  –Pero no lo es. Todo lo que puede hacer una persona, puede también hacerlo otra. Es cuestión de práctica y de creer que se puede. Pensad en vibrar. Sólo en eso. Estaremos con esto la primera hora. La segunda, ensayaremos las coreografías para que podáis bailarlas en Navidad. ¿Os parece bien?


  Todos asintieron con la cabeza, mientras se afanaban en mover las caderas intentando vibrar. Abril vio como sus cuerpos seguían aún tan rígidos que le iba a ser más difícil enseñarles de lo que pensaba. Yasmine no había hecho un buen trabajo. Les había enseñado la danza oriental por encima, pero ella pretendía que al menos fueran capaces de lograr hacer medio bien aquel primer movimiento. Sentía la imperiosa necesidad de hacer algo bien hecho, sin dejarlo a medias. Se dio cuenta de que aún se sentía mal por haber abandonado la gira. Retiró la idea de su mente y se dedicó a vibrar. Quizá así, consiguiera elevar su energía.


  A los pocos minutos, ya habían llegado todas. Escuchó murmurar a las recién llegadas, asustadas por su nueva forma de enseñarles. Estaban demasiado acostumbradas a su antigua profesora, que sólo les enseñaba superficialmente, sin profundizar en ningún movimiento, y ahora se encontraban con alguien que quería que aprendieran de verdad. Abril se preguntó si eso era lo que realmente querían. No estaba segura de lo que deseaban, pero ella sí quería demostrarse a sí misma de lo que era capaz.


  Tras practicar la vibración, pasaron a ensayar lo que habían aprendido de la coreografía, pero mientras lo hacían, la nueva profesora decidió cambiar algunos pasos para darle un toque más moderno y actual. Todas, incluido Herbert, estuvieron encantadas con los cambios. Aún se preguntaban por qué Abril no había mostrado su habilidad para el baile en clase, pero de momento no se atrevieron a preguntar. Estaban demasiado entusiasmadas con su forma divertida y agradable de enseñarles. Y ella estaba contenta por el entusiasmo que recibía de todos. Aquellas clases empezaban a tomar forma y entre todos empezó a surgir un vínculo muy especial que les unía. Ahora era un auténtico club de Belly Dance y todos se sentían orgullosos y felices de pertenecer a él.


  


  


  ………..

  


  


  Al llegar a casa, de nuevo apreció que alguien la seguía. Como siempre, intentó mirar atrás un par de veces y, en una ocasión, incluso le pareció ver una sombra escondiéndose tras una casa. Empezaba a asustarse con aquellas apariciones y pensó en contárselo a Álex. Se alegró al pensarlo, ahora tenía alguien en quien confiar. Recordó el último fin de semana que habían pasado juntos. Él la había invitado a un hotel rural en la montaña y se habían pasado dos días, casi completos, desnudos sobre una alfombra, frente a un maravilloso hogar en el que crepitaba el fuego. Sólo habían dejado la habitación para dar cortos paseos por un pequeño bosque que rodeaba el hotel y comer en el encantador restaurante, un sabroso puchero con pelotas, típico de la zona, que a Abril le había encantado.


  Su relación con Álex y las clases con las chicas estaban consiguiendo que se sintiera feliz y contenta consigo misma y, sobre todo, que volviera a tener una sensación de pertenencia hacia algo. Ya no estaba tan perdida como cuando llegó, sin tener un proyecto, además de un hombre a quien entregar de nuevo su confianza. Todo esto le hacía estar cada día más contenta. Álex parecía también entusiasmado con el comienzo de su relación y hacía semanas que no se separaba de ella. Las pequeñas reformas en la casa casi habían terminado, pero él continuaba visitándola con asiduidad para estar el mayor tiempo posible junto a ella.


  Por el momento, parecía que Ethan se había resignado a perderla. Aunque le costó una conversación de casi dos horas romper con él. Sentía, por su silencio posterior, que por fin el guitarrista había entrado en razón, dándose cuenta de que no estaban hechos para estar juntos.


  También había hablado con su madre y con su abuela para comunicarles las buenas noticias y decirles que pensaba quedarse por tiempo indefinido. Ellas le pusieron al corriente de las idas y venidas de su agente y de su coreógrafo a la casa, preocupados aún por el desastre, pero estaba segura de que con el paso del tiempo, empezarían a respetar su decisión y se resignarían también.


  Quizá confiaba en que demasiadas personas entraran en razón. Quizá se estaba equivocando pero, por el momento, no quería pensar en nada que no fuera en Álex y el club, pues eran las dos únicas motivaciones de su vida en aquellos momentos. La felicidad había vuelto a su corazón y no quería cambiar nada de su presente. Y mucho menos, quería enfrentarse a lo que había dejado atrás.


  Abrió la puerta con llave con rapidez y cerró de golpe, intentando protegerse de nuevo de la sombra que la acechaba. ¿Quién sería? Las dos veces que le había visto, había intuido que era la misma persona, sin embargo, en esta ocasión no lo tenía tan claro. Por si acaso era alguna de las chicas, esta vez no subió directamente a la habitación, se quedó bebiendo una bebida isotónica en la cocina, esperando a que la sombra apareciera y se diera a conocer. Y no se equivocó. Empezaba a acostumbrarse a los golpes en la puerta. En cuanto los oyó, se acercó a la ventana y vio con sorpresa y horror que era Yasmine. Abrió un poco, sin atreverse a dejarla entrar a la primera, pero la mujer se le impuso y metió el pie para colarse.


  –¡Sé quién eres! –le increpó entrando sin vacilar–. Sé que naciste aquí y que antes vivías en esta casa con tu madre y tus abuelos. Me lo han dicho en el pueblo.


  –Yasmine, por favor –suspiró al comprender que aún no la había descubierto completamente–, te pido que te marches, no voy a entrar en una de tus discusiones –le dijo con la voz calmada, esperando que se marchara por donde había venido.


  –¡A mí no puedes engañarme como has hecho con ellas! ¡Todas piensan que eres una norteamericana que está aquí de vacaciones! ¡Ilusas! ¡Y resulta que eres de este pueblo como las demás! Me has robado a mis alumnas, ¿sabes?


  –¡Yo no te he robado nada! Fueron ellas las que me pidieron que les diera clase.


  –¡Y aceptaste!


  –¿Y qué querías que hiciera?


  –¡Que dijeras que no, por supuesto! ¡Yo soy la profesora! ¡Es mi clase!


  –Aquí nadie es dueño de nada, Yasmine. Yo no intento quitarte tus clases.


  –Pues lo has hecho. Me has dejado sin alumnas y sin trabajo.


  Por primera vez, Abril empezó a sentir lástima por ella, aunque no era porque se hubiese quedado sin alumnas, sino porque se daba cuenta de que la mujer estaba completamente fuera de sí misma.


  –¿De qué quieres que viva? ¡Dime! –seguía intentando hacerse la víctima–. ¡Bailar es lo único que sé hacer! ¡No puedo trabajar en otra cosa! ¡Pero sin alumnas, tendré que buscar otro trabajo! ¿Te parece bien lo que me has hecho? ¡Me has destrozado la vida!


  –¡Por Dios, Yasmine, no exageres! No he sido yo quien te ha quitado a tus alumnas, como tú dices –hizo el gesto de poner comillas con los dedos–. Han sido ellas quienes te han dejado porque no te soportan. ¿Lo entiendes?


  –Que… ¿No me soportan?


  –No, no hay quien te soporte. Yo tampoco te soporto. ¡Eres la peor profesora que he visto nunca!


  Yasmine se quedó boquiabierta. No podía creer que aquella pavisosa, como ella veía a Abril, le estuviera diciendo aquello. Pero en lugar de enfadarse, pareció sentir más respeto por ella debido a su sinceridad.


  –Es que a veces pienso que es imposible que aprendan a dar un paso detrás de otro. ¡Algunas no saben ni diferenciar la derecha de la izquierda! –intentó explicarse, tras bajar un poco la guardia.


  –¡Pues ayúdame! Ellas sólo quieren sacar adelante las coreografías y bailarlas frente a sus maridos, sus hijos, y demás habitantes del pueblo. Han trabajado mucho para sacarlas adelante. Pero en el camino, se han dado cuenta de que tú pasas de enseñarles porque no crees que puedan aprender. ¡Están hartas de pedirte que les enseñes técnica! Pero tú no haces caso a sus peticiones. ¡Ayúdame a que aprendan! ¡Podemos hacerlo juntas! –la animó.


  –¡De eso nada! ¡En mi club sólo puede haber una profesora!


  –¡Así es, era tu proyecto y lo has abandonado! Sólo has mantenido el mal humor, la agresividad, la rabia que sientes y que demuestras hacia todo el mundo, pero nada de enseñarles a bailar, que es para lo que ellas iban a tus clases.


  –No entiendo lo que ha pasado. Pero estoy segura de que tú tienes mucho que ver en esto. ¡Tú eres la que me ha quitado a mis alumnas!


  –No sigas engañándote, Yasmine. Las has perdido tú solita. El otro día te metiste con Herbert, le pusiste en ridículo delante de todas. ¡Le gritaste incluso a la niña! Como profesora, eres insoportable; y cuanto antes te des cuenta, antes podrás poner una solución.


  –No pienso seguir escuchándote –replicó haciendo aspavientos con las manos frente a ella, con su mirada totalmente nublada por el enfado y una sonrisa forzada con la que intentaba demostrar su superioridad–. Eres tú quien se engaña. Ya que eres bailarina, deberías haberte dado cuenta de que es imposible hacer que aprendan a dar un paso.


  –Una buena profesora nunca se rinde. Si les cuesta, es porque nunca lo has intentado realmente. Les enseñas cuatro pasos de forma superficial y encima esperas que bailen delante de la gente, sólo para que los demás vean lo buena profesora que eres. Claro, el público no se va a dar cuenta de si bailan bien o mal, pero son ellas las que te pagan y van a clase para aprender a bailar. Tienes que seguir intentando que aprendan aunque te parezca imposible. ¡Eres como el capitán del barco! ¡No puedes abandonarlo si se hunde! –Abril escuchó sus propias palabras y por un momento le pareció que se las dirigía a sí misma.


  –Estoy segura de que ocultas algo –dijo la profesora con los ojos encendidos–. No sé qué es, pero lo averiguaré y cuando las chicas se enteren, te abandonarán y volverán conmigo. ¡Me apuesto lo que quieras! –exclamó llevándose el pulgar a los labios haciendo un juramento.


  


  


  


  Yasmine salió por la puerta, dejando una estela imaginaria de rabia en el pasillo que casi podía verse. Abril se sintió cansada tras discutir con ella. Aquella loca estaba decidida a desvelar su secreto y quién sabía de lo que sería capaz cuando lo descubriera del todo. Temió que hablara con todo el pueblo en una reunión local o lo que era peor, que avisara a la televisión. Cualquier cosa podía esperarse de una persona como ella, tan desequilibrada y tan hinchada de prepotencia y vanidad. Ni siquiera cuando descubriese que era April, se pararía a pensar que quizá podría aprender algo de ella, una cantante y bailarina profesional. No, seguramente prefería continuar dentro de su concha y dedicarse a echar la culpa a los demás de todo lo que le pasaba.


  –¿Quién era esa? – preguntó Álex entrando en la casa.


  –Mi profesora de danza.


  –¿En serio? –pues parece una bruja piruja–. Ni siquiera me ha respondido el saludo cuando me he cruzado con ella.


  –¡Olvídala! Está loca.


  –Eso parece.


  –¡Cuánto me alegra que hayas venido! –le dijo acercándose a él y echando los brazos alrededor de su cuello.


  –¿Me echabas de menos? –preguntó sonriendo antes de besarla apasionado.


  –Siempre… –respondió llevándoselo hacia el sofá. Cuando estuvo cerca, le empujó para que cayera sobre los cojines mullidos. Después se subió sobre él y comenzó a desnudarse. Él la ayudó a sacarse el top por la cabeza y apretó sus pechos sobre el sujetador deportivo con sus manos.


  –Ya veo para qué me echabas de menos –le dijo riéndose.


  –¿Acaso, tú no? –preguntó ella desabrochándoselo y dejándolo caer el suelo ante su vista.


  –La verdad es que sí –respondió él acariciando la piel desnuda que tanto deseaba.


  –¿Recuerdas la primera vez que estuvimos en este sofá? –le preguntó divertida.


  –Perfectamente. Tú te apretabas contra mí como una desesperada.


  –Pero, ¡qué dices! –le retiró la mano haciéndose la enojada–. ¡Eras tú quién se apretaba contra mi cuerpo!


  –Tienes razón –dijo incorporándose para bajarle los leggins.


  Cuando lo consiguió, empezó a desnudarse él también. No había podido dejar de pensar en ella en todo el día y ahora por fin iba a poseerla. No podía esperar más. Se sentía a punto de explotar y aquel sofá le traía tantos recuerdos que era un motivo más para sentirse completamente excitado.


  –Fue una lástima que mi madre llegara tan pronto –rio Abril.


  –Pero ahora no hay nadie que pueda molestarnos. Así que, vas a ser mía quieras o no.


  –¿Y si quiero? –preguntó divertida.


  –Mucho mejor. Prefiero que colabores –se rio él también.


  Le parecía cada día más atractivo. Su mirada emitía un brillo especial desde que se habían acostado. Quería pensar que era el brillo del amor, que estaba enamorándose de ella, tanto como ella estaba enamorándose de él, pero aún sentía miedo al recordar cómo se había comportado con ella cuando eran niños. Esperaba y confiaba en que hubiese madurado y ahora fuera un hombre distinto. Quería evitar a toda costa sufrir otra vez.


  La levantó en volandas y la colocó suavemente sobre el sofá de nuevo. Abril sintió la tela bajo su cuerpo desnudo. Abrió las piernas ligeramente para invitarle a acompañarla. Él no tardó en desvestirse del todo y, acercándose a ella, se dejó caer sobre su cuerpo lentamente. Ambos pudieron sentir el roce de su desnudez. Ella separó las piernas aún más para que él pudiera abrirse paso, mientras le arañaba con cuidado las nalgas. Álex gimió y empezó a entrar en ella, mientras besaba su cuello como un vampiro. Quería sentirle dentro sin perder tiempo. Como si pudiera compensar los años que habían pasado separados haciendo el amor con él, tantas veces como deseara. Parecía imposible que ninguno se saciara de los labios del otro, de sus abrazos y de sentirse piel con piel. Álex se separó y se echó hacia atrás, poniéndose de rodillas en el sofá.


  –No tan rápido –le dijo poniendo cara de niño malo.


  Separó sus piernas y empezó a acariciar sus muslos, besándolos con sus gruesos labios hasta pararse en sus otros labios, donde se ocupó de hacerle sentir todo el placer que él le proporcionaba. Se bebió su centro de placer dejando que ella le inundara de deseo, acariciando sus cabellos con sus manos, sintiendo su cabeza entre sus piernas. Se dejó llevar y gimió, echándose hacia atrás para disfrutar más de lo que él le hacía. l Continuó absorbiéndola por entero, mientras acariciaba y separaba sus muslos aún más, para que ella pudiera derretirse de placer ante su boca. Cuando escuchó que no podía más, se levantó deprisa y levantándola, la colocó sobre sus rodillas, buscando el camino para entrar en ella. Abril apretó sus piernas alrededor de su cintura para sentirle más adentro y ambos bailaron de forma cada vez más agitada, sintiendo que pronto llegarían al clímax, unidos una vez más.


  Ella separó su rostro para mirarle. No podía estar más guapo cuando entraba en ella y empezaba a enloquecer de deseo. Ambos se abrazaron fuertemente dejándose llevar por fin hasta alcanzar el placer completo. Después, descansaron uno en el otro sin poder separarse. Abril levantó la cara y miró sobre el sofá, por la ventana. Se acercaba una tormenta, pero ellos ya habían explotado como nubes llenas desbordándose sobre el mundo. Sus ojos brillaron y una lágrima recorrió su mejilla. Álex se dio cuenta y la rescató con un dedo. El también tenía la mirada brillante.


  –¿Te he dicho que te quiero? –le preguntó.


  –No –respondió ella con una sonrisa–. ¿Y yo a ti?


  –No –respondió él.


  Volvieron a besarse profundamente, buscándose de nuevo, enloqueciendo con cada caricia y cada roce, una vez más. Ninguno de los dos volvió a decir nada.


  


  


  11º Paso: EL JAGALA


  Una noche tormentosa y terrorífica


  


  Mientras llegaba a la sala de meditación de Herbert, iba recordando la noche anterior con Álex. Habían despertado en la cama, desnudos, muy pegados el uno al otro, y abrigados bajo el edredón. Después, habían desayunado juntos y él había pasado la mañana entera con ella. Por la tarde, decidió ir a Benidorm a revisar papeles en la discoteca, asegurándole que por la noche volvería para estar junto a ella una vez más.


  Desde la primera noche, todo había ido muy deprisa. No se habían separado salvo unas cuantas horas, pero incluso esos ratos que pasaban alejados eran un aliciente más para desear volver a estar juntos. Ambos se sentían como cuando eran adolescentes, recuperando el tiempo y el amor que una vez dejaron abandonado.


  Se alegraba de haberle contado que, desde la primera noche, había sentido que alguien la seguía y que había visto una sombra muy cerca. Álex le aseguró que estaría alerta por si era algún periodista que la hubiese descubierto, uno que trabajara en solitario. Le dijo que no se preocupara y que le llamara al móvil, en cuanto volviera a sentir que le acechaba una presencia. Si de verdad alguien estaba siguiéndola, él se ocuparía de descubrir de quién se trataba.


  Cuando entró en la sala, se sorprendió al ver a Pili vestida con ropa de deporte. Esta se lanzó hacia ella, dándole un abrazo y Herbert le sonrió al ver que ya se conocían.


  –Virgin… ¡Pili! ¿Qué haces aquí? –preguntó sorprendida.


  –Veo que ya os conocéis… –dijo el inglés–. No hace falta que os presente, ¿really?


  –Really –respondió su amiga–. ¡Vengo a tus clases!


  –¿Y eso? ¿Desde cuándo? –preguntó dejando la bolsa en el suelo.


  –Bueno, como sabía que ibas a clase de danza del vientre, me quise apuntar yo también, y en el centro social me dijeron que ya no había profesora. Después, preguntando por aquí y por allá, descubrí que eras tú y que dabas clase aquí. Así que… ¡Aquí estoy!


  –Pero, ¿no estabas en Valencia?


  –Sí, pero voy a quedarme por aquí unos días. ¡No es genial!


  –Genial –respondió intentando sonreír, aunque lo cierto es que no podía parar de pensar en Álex y en la relación que había roto, hacía muy poco tiempo, con su amiga.


  Las chicas empezaron a entrar y se fueron colocando frente al espejo. Algunas saludaron a Pili porque la conocían. Claro que, ninguna sospechaba que era la famosa Virginia, la que había estado con ellas, oculta tras una máscara blanca en el tupper sex.


  –Tenemos una alumna nueva, se quedará con nosotros unos cuantos días, ¿verdad Pili? –dijo esperando que dijese cuántos días pensaba quedarse exactamente.


  –Sí –respondió esta sonriente–. Voy a estar un tiempo de vacaciones por aquí.


  –¿Hasta cuándo? –insistió interesada.


  –Indefinidamente. ¡Siempre he querido aprender a bailar como Shakira!


  Abril cerró los ojos y volvió su rostro hacia el espejo. Ahora no sólo tenía que preocuparse de que a Yasmine le diera la neura y dijera quién era ella, sino también de que a Pili no se le escapara su identidad entre las alumnas que la conocían. El pueblo, hacía días que había dejado de ser un lugar seguro. Si no fuera por su relación con Álex, haría su maleta esa misma noche. Decidió quitarse la idea de la cabeza por el momento. No quería abandonar a las chicas, al menos hasta que lograran aprenderse los pasos en orden y bailarlos al ritmo de la música. Cuando llegaran a ese punto, ya pensaría qué debía hacer.


  –Muy bien, así. Hacia delante, Loles. No, Herbert, es con el brazo izquierdo. Ahora cruzaos y mirad cada uno a un lado. ¡Muy bien! Nines y Soraya, en este lado. Mar y Zaira, detrás; y vosotras, aquí delante. Así, creo que estas son las posiciones. Pili, por ahora, mantente aquí, al lado de Marta. Ya pensaré más tarde dónde te coloco…


  


  La música de percusión retumbaba en los amplios ventanales que casi ocupaban una pared entera de la sala. A través de ellos, se podía ver la montaña y su verdor, abarcándolo todo. Inesperadamente, la luz se fue de repente y la música cesó. Un rayo pareció querer entrar por el ventanal y las chicas se asustaron. Después le siguió una explosión atronadora que les aturdió por lo fuerte e inesperada.


  –¡Vaya, parece que no podremos continuar! No creo que la luz regrese hasta que no pase la tormenta –exclamó.


  Abril miró a la montaña. Una nube negra se acercaba amenazadora. Esperaron unos instantes, aprovechando la poca luz que entraba por el ventanal para ensayar algunos pasos, hasta que la luz volvió de nuevo y todas aplaudieron por su regreso.


  –Bueno, ya ha pasado el susto. Sigamos –dijo continuando con el baile.


  Empezó a explicar un nuevo movimiento, cuando la sala volvió a apagarse y un nuevo rayo entró por el ventanal, inundándolo todo con una luminosidad repentina. Esperó unos segundos a que se sucediera el trueno, antes de volver a hablar.


  –Lo siento, pero creo que tendremos que dejarlo para otro día, chicas. La tormenta se acerca.


  –¡Y tanto que se acerca! –exclamó Nines mirando por la ventana–. Como que viene caminando…


  –¿Qué? –preguntó Mar mirando también–. ¡Y tiene cara de cabreada!


  Abril se acercó a sus alumnas que, una a una, fueron acercándose al ventanal para ver de quién se trataba. Se alarmó cuando vio que era Yasmine. Corría bajo un paraguas amarillo chillón, era imposible no verla. Se preguntó si era ella quien había traído la lluvia. Seguramente.


  Esperó a que entrase, lo hizo de golpe y sin saludar, como solía hacer, con el rostro demudado por el cabreo descomunal que traía. Bajo su brazo, llevaba algo envuelto en un plástico. Nada más entrar, lo desenvolvió y se lo lanzó a las chicas para que alguna lo cogiera. Era una revista. Abril se temió lo peor.


  –Aquí está. ¡Te he descubierto! ¡Ya sé quién eres! Ella no es quién vosotras creéis –exclamó señalándola–. Ahí tenéis la prueba –dijo sonriéndole satisfecha y mirándola directamente a los ojos–. ¿Y tú me hablabas de no abandonar el barco? ¡Ja! Como has hecho tú, ¿no?


  –Pero nosotras ya sabemos quién es –exclamó Loles–. ¡Es Abril, la nieta de Consuelo! Su madre se llama igual, ¿no? –preguntó, esperando su confirmación–. Se marcharon a Miami cuando aún estaba en el colegio.


  –¡Vaya cosa! Eso ya lo sabíamos –aclaró Nines.


  –¿Ya lo sabíais? –preguntó Abril sorprendida–. ¿Y no me habíais dicho nada?


  –Hija, como te veíamos tan discreta… –respondió Soraya.


  –¡No es eso! –arremetió Yasmine de nuevo–. ¡No seáis estúpidas! ¡Mirad la dichosa revista y os enteraréis por fin de algo!


  Las chicas intentaron ver algo en aquellas páginas pero la falta de luz se lo impedía. Incluso les costaba ver el rostro enrojecido de Yasmine. Pili se tapó la boca, alucinada, viendo como la mujer descubría el secreto mejor guardado de su amiga de la infancia.


  –No sé qué quieres decir –Abril miró hacia abajo, intentando ocultar que sabía perfectamente a lo que se refería la profesora.


  –Me refiero a que tú también has abandonado el barco. ¡Tu barco! Ya te he dicho que sé quién eres y muy pronto lo van a saber las demás. En google, una puede enterarse de todo –sonrió satisfecha–. Sé que había muchas personas que dependían de ti, y ahora todos están en el paro. ¡Por tu cobardía!


  –Te repito que no sé de qué estás hablando. Esta no es tu clase, será mejor que te marches –intentó echarla antes de que hablara.


  –Ahí, hay un artículo sobre lo que te pasó en el escenario y tu desaparición –empezó a explicar Yasmine–. Todos especulan sobre tu miedo escénico y la ruptura con tu ex. ¡Y ahí están las fotos! En cuanto te encontré en google, bajé al quiosco de la esquina. Siempre tienen números atrasados. ¡En este pueblo nadie lee! –añadió.


  –¡Yo, sí! –aclaró Herbert.


  –¡Tú no cuentas! –le respondió la profesora, haciéndole callar–. ¡Británico imperialista!


  –¡Madre mía! –exclamó Pili entre risas–. ¡La que va a montar esta tía! –emitió un silbido ante la mirada despectiva de Yasmine.


  –¿Y tú quién eres? –le preguntó la profesora irritada ante sus exclamaciones.


  –¿Yo? Nadie –respondió dándose la vuelta, temiendo que también pudiera descubrir su secreto.


  Las chicas seguían intentando ver algo en aquellas fotos. Una de ellas encendió un mechero y algunas vieron por fin a Abril, paseando de la mano de su ex novio.


  –¡Es Ethan Barrows! –gritaron Mar y Soraya entusiasmadas.


  ¡Vaya por Dios! De nuevo Ethan la eclipsaba. Le habían reconocido con sólo verle en una foto, y a ella, que llevaba varias semanas a su lado, aún no tenían ni idea de quién era.


  –¿Y qué hace con Abril? ¿Qué hace cogiéndole la mano?


  –Ja, ja, ja –se rio Nines–. Este es uno de esos fotomontajes, ¿no? Yasmine, esta vez me has sorprendido. ¡No sabía que eras tan creativa para hacer estas cosas!


  –¡No seas estúpida, Nines! –le respondió despectiva–. Es una revista de verdad. ¡Es real lo que estás viendo!


  Ninguno daba crédito. Herbert era el más sorprendido.


  –Are you kidding me? –preguntó–. ¿Me estás tomando el pelo? –se acercó al grupo para ver las fotos.


  –Esas ya las había visto yo… –le dijo Pili a su amiga–. Álex tenía un ejemplar en casa.


  –¿Pero todavía no os dais cuenta de quién es?– preguntó irritada Yasmine.


  Las chicas y Herbert miraron a Abril esperando una explicación a las fotos que acababan de ver.


  –Está bien –dijo ella, asumiendo que había llegado el momento de decir la verdad. Ante la mirada sonriente y engreída de la mujer, se atrevió a hablar por fin–. Yasmine tiene razón. Soy April.


  –¿Quién? –preguntaron, sin tener ni idea de a quién se refería.


  –¡April! –repitió extrañada.


  Desde que tuvo en la mente la posibilidad de que alguien la descubriera, había imaginado que, al decir su nombre artístico, todas reaccionarían alucinadas. En lugar de eso, sus caras de despiste se mantuvieron intactas durante unos instantes que se le hicieron eternos. Ni siquiera Herbert había caído. Siempre había creído que era famosa en cualquier parte.


  –¡April! –repitió–. ¡Soy la cantante April! ¿No caéis? La de…. Dónde está tu amor, ya no ha vuelto a mi corazón… tarareó sin resultado.


  –El caso es que me suena… –dijo Zaira.


  Menos mal, pensó. Su autoestima podía estar a salvo. Al menos, a la adolescente parecía sonarle su canción.


  –¡Pero si esa canción fue un éxito en todo el mundo! –repitió cada vez más extrañada.


  –Seguro, pero lo mío es más One Direction, pero sin pasarse –aclaró la niña para su sorpresa.


  –Pero si… ¡soy famosa! –volvió a decir–. ¿Pero es que nadie ve la televisión en este pueblo?


  Yasmine y Pili también estaban alucinadas, viendo como las demás seguían sin reconocerla.


  –¡Ah, sí! Nanananana… –canturrearon Mar y Soraya, junto a Zaira, haciendo por fin que las demás recordaran su mayor éxito del verano pasado.


  –¡Yo he oído esa canción, aunque no mucho, pero nunca le había visto la cara a la cantante! –dijo Nines, ante el gesto de asentimiento de Marta.


  –No debes ser muy famosa entonces… –aseguró Rita, con su rotundo acento alemán.


  –Eso estoy viendo… –dijo Abril.


  –¡No me lo puedo creer! ¿Pero es que vivís todas en un convento o qué? –preguntó Yasmine aún más despectiva.


  Abril levantó los hombros, haciéndole un gesto de resignación, con una media sonrisa. Le había salido mal el pastel a la histriónica profesora. No había ganado la batalla como pensaba que iba a ocurrir.


  –¿En serio, eres famosa? –preguntó Loles.


  –Sí. Soy amiga de Bisbal, de Alejandro Sanz y de Shakira. ¡Ella me ha enseñado muchos movimientos! Vale, no llevo tantos años como ellos, pero soy famosa, ¡de verdad! Para un público más joven, pero lo soy.


  –Alucinante… –exclamó Lidia con la boca abierta.


  Los truenos se sucedieron sobre el techo de la sala. La tormenta había empezado pero a nadie parecía importarle lo más mínimo. Todos seguían allí, sin luz apenas, intentando asimilar el notición.


  –¡Sí, es famosa! –volvió a atacar Yasmine–. ¿Y sabéis lo que hizo? Dejó en la estacada a todo su grupo en mitad de una gira por Estados Unidos y huyó. ¡Por eso está aquí! ¡Intenta esconderse del mundo!


  –Eso no es así exactamente –quiso defenderse Abril–. Estás hablando de algo que no sabes en absoluto.


  –¿De veras? –Yasmine mantenía su tono sarcástico–. Pues lo dice bien claro en la revista. Ya no puedes seguir engañándonos, querida.


  –¿Y a ti qué te importa si ha venido huyendo o no? –preguntó Pili, intentando defenderla, aunque añadiendo más información de la cuenta, sin pretenderlo.


  –¡Pili! –intentó frenarla Abril.


  –¿Y tú quién mierda eres? –preguntó Yasmine.


  –¡La mierda serás tú! –respondió cabreada–. ¡Yo soy Virginia! ¿Qué te parece?


  


  Se hizo un silencio repentino en la sala, sólo roto por el trueno más fuerte y más atronador de la tarde. Pili no había aguantado tanta expectación por su amiga. Era demasiado para soportarlo callada, sin ser ella también la protagonista.


  –¿Virginia? –repitió Yasmine como atontada.


  –Sí, Virginia, de Mysexualshop. ¡La misma!


  Yasmine se sintió mareada de repente y se echó hacia atrás. Suerte que Herbert estaba cerca y pudo recogerla, antes de que diera con su trasero generoso contra el suelo. Nines empezó a darle aire con la revista, pero ella la apartaba a manotazos, intentando respirar.


  –¡No puede ser! ¿Eres tú, Pili? ¿Tú eres la famosa Virginia? –Loles corrió hacia ella, sacando el móvil de su bolso para hacerse una selfie con ella.


  Algunas la siguieron e hicieron lo mismo. Todas querían una foto de la creadora del famoso sex shop online. Abril alucinaba, ninguna había pedido hacerse una foto con ella. ¿Pero de qué le servía la fama en aquel pueblo? Claro que ya tenían las fotos que se habían hecho en el photo call del tupper sex.


  –¡Hazte una selfie conmigo también! ¡Para mi madre! –gritó Yasmine, sentada en el suelo con la espalda apoyada en los espejos.


  –¡Calma! Me haré selfies con todas más tarde, cuando haya luz –aseguró Pili–. Pero ahora será mejor que vayamos pensando en irnos. Ya hablaremos de todo esto en otro momento –se acercó a Yasmine que seguía mareada, con la mano en el corazón, que le latía a mil por hora–. Y tú, metepatas, debes saber que no acepté hacer el tupper sex por ti, sino por mi amiga –dijo mirando a Abril–. Así que más te vale portarte bien con ella, a partir de ahora, y tener la boca cerrada. Ya la has abierto bastante –el rostro de Yasmine empezaba a tornarse de verde a rojo con gran rapidez. Virginia se llevó el dedo índice a la boca–. ¡Shhh! O si no… –hizo el gesto de cortarle el cuello con la mano. La mujer acabó por desmayarse del todo, de puro susto.


  


  Todos empezaron a recoger sus cosas, murmurando e intentando asimilar tanta noticia, pero la puerta se abrió repentinamente y entró Álex utilizando su móvil a modo de linterna.


  –¿Hay alguien aquí? –preguntó sin ver a nadie al entrar.


  Todas se quedaron calladas. No tenían muy claro de quién se trataba, salvo Pili, que reconoció en seguida sus pasos.


  –Sí, estamos aquí. ¿Vienes a salvarnos? –preguntó con sorna.


  Álex creyó que era Abril quien le contestaba y respondió resuelto, desvelando un último secreto.


  –He venido a buscarte, por si hoy también te seguía alguien.


  –¿Qué? –exclamaron las chicas.


  Álex escuchó un murmullo y levantó el móvil esperando ver el rostro de Abril, pero se encontró de frente con su ex novia, que levantaba una ceja en señal de sorpresa.


  –¡Pili! –gritó asustado.


  –¡Otro que me reconoce! –exclamó irónica.


  –¿Qué haces aquí? –preguntó sorprendido–. ¿Y Abril?


  –Aquí estoy –dijo mientras intentaba hacer volver en sí a Yasmine, aprovechando para darle palmaditas en la cara, un poco más fuertes de lo debido.


  Álex se encontró de frente con un gran grupo de móviles que le apuntaban con sus luces.


  –Estamos todas aquí –exclamó Nines.


  –¡Y todos! –apuntó Herbert.


  –Bien –intentó reponerse–. Será mejor que salgamos de aquí. La tormenta ya ha empezado. Si alguna no tiene coche, puede venir con Abril y conmigo.


  –¡Me apunto! –gritó Pili, poniéndose a su lado y cogiéndole del brazo.


  Álex lamentó lo que acababa de decir.


  –Será mejor que llevemos a Yasmine –dijo Abril–. No creo que pueda conducir en este estado. ¿Alguien sabe dónde vive?


  –Sí –exclamaron Marta y su hija Zaira – No os preocupéis, nosotras la llevaremos. Sólo tenéis que cargarla en nuestro coche.


  –Está bien –dijo Álex–. ¿Puedes ayudarme, amigo? –le pidió a Herbert, al verle.


  Este se acercó y entre los dos la levantaron de las axilas y de los pies. Pero al llegar a la puerta, un nuevo sonido ensordecedor les envolvió. Esta vez no era ningún trueno, sino un ruido aún más molesto que sobrevolaba el techo de la sala. Las chicas se asomaron al ventanal una vez más. Apenas había luz, la tarde se había oscurecido y ya casi era de noche, pero unas luces emergieron del cielo e iluminaron la sala y sus caras asombradas.


  –¡Un helicóptero! –gritaron.


  –¡Y está aterrizando aquí, en la explanada!


  –No puede ser… –dijo Abril entre dientes, temiéndose lo peor.


  Aquella tarde había resultado movidita, llena de sorpresas y de secretos desvelados, pero sin duda, sólo había una persona en todo el mundo capaz de superarla con una sorpresa aún mayor.


  Corrió hacia la puerta, abriéndose paso entre las chicas, apartando a Herbert y a Álex, que sostenían el cuerpo desmayado de Yasmine que empezaba a regresar al mundo, a juzgar por los ronquidos y gemidos extraños que dejó escapar. Abrió, sosteniendo la puerta ante el aire que se había levantado, provocado por la tormenta y por el helicóptero que acababa de aterrizar. Cuando vio que alguien bajaba y corría hacia la sala, se paró en seco y permaneció en el interior, a oscuras. Con suerte, podría escabullirse sin ser vista. Mucha suerte debía ser esa, ya que los focos seguían apuntando directamente a la sala, puerta incluida.


  Cuando le vio correr, ya no tuvo dudas. Reconoció fácilmente aquel porte desgarbado y atractivo. Escuchó sus pasos acercándose, ante la atenta mirada oculta de todos los que estaban allí. Álex también permanecía a la espera de saber quién era el idiota que había hecho aterrizar un helicóptero en una explanada de la montaña, en plena tormenta y al anochecer. La oscuridad era casi total en la puerta, de fuera a dentro. El recién llegado se acercó y vio que estaba abierta. Entró sin parar, para protegerse de la lluvia. Abril dio unos pasos hacia dentro cuando escuchó un débil… Hello!


  Cuando nadie creía ya que la noche fuera capaz de dejarles con una cara de tontos mayor de la que tenían, la luz de los fluorescentes del techo se encendió de repente. El visitante quedó expuesto ante sus miradas en el interior de la sala, rodeado por un grupo de caras atónitas y bocas abiertas, con algunas babas cayendo sobre el suelo.


  Zaira, que estaba junto a su hermana pequeña y su madre, fue la primera en atreverse a hablar, al volver la luz. Mientras sostenía la revista en sus manos y la miraba un segundo para después volver a mirar al recién llegado, dijo con una voz muy baja que pronto se convirtió en un grito:


  –Si no lo veo, no lo creo… ¡Está aquí! –levantó el brazo y le señaló sobre la revista con el dedo índice tembloroso, para advertir a todos los presentes–. ¡Es Ethan Barrows!


  


  


  


  


  12º Paso: GRAN L


  Yo no podría vivir así…


  


  –Parece que Abril no va a venir con nosotros… –le dijo Pili al entrar en el coche.


  –Ya tiene quién la lleve a casa –respondió Álex muy enfadado.


  –Supongo que es más emocionante volar en helicóptero con un músico famoso –exclamó, intentando minar el corazón del que había sido su novio hasta hacía unas semanas. Era el momento de aprovechar y vengarse de él, aunque fuera un poco.


  Álex no contestó. Arrancó el coche con furia y cogió la carretera que llevaba al pueblo, sin decir una palabra en todo el camino. Cuando llegó a casa de Pili, frenó en seco y la miró esperando a que saliera del coche.


  –No te lo tomes así. Estas cosas pasan. ¿No fue eso lo que me dijiste cuando rompiste conmigo? –le dijo con una sonrisa triunfadora.


  –¿A qué has venido, Pili? –le preguntó él, sin borrar el rictus serio de su boca.


  –A pasar unos días con mi mejor amiga de la infancia. Pero ya veo que se le han acabado las vacaciones. Tenía demasiados secretos y la han descubierto.


  –Tú también tenías los tuyos –le dijo recordando lo que le contó Abril sobre el sex shop.


  –Así es. Todos los teníamos, ¿no? La diferencia es que yo no los guardo en los cajones de mi casa.


  –Touché, Pili –dijo él–. Ya puedes marcharte.


  Ella abrió la puerta con enfado y salió. Se quedó mirando cómo él arrancaba su gran coche y se marchaba de su vida una vez más.


  


  


  Tras la llegada de Ethan, el de Yasmine no fue el único desmayo en la sala. En cuanto se hizo la luz, se acercó a la que aún creía que era su novia y le plantó un beso de película delante de todos, dejando medio desmayadas a las otras chicas. Abril no supo cómo reaccionar, así que esperó a que terminara, mientras escuchaba los grititos y murmullos de las demás, que estaban atónitas.


  –I’m here, honey. Estoy aquí, cariño –le susurró antes de juntar sus labios con los suyos y dejar que sus lenguas se tocasen.


  Cuando el beso acabó, ella se limpió los labios con los dedos mirando a Álex. Este la estaba matando con la mirada. Un escalofrío le subió por la espina dorsal y sintió una punzada en el corazón al ver que se marchaba corriendo.


  –¡Álex, espera! –gritó siguiéndole, pero Ethan ya la había enganchado de nuevo del brazo y la abrazaba mostrándose más enamorado que nunca.


  Las chicas se habían vuelto locas, se fueron colocando alrededor de los dos, intentando acercarse al guitarrista, sin darse cuenta de que también a ella le impedían el paso. Abril no pudo seguir a Álex que se escapó rápido, seguido de Pili. La vio entrar en su coche por la otra puerta, mientras ella intentaba zafarse de los fuertes brazos de su ex novio. Ethan acogía a las otras chicas sin soltarla, abrazándolas y dándole besos en las mejillas al estilo español, sintiéndose una estrella.


  –¿Qué narices haces aquí? ¿Y cómo diablos me has encontrado? –le gritó.


  –Honey, estás preciosa, como siempre. Aunque un poco más rellenita, ¿estás comiendo la dieta mediterránea, no? Creo que no te sienta bien.


  No quiso contestarle. Acababa de llegar y ya no le soportaba. Seguía siendo el mismo engreído de siempre, que se creía con derecho de crítica sobre ella. Aunque, cuando vio babeando a las chicas, algunas acariciándole para ver si era real y otras oliéndole para conocer el aroma de una estrella de la música, se dio cuenta una vez más de lo buenísimo que estaba. Incluso Yasmine se despertó y corrió hacia él con los ojos como platos y estirando su cuerpo en postura de caza, como un sabueso al acecho. Ethan estaba despertando libidos en la sala y sólo Herbert parecía mantener su buen juicio.


  –¿Quién es? –le preguntó, ayudándola a salir del centro del círculo que habían formado entre todas a su alrededor.


  –Mi ex –le respondió casi desesperada.


  –¿Y por qué ha venido, si es tu ex? –quiso saber el inglés.


  –Porque no quiere aceptar que es mi ex. Quiere seguir siendo el protagonista de mi vida.


  –Pues yo creo que deberías repetirle alguna cosa –dijo finamente.


  –You’re right. Creo que tendré que repetirle que se vaya por donde ha venido.


  –No parece un hombre que entienda las cosas fácilmente. Good luck, honey! –le dijo con una sonrisa, emulando al cantante.


  Abril volvió a meterse en el círculo, bajo los brazos de las chicas que se estaban volviendo locas. Cuando llegó, vio que Ethan daba un saltito y miraba hacia atrás, para ver quién de ellas le había pellizcado en la nalga. Yasmine le sonreía con un hilillo de saliva cayéndole de la comisura de su boca, mientras le ponía esa caída de ojos tan suya, capaz de asustar al más valiente de los hombres.


  –¡Esta mujer me ha pellizcado el culo! –dijo Ethan en inglés al verla.


  –Vámonos de aquí antes de que te maten a mordiscos. ¿Es que no has traído guardaespaldas?


  –No, ya sabes que nunca llevo. La famosa eres tú, creía que los tuyos estarían contigo.


  –Les di vacaciones hace semanas –le cogió de la mano, mientras ambos seguían a Herbert que abría hueco delante de ellos hasta la puerta.


  Cuando salieron, corrieron al helicóptero y entraron con rapidez. El piloto les estaba esperando con el aparato en marcha. Se elevó rápidamente y desaparecieron bajo la tormenta.


  –Sólo a ti se te ocurre venir en helicóptero con la que está cayendo. ¿Y qué narices haces aquí? ¿Te he pedido yo que vinieras? –le preguntaba, mientras entraban en la habitación del hotel de Benidorm en el que Ethan había reservado una suite.


  –Honey, tenía que verte –respondió mientras se iba despojando de la ropa mojada.


  Abril vio su torso, blanco y musculado, y tragó saliva. Se acordó de lo satisfactorio que era estar con él en la cama y lo bien que lo habían pasado siempre juntos. Se sintió excitada repentinamente, pero pronto se acordó de Álex y de lo que sentía por él. Mientras el guitarrista se sentaba en la cama y se sacaba los jeans, su móvil comenzó a sonar.


  –Dime mamá –respondió adivinando para qué la llamaba.


  –Cariño, quería avisarte de que es posible que tengas una visita inesperada estos días.


  –¡No me digas! ¿De quién? –preguntó irónica.


  –De Ethan –vio como él se quitaba el bóxer y lo tiraba al suelo. Abril se dio la vuelta para no verle desnudo, pero pronto sintió su cuerpo que se pegaba a su espalda–. Estuvo aquí el otro día y, bueno, ya sabes lo persuasivo que puede llegar a ser… –sintió sus manos acariciándole los pechos.


  –Sí, lo sé, mamá. Es capaz de convencer a cualquiera –respondió quitándose una mano de encima, con la única libre que tenía.


  –Ya le conoces. Te mira con esa cara de ángel y le das hasta la vida, si la quiere. ¡Si hasta la abuela le hizo su paella especial! –se colocó completamente desnudo delante de ella y la agarró por la cintura, apretándola contra su cuerpo–. Entonces, ¿no estás enfadada? –preguntó su madre.


  –No, mamá, don’t worry. Ya ha llegado.


  –¿Ya está ahí? ¡Qué rapidez! Parece que sigue loco por ti.


  –Eso parece. Cuelgo, necesito la otra mano. Adiós, mamá.


  –Adiós, hija.


  Tiró el móvil sobre la cama y se dejó hacer. Él la cogió en volandas y la lanzó sobre el colchón, desnudándola con rapidez. Abril sintió su cuerpo sobre ella y dejó que la besara como si quisiera recuperar los días que habían estado separados. Cuando le hubo arrancado la ropa, le separó las piernas acariciándole los muslos.


  –I missed you, honey! –le dijo al oído mientras la acariciaba.


  –Ethan… –susurró ella, sin saber muy bien lo que quería decir.


  –Tell me, honey. I’m here. Tú y yo, siempre juntos. Ya no nos volveremos a separar.


  –¡Ethan! –gritó de repente apartándole con una mano–. It’s over! ¡Se acabó! –gritó de nuevo en los dos idiomas para que por fin se enterara.


  Sintió su corazón latiendo con rapidez. Estaba muy excitada. Vio su cuerpo tumbado en la cama, perfecto, con aquella mirada angelical de la que le había hablado su madre. Sus ojos claros serían capaces de derretirla, si seguía fijándose en ellos. Y él lo sabía, por eso le sonreía de aquella forma tan pícara, esperando que se arrepintiera de lo que acababa de decir y regresara a sus brazos.


  –¡Por favor, Ethan, márchate! Ya te dije que todo había acabado entre nosotros.


  –No creí que hablaras en serio, honey. Tú y yo siempre hemos estado juntos y hemos superado momentos peores que este –le dijo estirando el brazo, intentando alcanzarla de nuevo.


  –Lo sé, pero esta vez es distinto –se alejó y corrió a buscar su ropa por el suelo de la habitación, tapándose con ella, hecha un manojo–. Ahora soy yo la que está con otro hombre y ya no puede haber nada entre tú y yo. ¿Entiendes?


  –Pero tú también me deseas…


  –Así es. ¡Y ese es el problema! –empezó a vestirse–. Te conozco y, como siempre, intentas convencerme con sexo. Y yo no soy capaz de resistirme a tus encantos, como le pasa a la mayoría de la población femenina y homosexual mundial. Pero, esta vez, voy a ser fuerte, voy a resistirme y no voy a acostarme contigo.


  –¿Estás segura? –preguntó, levantándose de nuevo y acercándose a ella.


  –¡Stop! –gritó alzando la mano para frenarle–. Se acabó. Esta vez es de verdad. Estoy enamorada de otro y no voy a estropearlo por un buen polvo.


  –¿Estás enamorada? –gritó él entonces–. ¿De quién? ¿Cuándo ha ocurrido? ¿No se suponía que eras mi novia?


  –¡Sí, claro, como tú mi novio y no te importó tirarte a la bailarina esa! Esto también se acabó. No vas a hacer que me sienta culpable. ¡Esta vez, no!


  –Pero… ¿De qué hablas? ¡Si te sientes culpable, es porque me la has pegado con otro!


  –Exactly. Y ese otro, es mi amor verdadero. Así que tú te quedas aquí y esta noche coges el primer avión a Estados Unidos. Y yo, me voy a mi casa. ¿Entiendes? –se puso seria.


  Vio sus ojos brillantes y azules por última vez. Suspiró, estaba tan bueno que abrir la puerta de la habitación le costaba un triunfo. Respiró profundamente y visualizó a Álex. Él también estaba de toma pan y moja. Abrió y salió de allí lo más rápido que pudo. Pulsó el botón del ascensor y entró, dejando a su ex en el pasillo, compuesto y sin ropa.


  


  ………….

  


  


  Cuando el taxi paró en la puerta de su casa, vio que había un grupo de coches aparcados frente a ella. Tras pagar al taxista, se bajó y un grupo de periodistas corrió hacia ella con sus cámaras y flases, rodeándola.


  –¿Has venido aquí huyendo, April?


  –¡April, April! ¿Es cierto que has roto tu relación con Ethan Barrows?


  –¡Una pregunta solamente, April! ¡Contéstanos a una pregunta!


  Abrió su bolso con torpeza, buscando la llave en su interior, pero no logró dar con ella. Su vecina, la Gandula vio el tumulto y salió a ayudarla, abriendo rápidamente con su llave. Abril se alegró de su pulso firme. Una vez dentro, cerró las persianas y cortinas de toda la casa, dejándola a oscuras, tanto que tuvo que encender la aunque era por la mañana.


  –¡Qué barbaridad! ¿De dónde ha salido toda esa gente?


  –Lo siento, señora Gandula. A estas alturas, ya lo sabrá todo el pueblo.


  –¡Hija, yo había oído que eras una cantante famosa pero no creí que fuera para tanto! ¡Debe ser insoportable vivir así!


  –La verdad es que sí, lo es.


  –Aunque imagino que también tendrá sus ventajas.


  En aquellos momentos no le encontraba ninguna.


  –Bueno –dijo la Gandula–, tengo que dejarte. Mi marido está esperando la comida. Si necesitas algo, puedo llamar a Alejandro para que te eche una mano.


  Recordó la cara de Álex cuando Ethan la besó delante de todos.


  –No, déjelo. No creo que vaya a necesitar nada. Seguramente, no me quede mucho tiempo ya…


  –¡Es una pena, hija, con lo a gusto que estabas aquí en tu casa! ¡Y lo bonita que la está dejando este xiquet! Bueno, si te marchas antes de que acabe la reforma, yo puedo ocuparme.


  –Gracias, señora Gandula. No sé qué habría hecho aquí sin usted –le dijo, dándole un abrazo de despedida.


  –Gandula a secas, xiqueta –le devolvió el abrazo y se secó los ojos con un pañuelo que sacó de la manga, antes de irse corriendo a su casa, entre el grupo de periodistas que volvieron a apretar los disparadores de sus cámaras, al ver que salía alguien.


  Tras echar la llave de la puerta, entró en todas las habitaciones para cerrar bien las ventanas. Temía que alguno fuera capaz de subir al balcón del piso de arriba, con tal de sacarle una foto en paños menores. Mientras lo hacía, sus ojos se llenaron de lágrimas que corrieron silenciosas por sus mejillas. Estaba agobiada. Ethan lo había fastidiado todo presentándose allí de aquella manera, aunque Yasmine ya se había ocupado de descubrirla unos minutos antes. Aquella noche había sido de terror, y no precisamente por la tormenta.


  Eran las siete de la mañana y estaba muerta de sueño. No había dormido absolutamente nada en la habitación del hotel que había pagado, tras pedirle exclusivamente al recepcionista que le diera la más lejana posible de la de su ex. Tras dejarle desnudo en el pasillo, había decidido no regresar a casa de noche en mitad de la tormenta, pero ahora se daba cuenta de que había sido un error. Quizá de noche, los periodistas aún no habían llegado y habría tenido tiempo de hacer la maleta y marcharse. ¿Y ahora? ¿Qué iba a hacer ahora?, se preguntó mientras sacaba su ropa del armario. Huir sería lo más lógico. Aunque estaba harta de escapar siempre que tenía un problema. Además, se sentía mal por dejar en la estacada a las chicas. Y se sentía peor aún cuando pensaba en Álex. Deseaba con todas sus fuerzas que él comprendiera su situación y quisiera marcharse con ella, al menos unos días, hasta que pasara el temporal y pudieran regresar a España juntos de nuevo. ¿Estaría dispuesto a dejarlo todo para irse con ella? Temía que no fuera así.


  


  


  


  Escuchó la llave desde la habitación. Sin duda, debía ser él. Nadie más, salvo la señora Gandula tenía llave de su casa, y esta acababa de despedirse de ella. Oyó cómo subía los escalones de dos en dos y sonrió. Era él, ya no había duda. Dejó lo que estaba haciendo y se acercó a esperarle en la puerta del dormitorio. Su rostro se iluminó al verle, pero pronto se preocupó. Estaba muy serio.


  –¿Te marchas? –le preguntó él con un tono de voz enfadado.


  –No se me ocurre qué más puedo hacer. Ya has visto lo que me espera ahí fuera – le respondió retomando la misión de guardar la ropa en la maleta.


  –No puedes pasarte la vida huyendo.


  –Tenía la esperanza de que vinieras conmigo a Miami –le suplicó con la mirada.


  –Contigo y con Ethan –respondió molesto.


  –¡No! ¡Sólo conmigo! No estoy con él, Álex, lo sabes.


  –Quien no parece saberlo es él. Aunque tú tampoco parecías tenerlo muy claro ayer. ¡No rechazaste su beso! –dijo elevando el tono de su voz.


  –¡Me pilló desprevenida! Lo siento. No supe qué hacer.


  –Podrías haberte negado, pero no, dejaste que te besara… y fue más largo de lo normal que un beso de saludo.


  –Es que… estaba alucinando. No sabía lo que estaba ocurriendo. ¡Fue una noche terrorífica!


  –¡Sí, pero te fuiste con él! ¿Habéis pasado la noche juntos?


  –¡No!, ¡Te equivocas!


  –Anoche vine a aquí a hablar contigo y no estabas.


  –Porque pasé la noche en un hotel.


  –Con tu guitarrista.


  –No, sola. No quería volver con la tormenta y cogí otra habitación.


  –¿Y tengo que creerte? –preguntó con los ojos empañados.


  –Sí, porque es la verdad –esperó el momento para correr hacia él y abrazarle. Anhelaba su contacto y parecía que él estaba bajando la guardia. La miraba como si también deseara fundirse con ella en un abrazo.


  Les pareció increíble escuchar un sonido así en el pueblo, pero a medida que iba aumentando su volumen, comprendieron que era una sirena de policía. Álex corrió escaleras abajo y levantó la persiana para ver qué estaba ocurriendo. Los periodistas le fotografiaron con sus flashes, antes de ser dispersados, uno a uno, por dos policías uniformados. Tras la criba, los dos hombres llamaron a la puerta.


  –Buenos días –le dijeron cuando abrió.


  –Buenos días.


  –Su vecina nos ha avisado y hemos venido a despejar la zona. Sabemos por qué están aquí y nos quedaremos por el pueblo por si vuelven. No tienen de qué preocuparse.


  –Muchas gracias. Se lo agradecemos mucho –respondió.


  –De todos modos, cierren bien la puerta, por si vuelven.


  –Así lo haremos.


  Cuando cerró, subió de nuevo los escalones de dos en dos para contárselo todo.


  –Lo he escuchado –seguía metiendo su ropa en la maleta, como si nada hubiese cambiado el hecho de que debía marcharse.


  –¿Lo has oído? Han dicho que estarán vigilando por si vuelven. ¡Ya no tienes que irte! –exclamó sonriente.


  –Tú no conoces a esa gente –replicó mientras seguía con lo que estaba haciendo –Volverán dentro de un par de horas. Son incansables.


  –Si lo hacen, llamaremos a la policía de nuevo.


  –No podemos estar así siempre, Álex. Lo siento, pero esto no funciona así. Tú no sabes nada de mi mundo –exclamó mirándole.


  –Tienes razón –respondió él visiblemente molesto–. No sé nada de tu mundo. Sólo sé que no tienes libertad para hacer lo que te plazca y que vives rodeada de tentaciones constantes, porque cuando se tiene todo, absolutamente todo, siempre apetece algo nuevo, ¿verdad?


  –¿Cómo puedes hablarme así? No fui yo quien no quiso saber nada de ti, antes de irme a Miami –él la miró sorprendido–. Sí, no pongas esa cara. Si hubieras querido acostarte conmigo entonces, yo habría vuelto ese verano y habríamos podido seguir juntos.


  –¿De qué hablas? ¿Te ibas a Miami con tu madre?


  –Ya lo sé, pero eso no significaba que tú y yo no pudiéramos seguir saliendo, ¿no?


  –¿Estás de broma? ¿Con diecisiete años? Habríamos cortado de todas formas, más adelante.


  –Yo no estoy tan segura de eso.


  –¡Pues yo sí! No es la mejor edad para tener una relación a distancia.


  –De todas formas, no quisiste acostarte conmigo, aunque sabías que yo sí quería, y eso me hizo un daño terrible.


  Él la miró confundido.


  –¡Quería evitar que pudiéramos arrepentirnos después!


  –¿Y por qué íbamos a arrepentirnos?


  –Porque éramos demasiado jóvenes.


  –¡Eso no es excusa! Me hiciste tanto daño que decidí que nunca más volvería a aquí y, desde entonces, he pasado de un novio a otro, a cuál peor, siempre guardando en mi corazón tu recuerdo, intentando comprenderte, intentando saber por qué. ¿Y ahora vas y me dices otra vez lo mismo? Ya escuché eso de tus labios entonces. No entiendo nada. No te entendí entonces y no te entiendo ahora, ¿ok?


  –¡Está bien! Tenía miedo, ¿vale? ¡Estaba cagado de miedo! La chica de la que estaba locamente enamorado se iba a Miami y yo no quería hacer el amor con ella porque sabía que si lo hacía, me costaría años olvidarla. ¡Me costaría años olvidarte! –gritó– ¡Claro que entonces no sabía que ibas a hacerte famosa y te iba a ver en todas partes! ¿Sabes lo que he sufrido todos estos años viendo como estabas con otros hombres, viendo lo feliz que eras, lo famosa que eras, viendo a tus fans, tus canciones, tus conciertos, tu vida maravillosa y glamurosa, mientras yo estaba aquí, sin poder acercarme a ti, esperando y rezando para que volvieras algún día?


  Abril se quedó cortada y conmocionada. Era la primera vez que escuchaba la verdad de sus labios. Una verdad que ahora entendía, que debió ser muy dolorosa para él. Se acercó despacio e intentó tocarle la cara con su mano


  –Ahora puede ser diferente –susurró.


  Se dio una última oportunidad para salvar la relación. Si él contestaba como esperaba, significaba que aún había una esperanza para ellos


  –¿Vendrás conmigo a Miami? –le preguntó anhelando un sí como respuesta.


  Álex retiró su mano y movió la cabeza a ambos lados. A ella le pareció que le clavaba una puñalada en el corazón.


  –No creo que pudiera vivir así –dijo alejándose. Al pasar por el baño se paró y miró la pared que estaba a medio pintar –Acabaré esto cuando te vayas. Por si acaso quieres volver algún día…


  Le vio bajar las escaleras deprisa. Después, escuchó cómo abría la puerta y salía, cerrando de nuevo con llave para protegerla. Dejó que la ropa que tenía en las manos se cayera al suelo y se sentó en el borde de la cama. Se tapó la cara y rompió a llorar.


  No se lo podía creer. Su huida había tocado a su fin y ahora se sentía mucho más vacía que cuando llegó. Sabía que iba a marcharse, dejándolo todo a medias de nuevo y sin despedirse de nadie, de ninguno de los amigos que había encontrado en aquella aventura. Y lo peor de todo, había vuelto a perder al amor de su vida. ¿Cómo podía tener tan mala suerte? Descubrió que sentía un terrible odio por Ethan y su forma de estropearlo todo. Volvió a sentirse tan impotente y débil como cuando decidió escapar de su vida. Escuchó el móvil. Lo cogió con sus manos temblorosas. Pili le había escrito.


  –Entonces… ¿Regresarás a Miami? –le preguntaba.


  –Sí –escribió rápida y rotunda –Esta misma noche. ¿Vendrás a despedirme?


  Pili tardó unos minutos en contestar, pero al fin, llegó su réplica.


  –No. Me marcho contigo.


  


  


  


  13º Paso: BANDEJA INVERTIDA


  Una taza de té agrio y un sándwich de pepino


  


  No podía marcharse sin despedirse. En eso pensaba mientras se dirigía a la casa de Herbert, haciendo trekking por la montaña. No estaba preparada para enfrentarse a las chicas, porque seguramente intentarían convencerla para que se quedara, pero al menos, el inglés les transmitiría su despedida y todo lo que quería decirles: lo bien que le habían hecho sentirse, al confiar en ella para aprender a bailar y lo mucho que le habían enseñado sobre la amistad y la falta de juicios ajenos. Eso era algo a lo que no estaba acostumbrada, pues siempre se había sentido juzgada por todo el mundo, debido a su fama. Pero sobre todo, lo que más les agradecía era los buenos ratos que habían pasado juntas y lo mucho que se habían reído. ¡Y ella había llegado muy necesitada de risas!


  A lo lejos, vio el caserón del inglés, tras la sala donde daban las clases. Empezó a caminar, recordando a todas y cada una de las chicas. Las risas incontenibles y constantes de Mar y Soraya, siempre dispuestas a hacer una broma y a reírse de sí mismas y del mundo entero; la dulzura maternal de Nines y el encanto de su hija Lidia; la presencia siempre acogedora de Loles; la alegría de Marta y sus hijas, Zaira y Nana; Rita y su gracia natural, siempre pasota, pero haciendo reír a los demás con su genio y figura; y por supuesto a Herbert, que aunque había llegado el último, se había convertido en alguien imprescindible en el club, un verdadero gentleman en quien fijarse como ejemplo para seguir teniendo la cabeza fría y no pensar que todos los hombres eran iguales.


  Llegó a la casa con la lengua fuera. El inglés estaba dentro, menos mal. Abrió la puerta y abrió también la boca sorprendido al verla. Después, empezó a hablarle con su acento de tes marcadamente británicas.


  –¡Tú! –exclamó–. ¡Creía que estarías en Miami!


  –Pues ya ves, aún sigo por aquí –le dio un abrazo, un poco contenido.


  –Me alegra mucho que seas una mujer valiente y hayas decidido quedarte –le dijo sonriente. A Abril se le cayó el alma a los pies–. Coming. Welcome to my castle! –se rio.


  –La verdad es que no voy a quedarme en España –dijo pasando al interior.


  La casa estaba llena de antigüedades, muebles rústicos muy viejos y cuadros por todas partes que casi forraban las paredes por completo. En los pasillos, había esculturas muy altas, la mayoría de mujeres hermosas y otras, modernas, sin formas definidas, pero muy bellas.


  –¿Las has hecho tú?


  –Sí, me gusta mucho el arte.


  –¿Y los cuadros, también?


  –También. Tengo mucho tiempo libre.


  –Ya lo veo. ¡Son geniales! –le dio su opinión.


  –Me alegra que te gusten. Ven, te enseñaré el jardín.


  Antes de salir, pudo ver algunas maquetas que colgaban del techo, sobre unas cuantas sillas viejas que estaban apiladas en un rincón.


  –También me gusta restaurar muebles –dijo al verla mirar hacia arriba–, y eso es porque estoy planificando el jardín. Aún no está todo terminado y las maquetas me ayudan a ver cómo va a quedar.


  Quizá las chicas tenían razón, después de todo. El inglés debía tener dinero, ya que tenía tiempo para dedicarse a hacer aquellas maravillosas obras de arte.


  –Por lo que veo, eres un verdadero artista.


  –Aficionado, nada más –dijo mostrándose humilde.


  El porche que daba al jardín estaba decorado con un banco alrededor de la pared, con cojines árabes y una mesa de madera de estilo tailandés. Sobre ella, había dos tazas de té y una tetera árabe de plata.


  –¿Esperas a alguien? –preguntó, por si su visita había sido inoportuna.


  –A nadie. Siempre pongo una taza de té de más, por si acaso la vida me sorprende con una visita inesperada. Y ahora, lo ha hecho con tu llegada.


  Sonrió por su ocurrencia y le siguió hasta el jardín, lleno de árboles frutales y plantas con bellas flores. Hebert arrancó una flor del paraíso y se la colocó en el pelo.


  –Así. Con ella estás muy guapa –le dijo mirándola, más cerca de lo que a ella le habría gustado.


  –Gracias –respondió separándose de él, temiendo que su visita le hubiera indicado otra cosa diferente de la realidad–. Tu jardín es muy bonito. Y a mí me parece terminado. ¿Qué más quieres poner?


  –Las cosas pueden parecer terminadas a veces, pero si no permites que el tiempo hable por sí solo, nunca sabrás qué flor nueva podría haber aparecido.


  Abril se quedó pensando, intentando encontrarle un significado a su frase.


  –¿Es un acertijo o estás intentando decirme algo? –le preguntó sorprendiéndole, sintiéndose un poco incómoda–. Te lo digo porque últimamente estoy un poco cansada de que los hombres no me hablen claro y, la verdad, si lo que quieres es decirme que debo quedarme aquí para ver qué pasa, lo siento pero no lo voy a hacer. Hace un par de horas, había un montón de periodistas en la puerta de mi casa que ahora se han ido gracias a que mi vecina ha llamado a la policía, pero no tardarán mucho en volver, te lo aseguro. Mi novio ya no es mi novio, acaba de decirme que él no podría vivir como yo, así que supongo que eso significa que me ha dejado. Mi ex novio ha venido a molestarme y a meterse en donde no le llaman, después de que me la ha pegado con otra y, encima, ha venido en helicóptero. Yo me caí de culo en el escenario en uno de mis conciertos, y ahora siento que ya no podré volver a subirme a uno, ni a coger un micrófono nunca más. Llevo aquí más de un mes intentando que unas cuantas mujeres y un inglés desgarbado intenten aprender unas coreografías, , lo cual me está costando más de lo que pensaba, y encima tengo que soportar que una profesora loca me acose. Así que, si lo que estás queriendo decirme es que debo quedarme aquí para que mi jardín me diga algo con una nueva flor, lo llevas claro porque lo que estoy deseando es salir echando leches de aquí, ¿me entiendes? –remató, haciéndole un gesto con las manos que demostró que aún le quedaba sangre mediterránea en las venas.


  –La verdad es que no –respondió el inglés muy calmado–. Cuando alguien me habla tan deprisa en español, a pesar de que llevo muchos años viviendo aquí, no me entero de nada.


  –¡Pues mejor! –respondió enojada–. Total, no ibas a comprenderme de todas formas, así que…


  –Soy inglés, pero no tonto.


  –No quería decir eso.


  –I know. Pero prefiero que te tomes esa taza de té conmigo y podamos hablar tranquilamente. Creo que lo necesitas.


  –Está bien –asintió, regresando a la terraza.


  El banco alrededor de la pared era tan bajito que sintió que se caía al sentarse. Vio como su alumno echaba el líquido caliente en la taza y se la daba en la mano. Después, entró en la casa y salió con una bandeja de sándwiches de mantequilla y pepino.


  –¿En serio? –dijo divertida–. ¡Si aún no son las cinco!


  –En mi casa soy yo quien dice cuál es la hora del té –rio Hebert.


  Abril no pudo evitar esbozar una sonrisa.


  –Siento lo de antes. Estoy un poco nerviosa.


  –I see –respondió–, pero aunque no haya entendido nada de lo que me has dicho, puedo sentir que no estás en el momento más feliz de tu vida.


  –Pues la verdad es que no. Y lo peor es que hace un día me creía la mujer más feliz del mundo. Pero ahora, ya ves, todo se ha acabado, de nuevo.


  –Las cosas acaban cuando uno quiere que acaben.


  –No siempre. A veces no depende de una, sino de otros –dijo bebiendo un sorbo de aquel té, que estaba agrio y ardiendo–. Será mejor que me vaya –dijo dejando la taza sobre la mesa–. En realidad, sólo he venido a despedirme y a pedirte que me despidas de las chicas. No tengo valor para enfrentarme a ellas.


  Herbert le sonrió aceptando su marcha, pero antes de que se levantara, sintió que era el momento de hablar con ella por fin.


  –Antes de que te vayas, quiero decirte algo –ella le miró intrigada. No imaginaba qué podía ser–. Quiero hacerte una confesión.


  Vaya, empezaba a sospechar que el inglés también había sabido quién era desde hacía tiempo.


  –Habla. Ya nada de lo que me digas puede sorprenderme, después de todo lo que ha ocurrido.


  –Yo creo que aún hay algo que puede sorprenderte –le miró imaginándose lo peor. Vio como él dejaba también su taza y se acercaba más a ella. Se sentó muy pegado y le cogió la mano delicadamente–. Estoy seguro de que has notado que a veces alguien te sigue –Abril no se lo podía creer. Por fin iba a saber quién era la sombra que la seguía y con la que se había cruzado varias veces, desde la primera noche. Su cabeza empezó a atar cabos–. Era yo, y te seguía por una razón muy poderosa –sin que ella fuera capaz de retirar su mano, vio como él se llevaba sus dedos a los labios y se los besaba. Entonces sintió un escalofrío y se levantó de golpe.


  –¡No! –gritó–. ¿Eras tú? ¿Has estado siguiéndome? Será mejor que me marche –dijo corriendo hacia la puerta.


  –Wait! Sí, era yo quien te seguía porque no me atrevía a hablarte, pero ahora sí soy capaz. ¡Necesito contarte algo! –gritó Herbert intentando seguirla.


  –¡No! ¡Se acabó! Ya he tenido bastante. Lo que me faltaba ahora era que me dijeras que estás coladito por mí. ¡Soy tu profesora! ¡Y no sabes los sustos que me has dado! ¡Creía que era Yasmine quien me seguía! ¿Y resulta que eras tú? –volvió a gritar, escabulléndose por el camino que salía de la casa bajando la ladera.


  –¡No es eso! ¡No es lo que tú crees! Wait, please! ¡Espera! –gritaba Herbert tras ella.


  –Y ahora me dirás que ya sabías quién era yo y que por eso te apuntaste a las clases y que te gusto, y blablablá… ¡Lo que me faltaba! ¡Otro fan loco!


  –Es cierto, sabía quién eras, pero no exactamente. No sabía que eras una cantante famosa. Vivo aquí perdido y sin televisión.


  –¡Otro que no ve la tele! –exclamó apresurando el paso delante de él.


  –Pero sí sabía que eres Abril. Sí sabía que eres… ¡mi hija!


  Paró en seco sus pasos y el inglés se chocó con ella, al no presentir el frenazo. Vio como ella se volvía y le miraba con la cara más sorprendida que había visto en toda su vida. Después, la vio hacer una extraña mueca con los labios, moviéndolos como si fuese a hablar, pero no habló. Tan sólo pudo emitir unos ruiditos aún más extraños, sin dejar de mirarle ni pestañear.


  –Are you ok? –le acarició el brazo delicadamente para ver si reaccionaba.


  –Q…q…que… ¿soy tu hija? –exclamó en voz baja primero hasta que por fin le salió la voz–. Que… ¿soy tu hija? –gritó–. ¿Acabas de decirme que soy tu hija?


  –Yes. Tú eres mi hija –repitió el inglés con contundencia para demostrarle que no se había equivocado al hablar–. ¡Y yo soy tu padre! –se reafirmó.


  –Pero… ¿De qué va esto? ¿Es una broma? ¿Hay cámaras por aquí?


  Herbert decidió no seguir hablando. La cogió por el brazo y la ayudó a regresar a la casa. Aún tenían mucho de qué hablar antes de que se fuera y había que aprovechar el tiempo. Además, las tazas de té aún esperaban calientes sobre la mesa.


  


  ………..

  


  


  Ahora lo comprendía todo, incluso el beso en la mano que le había dado cuando estaban sentados en la terraza. Ahora sabía por qué narices un inglés, más largo que un día sin internet, intentaba mover unas caderas que no tenía, en una clase de Belly Dance con una profesora estrafalaria y psicópata que intentaba tirárselo, aunque le llegaba por la rodilla. Y ahora entendía por fin, por qué él lo había soportado todo con tal de estar junto a ella, mientras encontraba el momento de atreverse a hablar.


  Por fin sus preguntas sobre por qué tenía el pelo tan rubio y los ojos tan azules, cuando todos en su familia eran morenos, estaban siendo respondidas. Herbert era igual de alto, de rubio y de rosa que ella. Las respuestas a sus preguntas de toda una vida, acababan aquella tarde con una taza de té agrio y un sándwich de pepino que no había quién se lo comiera. Era cierto lo que él le había dicho. Había que esperar a que el jardín te diera una flor nueva e inesperada. Y allí estaba ella, con un billete de avión para Miami en el bolso y los ojos llenos de lágrimas, escuchándole mientras le contaba la historia de su vida en tan sólo unos minutos. No sabía si estaba emocionada o enfadada, no era capaz de reconocer las emociones que se le removían por dentro. Pero no podía dejar de escuchar aquel acento inglés, que ahora le sonaba a música celestial, con el que tanto había soñado sin imaginarse nunca cómo sería. Su madre le había hablado a veces de su padre, pero muy brevemente y, por supuesto, había obviado un montón de detalles, como que era un lord con castillo incluido en el norte de Inglaterra; o que estaba casado cuando se conocieron en Benidorm en la inauguración de un bloque de apartamentos de lujo, cuya decoración estaba a cargo de su empresa. Entonces su madre trabajaba de camarera en el catering. Y, por supuesto, nunca supo nada más de él, ni se imaginó que él acabaría viviendo en Bolulla, después de que decidiera divorciarse y hacerse monje budista.


  Nada de eso importaba ya, pues había encontrado a su padre y esa era una nueva razón para salir corriendo. Por muy bien que le cayera, y le caía realmente bien, el descubrimiento la estaba agobiando, aún más de lo que la habían agobiado los otros hechos ocurridos en las últimas veinticuatro horas. Si antes había llegado al pueblo, huyendo de su vida, ahora tenía que regresar a ella para huir de todo con lo que se había encontrado. Realmente, Herbert tenía razón y su jardín no paraba de echar flores nuevas, a cuál más desconcertante.


  


  


  14º Paso: PULPO


  South Beach y Ashton Kutcher


  


  El arco iris de edificios iluminados de South Beach las recibía de noche con su alegre movimiento y ambiente de turistas y habitantes mezclándose entre sí, sin importar de dónde fuese cada uno. Por fin, Abril se sentía tranquila. Los periodistas en Miami no eran como tiburones. Tras hacerle unas cuantas fotos a su llegada, junto a Pili que se afanó en poner su mejor pose junto a ella, se sentaron en otra mesa de la terraza del hotel Starlite a tomar unos cócteles, muy cerca de ellas. Aquella ciudad era así. Podías estar cenando junto a Marc Anthony sin apenas darte cuenta. Todo parecía normal entre sus calles rosadas, iluminadas por leds y amenizadas por la salsa, la bachata y el merengue.


  –¿Esta ciudad es así todas las noches? –preguntó Pili emocionada mirando a su alrededor–. ¡Por Dios, si hoy es un martes cualquiera y mira qué ambientazo!


  –La verdad es que sí. Es un buen sitio para volver a recuperar la alegría.


  –¡Es alucinante! ¡Cuánto te agradezco que me dejaras acompañarte! ¡Me encanta!


  Abril sonrió ante su entusiasmo y se acordó de sus primeros meses allí, cuando aún vivía en una de aquellas calles junto a su madre y Jo, y salían a pasear los tres, solamente para mimetizarse con la alegría de sus gentes.


  Lo que sí le hacía sentirse feliz era el calor. Por fin volvía a estar en manga corta y con un mini vestido. Se había vuelto a poner unas sandalias de taconazo y se sentía cómoda. Se dio cuenta, una vez más, de lo mucho que detestaba el frío y eso implicaba muchas cosas, no sólo el frío en sí mismo, sino también Bolulla y sus habitantes, Álex incluido. Se lo quitó de la cabeza mientras bebía un trago de su Sex on the beach y observaba como Pili hacía fotos a todo lo que se movía.


  –Decidido. Me mudo a esta ciudad –exclamó su amiga con toda la seriedad que pudo poner en su rostro, cuyos músculos no le permitían dejar de sonreír–. Al fin y al cabo, mi empresa es online y yo puedo vivir donde me dé la gana. ¡Pero cómo no se me ocurrió hacerlo antes!


  –Porque nunca habías venido, supongo.


  –Exacto. ¿Te das cuenta de la cantidad de experiencias que una se pierde por seguir viviendo en el lugar donde ha nacido?


  –Bueno, tú te fuiste a Valencia.


  –¡Pssss! ¡Vas a comparar!


  –No, pero también es muy bonita o eso creo recordar, fui una vez con mamá hace mil años.


  –Nada que ver. Valencia es preciosa y la adoro, pero… ¡Por Dios, mira ese culo! –exclamó al ver a un chico meneando sus caderas junto a la puerta–. ¿Pero es que aquí todo el mundo baila?


  –Casi todo el mundo. Es lo que más me gusta de esta ciudad.


  –No me extraña que salieras cantante y bailarina si te criaste aquí.


  –En realidad me crié en Bolulla, igual que tú.


  –Ya, pero tuviste una segunda infancia al llegar a Miami. Porque me temo que aquí uno se vuelve niño de nuevo. ¡Es como estar en Disneylandia!


  –¡Más o menos! –se rio.


  –¡Dios mío, ese es Ashton Kutcher!


  –Me temo que sí –dijo Abril levantándose mientras él se acercaba hasta su mesa–. ¡Ashton! How are you? –le dijo, dejando que él le diera un abrazo y un beso muy cerca de la comisura de sus labios.


  Pili intentaba cerrar la boca, mirando absorta a aquel pedazo de hombre que, además era un actor famoso en el mundo entero, y que estaba más bueno al natural que en ninguna de sus películas. Cuando Abril se lo presentó directamente y él se acercó para darle otro beso en la mejilla, creyó que el mundo giraba a su alrededor y que el techo lo tenía en los pies.


  –Es muy guapa –le dijo Ashton a su amiga, mirando a Pili, aunque a él se la presentó como Virginia.


  –Tiene uno de los mejores y más famosos sex shops del mundo. Pásate por su web, por si te apetece hacer algún regalo a alguien especial –dio Abril, pidiéndole con rapidez y un gesto de su mano, una tarjeta a su amiga.


  Pili la sacó de su mini bolso y se la entregó al actor, no sin antes escribir su móvil personal en la parte trasera. Cuando vio que él la cogía con sus dedos largos y miraba la parte posterior sonriendo con picardía, se felicitó a sí misma por ser una mujer de recursos, y con una mente tan rápida que era capaz de imaginarse recibiendo a aquel hombretón entre sus piernas.


  –No tengo a nadie especial en este momento –respondió él, sin dejar de mirar a la mujer de cabellos rojizos que acababan de presentarle.


  –¡Qué lástima! Sé que no te gusta nada estar solo.


  –Es cierto –respondió– tú me conoces, sabes que necesito estar enamorado.


  Pili no era capaz de seguir la conversación entre aquellos dos conocidos, pero sí podía seguir con la vista cada movimiento del actor ante ella y verlo bien, sin perderse ni un detalle. Su pelo, sus manos, sus dientes blancos y perfectos, sus ojos, y su altura envidiable que incluso sobresalía de la cabeza de Abril, que ya era bastante alta.


  –Don’t worry. Estoy segura de que pronto encontrarás un nuevo amor, Ashton.


  –Sure! –exclamó él demostrando seguridad, mientras se guardaba la tarjeta de Virginia en el bolsillo trasero de sus jeans blancos, después de habérsela llevado a la boca y haberle dado un corto beso sobre el teléfono escrito con bolígrafo.


  Cuando Abril le vio alejarse, sonrió a su amiga.


  –Parece que ya tiene claro quién será su próxima víctima –le dijo sentándose de nuevo.


  Pili se dejó caer sobre el cojín mullido del sillón de terraza, sintiendo que su corazón no paraba de latir a mil por hora, como si su capacidad torácica fuese demasiado poco para su corazón desbocado y enamorado completamente de Ashton Kutcher.


  –¡Dios mío, le adoro desde que le vi con Cameron Díaz en Algo pasa en Las vegas! ¿Qué digo? Le adoro desde que nací y no me importaría nada ser su víctima, te lo aseguro.


  –No hace falta que lo jures –se rio viendo a su amiga suspirar emocionada.


  –Por eso, no entiendo que sigas teniendo esa mirada triste. Hace días que vinimos y yo aún no puedo evitar esta risita tonta que me sale a cada rato. ¡Es la ciudad más alegre que he visto nunca! ¡Y mírame! ¡Si voy vestida como una top model!


  Abril volvió a reírse. Había sido un acierto dejar que la acompañara. Si hubiera vuelto ella sola, habría llevado mucho peor algunas cosas, como verse de nuevo en las portadas en las que aparecía su casa y un titular que decía: April prepara su gira europea en España.


  Cuando Jonny vio aquella portada, corrió a su casa como alma que lleva el diablo para echarle en cara que le hubiese estado engañando para preparar una nueva gira con otro coreógrafo. Le costó casi una hora convencerle de que el titular no era cierto. Pero al final lo consiguió gracias a que Pili preparó unos margaritas para celebrar su vuelta. Jonny acabó durmiendo en el sofá y al día siguiente volvían a ser amigos, como si nunca hubiese pasado nada.


  No había sido tan fácil con su mánager, que la había amenazado con abandonarla si seguía con su actitud huidiza. Ella le había pedido más tiempo para pensar, pero él se había negado a dárselo. A estas alturas, no sabía si seguiría siendo April o pronto su fulgurante carrera sería una más de las muchas estrellas desaparecidas del firmamento musical.


  –No estoy triste –le dijo intentando averiguar cómo se sentía realmente.


  –Pues te aseguro que parece que estés a punto de echarte a llorar en cualquier momento.


  –¡No exageres!


  –¡No lo hago! ¡Será que te molesta la máscara de pestañas! Claro, ya habías perdido la costumbre de maquillarte, supongo.


  


  Abril no pudo evitar reírse de nuevo. Quizá su amiga tenía parte de razón. Aún no había podido sacarse del alma a Álex, pero eso no significaba que no estuviera feliz por estar de nuevo en casa.


  –Mañana comemos con mamá y la abuela –la avisó para cambiar de tema.


  –¿En serio? ¡Qué bien, estoy deseando verlas!


  –Ya verás cuando ellas te vean a ti. ¡No les he dicho nada!


  –¿No saben que he venido? –puso cara de sorpresa.


  –Pues no. He querido sorprenderlas –dijo pensando que no sería la única sorpresa que iba a recibir su madre. Aún tenían que mantener una larga conversación sobre Herbert.


  –¿Ellas siguen viviendo por aquí?


  –No. Les compré una casa hace algunos años, frente al mar.


  –¡Guau! ¿Es como la tuya, la vuestra…? –corrigió recordando que Álex le había dicho que en esa casa había vivido siempre con Ethan.


  –La mía. La casa es mía, puedes decirlo. Ya sabes que Ethan no vive conmigo ya.


  –¿Pues sabes qué? Que me alegro, si es tan idiota como dices, no merece tener una novia como tú.


  –¡Gracias! Me ha costado años darme cuenta.


  –Me lo imagino. No debe ser fácil resistirse a sus encantos.


  –Pues no, no lo es. Pero ya se acabó y eso sí me hace sonreír. Así que, ¿por qué no pedimos otro? –dijo levantando su copa vacía.


  –¡Sí! –gritó Pili contenta–. ¡Barman, quiero Sex on the beach!


  –¡Cuidado, a ver si te va a llevar a la playa! –se rio Abril.


  –¡Por mí, encantada! –aseguró su amiga.


  


  ……….


  


  –¡Dios mío! ¡Mamá, mira quién ha venido con Abril! ¡Es Pili!


  La abuela caminó débilmente hacia la puerta, secándose las manos con su delantal blanco, sin poder creer lo que le estaba gritando su hija. Corrió a besar a su nieta y a la recién llegada.


  –¡Ay, mi niña! –exclamó abrazándola.


  –¡Abuelita, has venido caminando! ¡Pero si la última vez que te vi ibas en un cochecito!


  –Ya no lo quiere –explicó su madre.


  –¿Pero por qué?


  –Ay, hija, era muy lento. Ya sabes que a mí me gusta la velocidad –respondió la anciana.


  –¡Está usted igual! –le dijo Pili–. ¡No ha cambiado nada en todos estos años!


  –¡Tú sí que has cambiado! ¡Pero si eras una niña la última vez que te vi y mírate ahora! –gritó besuqueándola–. Tenéis que contarme cosas del pueblo las dos. ¿Tú, sigues viviendo allí?


  –No, hace tiempo que vivo en Valencia.


  Todas estaban tan contentas de verse que la comida se auguraba una fiesta. Joe apareció también para saludarlas muy contento y Abril se lo agradeció, dándole un gran abrazo porque con él siempre se había sentido como en una verdadera familia. Joe había conseguido que no volviese a echar de menos a un padre.


  Pili alucinaba viendo la casa. Era enorme, aunque amueblada al más puro estilo español. Nada de muebles modernos en color blanco impoluto como la mansión de Abril. Al contrario, había platos colgados en la pared de la gran cocina y flores en macetas de colores por todas partes. Era una casa luminosa y alegre, con unas preciosas vistas al mar.


  –¡Pero si es la Mare de Déu! –gritó entusiasmada, al ver el cuadro de la Vírgen colgado en la pared del salón.


  –Claro, xiqueta –respondió la abuela–. ¿Crees que me iba a venir a otro continente sin ella?


  Pili la abrazó, sintiéndose tan bien como en su propia casa y alegrándose de ser tan bien recibida.


  –¡Me encanta teneros aquí a las dos, hijas mías! –dijo la mujer con lágrimas en los ojos, antes de que Abril la levantara en sus brazos, haciéndola reír–. Pero no sois mis únicas invitadas, quiero que lo sepáis.


  –¿En serio? –preguntó su nieta–. ¡Así que hay alguien más importante que yo para ti, abuela! –se rio.


  –No, ya sabes tú que no hay nadie –le pellizcó el moflete –pero he invitado a alguien para que venga a recibirte.


  –¿A mí? –preguntó recelosa.


  –No ha sido idea mía. Ella solita le llamó y lo preparó todo –su madre quiso ponerla en sobre aviso.


  Abril las miraba, sin querer creer lo que empezaba a sospechar, cuando sonó el timbre. La abuela corrió hacia la puerta y abrió antes de que su nieta pudiera impedírselo.


  –Le dije que no te iba a gustar… –exclamó su madre.


  Ethan entró cogiendo el rostro de la abuela con sus manos y besándola con un corto beso en los labios, repitiendo torpemente un saludo en español.


  –¡Hola, abuela!


  –¡Hola, hijo! Pasa, que ya han llegado las chicas –le dijo la mujer, quitándoselo de encima–. ¡Qué besucón es!


  Abril cerró los ojos. No quería contrariar a la abuela, pues sabía que lo había hecho con todo el cariño del mundo, sin sospechar que ellos habían roto, pero sintió como si un edificio de ocho plantas se le viniera encima.


  –¡Hola, mamá! –Ethan besuqueó también a la madre y después saludó a Joe con un gran abrazo hablándole en inglés.


  –¡Dios mío, me va a dar un infarto! –gritó Pili corriendo a abrazarle enloquecida. Él se dejó abrazar, entre risas y besos, que le fue devolviendo mientras ella se agarraba a su cintura sin querer soltarle.


  –Ya está bien, hija –dijo la abuela, tirando de Pili hacia la cocina–. Deja que salude a su novia también, ¿no?


  –¡Pero abuela, es que es Ethan Barrows! –seguía gritando mientras la abuela la arrastraba junto a ella.


  –Ya lo sé, hija. ¡Ay, cómo sois las jóvenes! Os volvéis locas por cualquiera que salga en la televisión.


  Ethan se acercó a Abril caminando despacio, con su mirada lasciva y sus labios gruesos entreabiertos, preparados para la acción. Ella le vio avanzar mientras esperaba, aparentemente tranquila, su reacción. Una vez más, se dijo que no iba a dejarse convencer por muy bueno que estuviera, pero no pudo evitar tragar saliva al oler su perfume.


  –My love… –le susurró, cogiéndole una mano y besándosela dulcemente.


  Abril sintió un escalofrío que le subió por la espina dorsal. Sí, no podía negarlo. Seguía sintiéndose atraída por aquel bellezón que tanto le recordaba a Jonathan Rhys Meyer, pero no por eso iba a caer en sus redes de nuevo.


  –Hi, Ethan –dijo retirando su mano–. How are you?


  –Bad, my love, very bad –le dijo llevándose la mano al corazón, haciendo un gesto de dolor–. Mal, porque tú me has abandonado.


  Abril levantó la mirada hacia el techo en señal de desinterés.


  –No empieces, por favor. Mi abuela te ha invitado a comer y no voy a contrariarla con una escena. Así que, comeremos tranquilamente como dos buenos amigos y después nos despediremos, ¿ok?


  –Ok, si eso es lo que tú quieres. Pero yo no creo que sea bueno.


  –Siempre igual. Siempre pensando por mí.


  –Sabes que tengo razón, honey. Tú me quieres, yo te quiero. Nuestro amor es invencible.


  –¡Abuela! ¿Ya está la comida? –gritó alejándose de él, sabiendo que la seguiría.


  


  


  …………

  


  


  –¡Dios mío, a Ethan Barrows le gusta el arroz al horno! –exclamó Pili con un gritito entrecortado, sacando su cámara de fotos para atrapar la escena.


  El guitarrista posó con la cuchara colmada de arroz en la mano, cambiando de postura y de expresión, de cuando en cuando, dejándose fotografiar como la estrella que era, mientras Pili intentaba expresarse con mesura, sin conseguirlo.


  –¡Dios mío, cuando la ponga en Facebook!


  –No se te ocurrirá –dijo Abril.


  –¡Yes! Tú, Facebook –dijo él dándole permiso–. I love paella!


  –Que no es paella, que es arroz al horno –dijo la abuela–. Este chico no sabe ni lo que se está comiendo.


  –Abuela, déjalo. No querrás hacerle entender la diferencia, ¿no? –dijo la madre riendo.


  –Conmigo hacía lo mismo –aseguró Joe.


  –Es que me parece un sacrilegio que llame paella al arroz al horno –aclaró la anciana–. ¡Si ni siquiera he usado la paellera para hacerlo!


  –¿Por qué no has hecho paella, abuela?


  –Hija mía, este no sabe ni pelar una gamba. Mejor que se coma la morcillita y el choricito, que por lo menos le sabe a carne.


  Abril no pudo evitar soltar una carcajada. Y Pili la siguió, ahora más calmada, ya que tenía la foto de su vida dentro de su cámara, después de pedirle a su amiga que le hiciera una al lado de su ídolo. Abril se desmadró y les hizo casi todo un reportaje… Pili dándole de comer a Ethan; Ethan comiéndose el arroz de la mano de Pili; Ethan cogiendo un grano de arroz del escote de Pili; Pili con la lengua fuera, intentando comer de la cuchara de Ethan, en lugar de sus labios; Ethan aprendiendo a chuparse los dedos; Pili chupando los dedos de Ethan… y lo mejor de todo era que él se prestaba con alegría e incluso cogió la cámara para que ambos se hicieran una selfie.


  


  


  Abril sabía que él se comportaba así con su amiga para darle celos, pero en lugar de eso, estaba consiguiendo que Pili se lo pasara en grande y ella también, al verla tan feliz.


  –Será mejor que te sientes a comer ya, Pili –le dijo la abuela–. ¡A tu sitio! ¡Se te va a pasar el arroz! –exclamó.


  –¿Qué arroz? –preguntó esta provocando la carcajada general.


  Incluso Ethan parecía entusiasmado al tener al lado a una chica guapa y pelirroja que bebía los vientos por él y que no dejaba de mirarle. Al menos, le compensaba de la total indiferencia que le mostraba su novia.


  Decidieron tomar el postre junto a la piscina. La tarde estaba nublada, como solía ocurrir muchos días en Miami, y era muy agradable el aire fresco. Joe ayudó a su hijastra a preparar café y a servirlo en la mesa, mientras el guitarrista les intentaba explicar lo hinchado que se sentía tras la comida.


  –¡Échate una siesta! ¡Te quedarás como nuevo! –le dijo la abuela.


  –¡Sí, siestaaaaa! Too much spanish wine! –dijo, aceptando la invitación.


  –Eso ha sido el Barbadillo. ¡Seguro! –afirmó la abuela.


  –La habitación de invitados está libre, ¿verdad mamá?


  –Así es. Ya sabes el camino Ethan, cuando quieras –respondió la anciana.


  –Mejor que se vaya un rato –le dijo Abril a su madre cuando le vio alejarse por fin–. No me deja ni a sol ni a sombra.


  –¡Pero me dijiste que le habías dejado!


  –Y así es, pero no quiere darse cuenta, mamá.


  –Bueno, hija, a los hombres a veces hay que decirles las cosas de forma más clara.


  –¿Más aún?


  –Sí, quizá necesite saber que ahora estás con Álex.


  


  


  Se sintió un poco triste al oír su nombre. Se sentó junto a ella, mientras veía a la abuela quedarse dormida en su tumbona y, Joe y Pili se daban un baño en la piscina.


  –Tampoco estoy con él, mamá.


  –Pero… ¿qué me dices, hija? Parecías tan feliz por teléfono…


  –Y lo era. Más feliz que nunca, te lo aseguro, pero cuando apareció Ethan y después los paparazzi, todo cambió y… Creo que se agobió, mamá. Pensó en cómo podía ser la vida conmigo y se asustó.


  –Vaya, cuánto lo siento, cariño. Sé que es duro no poder estar con el hombre que amas.


  Abril se tumbó a su lado, intentando caber en la otra tumbona y se agarró a su cintura antes de decir aquello.


  –Imagino lo que debiste sufrir tú por… Herbert.


  La madre se incorporó, mirándola sorprendida. Intentó hablar pero no supo qué decirle. Estaba claro que su hija ya lo sabía todo, o casi todo. Se aclaró las ideas durante un momento y, entonces, pudo atar algunos cabos sueltos.


  –¿Le has visto? –le preguntó tumbándose de nuevo y abrazando a su hija con más fuerza.


  –Sí, mamá. Y me lo ha contado todo. No sabes las cosas que hizo para acercarse a mí. Ya te lo contaré. ¡Es un tío genial! –exclamó sorprendiéndose a sí misma al decir aquello–. La verdad es que me cae de maravilla, pero…


  –Pero, ¿qué?


  –Pues que es mi padre y no lo he sabido hasta ahora. ¿Qué voy a hacer?


  –Hija mía, escúchame –dijo su madre mirándola fijamente–. Mi relación con Herbert y lo que ocurriera entre nosotros no tiene nada que ver contigo. Eres su hija y él es tu padre. Ahora vosotros tendréis vuestra propia relación, ¿entiendes? –esperaba con todo el amor de su corazón que su hija la comprendiese y no rechazase a su padre, ahora que le había encontrado. La miró sonriendo dulcemente, como siempre hacía–. Es un buen hombre y seguramente le querrás mucho cuando le conozcas mejor.


  –Creo que ya le quiero, mamá. No sé muy bien por qué, pero le quiero.


  –Eso está bien, hija. Me alegra que él haya querido encontrarte.


  –¿Y tú? ¿Aún le quieres?


  –No. Quizá la niña que fui entonces, todavía sí; pero el amor acaba muriendo si se deja enfriar. Hace años que encontré a Joe y ha sido el hombre que me ha hecho feliz. No podría querer a nadie más –cogió la mano de su hija entre las suyas y la apretó con fuerza, mientras se permitía estar un rato tumbada junto a ella en aquellas horas de siesta tan apacibles.


  


  


  ………..

  


  


  Pili salió del agua y comenzó a secarse con la toalla. Vio a la abuela plácidamente dormida en una tumbona, mientras Abril y su madre charlaban en voz muy baja sobre algo que parecía importante. Joe aún seguía haciendo largos en la piscina. La tarde estaba siendo encantadora, además de sorprendente. Se alegraba realmente de haber acompañado a su amiga hasta Miami, puesto que era un lugar en el que había estado con la boca abierta desde su llegada y aquel día, mucho más por la presencia de Ethan Barrows. Ahora le costaba creer que Abril le despreciara por Álex. Ella le había querido mucho, era adorable y casi tan guapo como el músico, pero, ¿se podía comparar un diamante, aunque fuera en bruto, con un cristal de Swarovski? Ella pensaba que no y eso era el guitarrista para ella, un diamante. Un poco bruto cuando quería, sí, pero brillaba ante sus ojos como una lluvia de estrellas. Definitivamente, no podía entender a su amiga. Lo tenía todo y sin embargo prefería regresar a un amor de la niñez. Quizá precisamente por eso, porque lo tenía todo, incluido a Ethan, se permitía el lujo de despreciarle cuando él había aceptado la invitación de la abuela para comer arroz al horno, con la baba cayéndosele para estar con ella. Desde luego, no había duda de que sentía una enorme envidia, sana, pero envidia en cualquier caso.


  Mientras pensaba en ello, se dio cuenta de que él no estaba. Decidió entrar en la casa por si la suerte le sonreía esta vez y se lo encontraba de sopetón, como le habría gustado. Se colocó un pareo en la cintura y las chanclas, y se adentró sigilosa mientras los demás ni siquiera se percataron de sus movimientos.


  Ethan no estaba por ningún sitio. Abrió la puerta del baño con atrevimiento. Anda que si le llego a pillar meando, ¡menuda exclusiva!, pensó. Aunque en realidad, pensándolo mejor, si le hubiese pillado en el baño con sus partes fuera, no habría sido capaz de acordarse del móvil para hacerle una foto, seguramente habría entrado y echado el cerrojo para saltar sobre él como una posesa. Y es que no podía resistirse a su cercanía. Era tan rabiosamente guapo y atractivo que se volvía loca con solo pensarlo.


  Continuó caminando por el pasillo viendo que la mayoría de las puertas estaban abiertas, hasta que encontró una cerrada. Se acercó despacio, se descalzó para que las chanclas de goma no sonaran al caminar, pegó la oreja a la puerta y escuchó... ¡Un ronquido!


  No podía ser. ¡Ethan Barrows roncaba! El ronquido no perdona, se dijo. Da igual que sea viejo, calvo, con tripa, o que sea el número uno de la lista de tíos más sexis del mundo, todos roncan sin excepción. Chasqueó la lengua y abrió la puerta lentamente para no despertarle. Entró y se volvió rápidamente, cerrando del mismo modo. Miró hacia la cama. Allí estaba, despanzurrado boca arriba con sus jeans apretaditos y la camisa medio abierta, dejando ver un pecho bien depilado. Un mechón de pelo le tapaba un poco el rostro y no podía verle bien, pero era él, no había duda. Ni siquiera se había quitado los zapatos y estaba tumbado sobre la cama con las piernas abiertas. La habitación estaba en penumbra, con la persiana medio bajada, permitiendo sólo que la luz entrara débilmente por las rendijas, y muy fresca gracias al aire acondicionado.


  Dio unos pasos lentos y suaves hasta llegar a la cama. Extendió un brazo y le retiró el mechón de pelo. Llevaba puesto un antifaz que habría sacado, seguramente, de un cajón de la mesilla que aún seguía abierto. Casi se muere al ver aquellos labios carnosos y su cutis suave, con una barba incipiente que le daba un toque de masculinidad irresistible. Su cuello era el lugar perfecto para recibir un mordisco. Lástima que no ella no era un vampiro, estaba tan bueno que le habría chupado hasta la sangre.


  Lentamente se sentó en el borde, él se removió un poco, gimiendo mientras dormía, y le pareció tremendamente erótico. Con dos dedos empezó a acariciar su muñeca y la palma de su mano, después se atrevió y subió hacia el pecho que asomaba bajo la camisa medio abierta. Se sentía cómoda porque él no podía verla con el antifaz puesto. Aunque seguramente, sí podría sentirla, pero no le importaba. No podía desperdiciar aquel momento. Tenía a Ethan Barrows dormido en la cama, a solas, y aunque no fuese por ella misma, sino por todas las mujeres que eran sus fieles clientes en su tienda online, Mysexualshop, no podía echarse atrás y marcharse sin, al menos, haberle tocado con sus propias manos. Se sintió más Virginia que nunca. Era una lástima no tener allí unas esposas de su tienda, le habría encantado verlo atado a su merced… y quizá también, amordazado. Sobre todo para que nadie en la casa se enterara de lo que estaba ocurriendo en la habitación de invitados.


  Mientras sus dedos continuaban acariciándole sutilmente, él movió la cara hacia un lado, pero continuó durmiendo. Vaya pedo que se habría cogido. El Barbadillo podía ser mortal en un cuerpo acostumbrado solamente a la cerveza. Se alegró de que la madre de Abril tuviera tan buena bodega en casa.


  No aguantó más y se agachó para oler su cuerpo. Pegó su nariz a su pecho, sin tocarle, pero tan cerca que aspiró su aroma a entre sudor y Calvin Klein. Absolutamente irresistible. Ethan la agarró por la cabeza y empezó a acariciar su pelo. Pili no se lo podía creer. ¿Era su mano la que la estaba peinando, enredando sus dedos entre sus mechones de pelo mojado? Le escuchó murmurar algo en inglés, pero no le entendió. Ni falta que hacía. Le estaba acariciando el pelo y con eso tenía bastante. O quizá no… Ya no podía estar segura de nada, se sentía totalmente perdida con la mejilla húmeda pegada a su pecho desnudo. Tampoco pudo evitar que sus manos corrieran hacia su cuello para acariciarle, ni que la otra mano de él se quedara pegada a uno de sus pechos, acogiéndolo en su concavidad como si quisiera sujetarlo, no se fuera a caer. Cuando sintió que él le retiraba el bikini y pellizcaba su pezón entre sus dedos, saltó sobre él con rapidez. Él la acogió encantado, besándola enloquecido, mordisqueando sus pechos y metiendo la mano bajo el pareo, buscando a ciegas la humedad de su interior.


  


  ¡A ciegas! Se dio cuenta de que no se había quitado el antifaz. Por un momento pensó que quizá la confundía con Abril. Quizá, sí, pero no iba a ser ella quien le sacara de su error. Con estar calladita mientras él le hablaba, todo iría bien. 


  Ethan se incorporó al sentirla sobre él. Su piel estaba húmeda y el bikini mojado. Le gustaba aquel juego y el frescor de su piel le estaba excitando tanto que empezó a desnudarse. Primero se arrancó la camisa, después se desabrochó los pantalones, al mismo tiempo que se sacaba un zapato con la punta de un pie y después el otro. Era un experto en desnudarse rápidamente. Lo había hecho tantas veces que para él no era ningún problema. Aunque dejó que fuese ella quien rematara el striptease, bajándole el bóxer con la prisa y la exigencia de una loba furiosa. Entonces sintió sus labios y su lengua que bajaban hacia su sexo, y se dejó hacer. Nunca la había sentido así, tan primitiva, tan bestia. Casi le mordió, pero le encantó sentir aquel dolor y le pidió que siguiera. Sin embargo, ella quería algo más. Lo supo en cuanto sintió que se subía sobre él, colocando su sexo húmedo encima del suyo. Ethan no iba a poder aguantar mucho más. Ninguno había puesto protección entre los dos. Si ella no lo hacía, no iba a ser él quien limitara aquel placentero momento, buscando un preservativo por la casa.


  Le sonrió con los ojos aún tapados. A Pili se le salió el corazón al verle y una culebra recorrió todo su cuerpo con una oleada de placer que se acercaba. Se volvió loca y comenzó a cabalgar sin tregua. Él parecía disfrutar mucho más, cuanto más fuerte cabalgaba ella. Antes de alcanzar el clímax, él se incorporó agarrándose a su cuerpo. Pili se quedó quieta, sin saber si echarse a llorar emocionada porque estaba haciendo el amor con Ethan Barrows, o si terminar de enloquecer completamente y pegar el grito de su vida. Pero al recordar dónde estaba, prefirió mantener el silencio, sin estar segura de si iba a ser capaz de conseguirlo. Le cogió una mano y metió sus dedos en su boca, chupándoselos como había hecho en la comida. Mmm… Aún sabían a azafrán, pero del bueno, nada de colorantes. La abuela de Abril cocinaba el mejor arroz al horno del mundo.


  Ethan no podía aguantar más, los movimientos agitados de ella le estaban arrastrando a un límite de placer como nunca le había ocurrido. Empezó a gemir sin poder remediarlo, aunque sin querer expresarse del todo, pues recordaba dónde estaba, pero no podía evitar sentir que ella parecía diferente. Le estaba haciendo el amor como no lo habían hecho en años, o quizá nunca. De la forma rápida y salvaje que a él le gustaba, sin preliminares, sin palabras, tan sólo sexo, como cuando se tiró a todas las bailarinas de la gira, una cada noche, escondidos en los aseos del camerino. Incluso una vez, fueron dos a la vez. Pero entonces él no tuvo la culpa, ellas le obligaron.


  ¿Qué había pasado para que ella se volviera así, cuando creía que ya no le deseaba, cuando sospechaba que se había estado tirando a aquel tipo que había visto en la sala donde la encontró en su pueblo en España? El mismo que le había mirado con cara de querer asesinarle cuando terminó de besarla. ¿Qué había ocurrido para que April volviera a desearle de aquel modo?


  Cuando sintió que iba a desbordarse en su interior, se agarró con fuerza a su cintura con una mano y se arrancó el antifaz con la otra. La sorpresa que se llevó fue mayúscula. ¡Se estaba tirando a la amiga de su novia! Pero ya nada podía evitar que todo el líquido de su interior cayera dentro de ella y además, que lo disfrutara como nunca había hecho. Apoyó su mejilla entre sus pechos y le susurró en inglés…


  –Me has engañado.


  La oyó gemir también mientras le abrazaba sosteniéndolo en su regazo. Después, ella también descansó, aunque no estaba tan destrozada como él, que se había quedado sin fuerzas tras el agitado encuentro. Se sentía engañado, sí, pero no deseaba soltarla. Continuó agarrado a su cuerpo, sin querer despegarse durante un buen rato, sintiendo el palpitar de su corazón agitado y el frescor de su piel húmeda, esta vez por el sudor. Ella le acariciaba el pelo y él cerró los ojos para disfrutar al máximo de sus caricias. Después cogió un mechón rojo de su cabello y se lo llevó a la boca, lo masticó frente a ella que se quedó mirándolo embobada, con una sonrisa ladeada muy sexi. Podía habérsela quitado de encima en ese mismo momento, hacerse la víctima y decirle a April la verdad, que ella se había hecho pasar por quien no era, para tirárselo. Tenía una buena coartada después de todo, el antifaz. Pero aquellas pecas sobre la nariz le llamaron poderosamente la atención. Le acarició el pelo que le llegaba por encima de los pechos, aún llevaba puesto el bikini sólo que mal colocado y sus pezones aparecían desnudos y turgentes ante su vista.


  –You’re not April –le dijo sonriéndole–. Tú eres una mentirosa…


  Pili le devolvió la sonrisa. La había descubierto pero, por su sonrisa, se notaba que no le había molestado. No tenía mucho tiempo. No quería que ni Abril ni nadie en la casa descubrieran lo que acababan de hacer. Se levantó rápida y se colocó el bikini y el pareo, mientras él se tumbaba de nuevo sobre la cama, esta vez, desnudo y con una sonrisa de oreja a oreja de dientes blancos y perfectos, de carillas dentales seguramente.


  Abrió la puerta de nuevo y, sigilosamente, como había llegado, regresó a la piscina. Se zambulló en el agua pretendiendo ocultar, no sólo su rostro de felicidad, sino la sensación que tenía de estar en flotando en una nube. Temía que alguien pudiera descubrirla, pero su mente no dejaba de recordar cada gesto, cada sonido, cada olor… Detalles que el cloro no iba a poder borrar de su memoria. Hizo el muerto sobre la superficie mientras sentía su corazón que aún latía a mil revoluciones por minuto. ¡Qué satisfecha se sentía! Vale, no había sido el polvo más sofisticado que sus clientes podrían imaginar y además lo habían hecho sin ningún juguetito por medio, pero desde luego, iba a ser el más recordado de su vida. Lástima que tuviera que mantenerlo en silencio, le habría gustado poder escribir sobre ello en su sexblog.


  


  


  


  


  15º Paso: GOTAS DE CADERA


  ¿Ok…?


  


  Faltaba poco para Navidad, pero en las calles del pueblo no se notaba en absoluto. No había ni un adorno. Nada que indicara que la época más feliz del año se acercaba. Aunque para él, iba a ser diferente. La discoteca, sí estaba adornada con enormes guirnaldas y luces de colores. La decoradora se había encargado de hacer un buen trabajo. No le extrañó, no era barata.


  –Esto irá por aquí y ese árbol, los chicos lo pondrán al fondo para que se vea bien, junto a la pista. ¿Qué le parece?


  –Bien, supongo –respondió, sin ningún atisbo de alegría.


  –Vale, entonces, cambiaremos las luces para dar un toque más navideño y echaremos nieve en esta zona de aquí. ¿Qué tal? –aquella mujer con acento francés insistía en sacarle algo más que monosílabos, pero Álex no estaba dispuesto a dejar que lo consiguiera.


  –Vale. Bien –volvió a responder con desgana.


  La mujer puso los brazos en jarras y se quedó mirándole un poco molesta.


  –No parece muy interesado en la decoración de su discoteque… –le dijo.


  –Lo siento –se disculpó–. Su trabajo me gusta mucho, por eso la he llamado. Pero estoy bastante ocupado estos días con muchas cosas en la cabeza.


  –Si quiere, puedo volver otro día…


  –No, no hace falta. Está bien. Decida usted, confío plenamente en su trabajo.


  –Estupendo. Empiezo este fin de semana entonces para que todo esté listo en Navidad. Mi secretario le pasará después la factura, ¿ok?


  Álex se quedó como atontado al oírla decir aquella palabra. Un sencillo okey, le había hecho recordar de forma tan fuerte a Abril que casi podía sentir su piel pegada a la suya y oler el aroma de su perfume.


  –¿Le parece bien? –insistió la mujer.


  Ya no sabía qué hacer. Por mucho que había intentado concentrarse en aquellas últimas semanas, no había podido sentir ni un momento de tranquilidad. Temía haber metido tanto la pata que se arrepintiera durante toda su vida. Había dejado que se marchara una vez más y no sabía si esta vez iba a volver. Quizá la vida le había dado una oportunidad y era la última, y él la había desperdiciado. ¿Por qué con ella se sentía siempre tan asustado? Con diecisiete años, tenía la excusa de ser demasiado joven, pero ahora, con su vida hecha, con dinero, con su empresa, se sentía más solo que nunca. Y sobre todo, más vacío. ¿Iba a dejar que ese estúpido guitarrista le robara a su chica otra vez? Permitirlo sería como decirle al mundo que los famosos con dinero están siempre en primer lugar. ¿Y no era así? No tenía por qué ser así. Él la había conocido primero, se había enamorado primero, y había entrado en su corazón antes que nadie. Y ahora… ¿iba a dejar que otro pasara la Navidad con su chica? Recordó el beso que le había dado cuando llegó en su maldito helicóptero. Después, se habían cruzado sus miradas y supo que el músico había intuido que ocurría algo entre ellos. Una mirada así, no es por nada, tiene una razón de ser, tiene una carga emocional que ninguno de los dos supo evitar ni reprimir. ¿Y si ahora el guitarrista se le adelantaba y le pedía que se casara con ella? Le imaginó sacando un diamante gigante de su bolsillo, arrodillado frente a ella como hacían los americanos en las pelis románticas, pidiéndoselo delante de todo el mundo en una fiesta abarrotada de gente… Will you marry me? Álex se revolvió dentro de su cuerpo. No sabía si era su alma o su corazón quien estaba haciendo que se retorciera de rabia y de envidia, pero era eso lo que sentía. Rabia acumulada desde hacía semanas, desde que ella se fue sin decirle adiós. Esta vez, había sido Abril la que no había querido despedirse.


  Después, supo que Pili se había marchado con ella. Se lo dijo esa mujer, Nines, la que iba a sus clases, cuando se la encontró en la calle una mañana. Él salía de la casa de Abril. Había ido a terminar de pintar el baño y a recoger sus cosas. Y de paso, a devolverle la llave a la Gandula.


  –¿Y no sabes si va a volver? –le preguntó un poco desconsolada–. Es que nos hemos quedado sin profesora y ya no tenemos quién nos enseñe el final de las coreografías que íbamos a hacer en Navidad en el centro social. Ni siquiera se despidió de nosotras, ¿sabes? Eso no fue muy educado, la verdad.


  –Tampoco se despidió de mí, así que no sé nada –respondió él, enfadado como estaba desde que se fue.


  –¡Pues vaya, al final no resultó ser tan maja como creíamos! Ahora el club se ha quedado sin profe. Al final tendremos que regresar con la loca de Yasmine, ya lo verás.


  Álex no quiso saber nada más. Se despidió de ella con rapidez y llamó a la puerta de la Gandula para devolverle la llave.


  –No estoy seguro de si me he dejado algo. Por favor, revíselo cuando entre a limpiar y avíseme si es así.


  Había entrado en la casa por la mañana y nada más cruzar la puerta, había sentido un golpe en el estómago. Como si todo el espacio vacío, sin ella, le hubiese dado una brutal patada. Se dirigió al baño y vio que el dormitorio estaba cerrado. No se atrevió a abrir la puerta. Terminó de pintar la pared que faltaba, sin poder evitar que los recuerdos le asaltaran como fantasmas enfebrecidos. Con cada brochazo del rodillo, iba sintiéndose peor. El olor a pintura fresca se mezclaba con el aroma de la piel de Abril que, horas antes, había estado en ese mismo espacio vacío, ya sin él.


  Cuando acabó. Recogió todo rápidamente y fue entonces cuando se atrevió a abrir la puerta de la habitación. La ventana estaba medio abierta. Seguramente se había abierto por el viento. Sobre la cama había un sobre. Dejó los útiles de trabajo en el suelo y lo cogió para abrirlo. Su nombre estaba escrito en la parte de fuera. Dentro, había una llave y unas palabras de Abril, le golpeaban de nuevo.


  …Por si cambias de opinión. Por si un día te levantas y descubres que ya no tienes miedo, ¿ok?… Y después, una dirección de Miami.


  Se guardó la nota en el bolsillo, recogió los bártulos y se fue.


  –Claro, xiquet, yo te aviso –le aseguró la Gandula.


  –Muchas gracias. Aunque prefiero que, si ve algo, lo saque usted misma y lo guarde en su casa. Ya vendré yo a recogerlo cuando me diga.


  –Así lo haré –le sonrió–. Es una pena que se haya ido, ¿verdad? Cuando llegó, me dijo que iba a reformar la casa para venderla. Seguramente, ahora lo hará.


  A Álex se le quebró el corazón. Su rostro se volvió más serio aún que antes. Se despidió de la mujer y metiendo las cosas en el coche, se alejó.


  –¿Le ocurre algo? –preguntó la decoradora de nuevo.


  –Sí, perfecto. Me parece bien. ¿Sabe una cosa? Yo no estaré por aquí para atenderla este fin de semana. Si no le importa, la encargada se ocupará –señaló a la diabla vestido de rojo, que esa mañana llevaba un vistoso, pero recatado, traje de chaqueta azul.


  –Ok –volvió a responder la francesa.


  –¡Exacto! –gritó de repente Álex– ¡Okey! Eso es… ¡Por Dios, qué idiota soy!


  –¿Cómo dice? – e extrañó la decoradora.


  Se tapó la cara con las manos y después dio un golpe con su puño sobre la barra. La mujer tuvo el impulso de retirarse, un poco asustada, y dio un paso hacia atrás alejándose de él.


  –¡Si me dejó una nota con la dirección! ¡Y me pidió que me fuera con ella! –se dio cuenta de la cara asustada de la mujer–. Lo siento, discúlpeme. Es que… –la cogió por los hombros–. No tiene nada que ver con usted. Ella se encargará de todo –señaló de nuevo a la encargada–. Yo tengo que irme… ¡Ahora mismo! –volvió a gritar.


  –Pero Álex… –exclamó la encargada extrañada por su comportamiento.


  –Te encargas tú de todo, ¿verdad? –le dio dos besos despidiéndose–. Estaré fuera unos días.


  –¿Cuántos?


  –No lo sé aún. Este fin de semana, seguro.


  –¿Y adónde vas?


  Se paró en seco antes de salir por la puerta.


  –Que… ¿adónde voy? –se dijo a sí mismo en voz muy baja, antes de hablar con tal fuerza que se admiró de la certeza que sentía dentro de sí–. Me voy a Miami, ¿ok?


  Cuando salió a la calle, respiró hondo. El mediterráneo estaba más azul que nunca, como si no presintiera la llegada del invierno. Sintió frío, se dio cuenta de que había olvidado la chaqueta. Volvió a entrar, la encargada le esperaba con ella en la mano.


  –Gracias, preciosa –le dijo poniéndosela.


  Cuando volvió a salir, estaba completamente convencido de lo que iba a hacer, y continuó dirigiéndose al coche. Miró su reloj, tardaría menos de dos horas en ir a casa a recoger algo de ropa y llegar al aeropuerto.


  


  


  ………….

  


  


  


  –Dime que vas a volver. Dime que no es un sueño.


  –Aún no, Jonny, lo siento –respondió sabiendo que su negativa le irritaría aún más.


  –¿Por qué? ¡Creía que por eso habías vuelto! ¿Piensas seguir así mucho tiempo, porque yo necesito trabajar, sabes?


  –Ya te he dicho que lo siento, Jonny, pero no me siento con fuerzas todavía.


  –¿Y cuándo vas a tener fuerzas, si puede saberse?


  –Me estás agobiando…


  –¡Ja! ¡Cómo sois los famosos! ¡Os creéis que podéis hacer lo que os da la gana sin pensar en los demás!


  –¡Tú también eres famoso!


  –¡No como tú! Pero claro, yo trabajo a tus órdenes. A ver si entiendes esto, amolcito, si tú no trabajas, los demás tampoco.


  –Lo sé y no creas que no me siento horriblemente mal por haceros esto a todos.


  –Incluido a Ethan, ¿sí?


  –Deja a Ethan aparte. Lo nuestro se acabó.


  –Pero sigue siendo tu guitarrista…


  –Lo que quiero decir es que es superior a mis fuerzas. Aún no puedo enfrentarme al público.


  –¿Por qué? ¿Por una caída de nada? ¡Todo el mundo se cae! ¡J.Lo, Lady Gaga…!


  –…Y April. Sí, lo sé. Pero no es sólo eso, es algo más. No sé cómo explicarlo, quizá debería ir a ver a un terapeuta. No sé qué me está pasando, pero tengo la autoestima por los suelos y, es pensar en coger un micro y echarme a temblar.


  –Mi amol, no puedes permitir que un tropiezo fastidie toda tu carrera. ¡Estabas a punto de conseguir un Grammy, por el amor de Diorrr!


  –Prefiero no pensar en eso tampoco o me sentiré mucho peor.


  –¿Y qué piensas hacer? –preguntó un poco más calmado, apurando su margarita en la terraza del Touché–. ¡Este cuarteto de jazz es fantástico! Si sigues sin ocuparte de tu vida, tendré que darles mi tarjeta.


  –No creo que necesiten un coreógrafo.


  –No, pero quizá pueda llevarles los instrumentos.


  –¡Qué exagerado eres! –Abril bebió un trago mientras veía que uno de los músicos le guiñaba un ojo.


  –Ya estás ligando… ¡No sé cómo lo haces! Supongo que el único lugar en el que no te has debido comer una rosca ha sido en tu pueblo. ¿Cómo se llamaba? ¿Bolillos?


  –Bolulla. Y no diría yo eso exactamente.


  –¿Así que tienes un secreto guardado? Cuenta… –se acercó a ella para escucharlo.


  –No voy a decirte nada. Tienes la lengua muy suelta.


  –¿Y qué más te da? ¿No eres una mujer libre?


  –Sí, pero no quiero que le vayas con el cuento a Ethan. Ya sabes cómo se pone…


  –¡Pero si ya debe saberlo! Recuerda que fue a buscarte. ¡No creerías que iba a volar miles de kilómetros si no tenía una buena razón!


  –Puede ser, pero como esa historia también se ha acabado, prefiero no hablar de ello.


  –¿Así que estás enamorada? ¡Y esta vez de verdad!


  –¿Qué quieres decir? Siempre que me enamoro es de verdad.


  –No como esta vez, nena. No soy tonto, se te ve en la cara. Tienes los ojos brillosos como si te fueras a echar a llorar en cualquier momento. ¡Guau! Ha debido ser duro, pero ahora ya estás aquí, de vuelta en casa. Ahora ya sabes que no debiste haberte ido.


  –En eso tienes razón. Ya estoy en casa de nuevo –dijo ocultando que en realidad no era eso lo que sentía, sino que más bien seguía sintiendo que le habían arrancado de cuajo algún miembro y le dolía, a pesar de saber que ya no formaba parte de ella–. Dime una cosa, Jonny. ¿Por qué nunca hemos hecho una gira europea?


  –No lo sé. Dímelo tú. Cada vez que te lo proponía, decías que no querías ir a Europa.


  –¿Yo decía eso? No lo recuerdo.


  –Parece que tu vida anterior fuera un recuerdo borroso en tu mente.


  Jonny no se equivocaba. Todos los años de popularidad, de música y de romances sin sentido, se emborronaban ahora en su memoria como si hubiesen sido un sueño, o una pesadilla. Mientras tanto, lo único que aparecía con claridad en su mente era el recuerdo de los besos de Álex, de su cuerpo, de su olor y de lo que sentía al ser abrazada por él, al tenerle dentro. Ahora comprendía lo que había oído decir ante las cámaras a Melanie Griffith tantas veces, que su vida anterior había sido una preparación para Antonio. Álex era su Banderas y ella sentía ahora exactamente lo mismo que Melanie. ¡Menos mal que no se había hecho un tatuaje!


  –Seguramente, no quería regresar a España y por eso nunca quise hacerla.


  –Seguramente. Pero podíamos haber quitado España del itinerario y haberla hecho por otros países europeos. En fin, ahora que me lo preguntas te diré que siempre hubo excentricidades tuyas que nunca entendí. Y la verdad, sigo sin entenderte. Pero ya qué más da –se recompuso–, toda mi carrera está arruinada y mi próximo trabajo será llevarle el saxo a ese buenorro de ahí. ¿Has oído cómo toca? ¡Y cómo coge el instrumento!


  –Lo siento Jonny, pero tengo que irme –dijo Abril levantándose ante la mirada de extrañeza de su coreógrafo.


  –Vale, pero quedaremos otro día, ¿no? Aún no me has contado nada de tu viaje.


  –Ya sabes que no te voy a contar nada. Creo que mi pueblo ya ha salido bastante en las portadas de las revistas. Invito yo –dijo dejando un billete sobre la mesa.


  –Está bien, chica amable. Cuando estés más receptiva con el resto del mundo, call me! ¡Ahora estás demasiado borde para mí! –exclamó acomodándose en la cama chill out, mientras llamaba al camarero para pedir otra copa.


  


  


  …………

  


  


  Pili todavía alucinaba acariciando los muebles de la casa de su amiga, modernos y de gran calidad, se veían carísimos. La gran pantalla de televisión que colgaba de la pared como si fuera un espejo, que aparecía y desaparecía al contacto de dos dedos; el suelo de madera oscura que resaltaba con las paredes en color chocolate, gris perla, y verde manzana; y las lámparas de araña con cristales de Svarowski. La habitación de invitados en la que ella dormía parecía un dormitorio principal y, por supuesto, el dormitorio principal parecía un palacio. Levantó la tapa y pasó los dedos por las teclas del gran piano blanco que decoraba el salón, junto a la terraza de dimensiones paradisíacas con la piscina desbordante frente al skyline de Miami, desde donde podía ver un lujoso amanecer por la mañana y por la noche disfrutaba del colorido y la luz de aquella ciudad tan sorprendente. Estaba pensando con detenimiento lo de trasladarse a allí. ¿Por qué perder el tiempo en Europa cuando en Miami podía tener aquel lujo a su alcance? Los alquileres eran mucho más baratos y los apartamentos a la venta también. En España todo seguía por las nubes y, allí, podía tener un mayor nivel de vida, al mismo precio. Aún no se había puesto a buscar una casa, pero sospechaba que su amiga le ayudaría a encontrar una acorde con su estilo. No necesitaba que fuese tan grande como la suya, pero sí que le hiciera sentirse igual de majestuosa.


  Mientras Abril disfrutaba de una cena temprana, al horario de Miami, con su coreógrafo en la azotea lounge de uno de los restaurantes de moda de la ciudad, ella había preferido quedarse allí para saborear cada detalle del apartamento y hacer fotografías con su cámara de bolsillo, para después inspirarse a la hora de decorar el suyo propio. Estaba tan ilusionada pensando que el sueño de trasladarse a aquella bendita ciudad iba a ser posible, que no se percató de la musiquita dulce que sonaba, avisando de que alguien llamaba a la puerta. Había dejado que la doncella se fuera más temprano de lo habitual para poder estar sola y acababa de meterse en la piscina, en toples, cuando volvió a escuchar la música suave pero insistente del timbre que era una breve melodía de jazz.


  


  Salió del agua corriendo y se colocó una toalla alrededor del cuerpo mientras metía los pies en sus chanclas nuevas de brillantitos y se dirigía hacia la puerta. Puso el ojo ante la mirilla y le vio. Ethan estaba de nuevo en su puerta. Bueno, en la de Abril, pero eso no importaba, o al menos Pili no quería que importase. Vio cómo se movía impaciente y volvía a apretar el timbre, antes de sacar su llave del bolsillo de su chaqueta. La metió y dio dos vueltas hasta que la puerta blindada se abrió y la descubrió empapada y envuelta en una toalla color rosa.


  –Vengo a ver a April –dijo entrando sin que nadie le diera permiso.


  –¡Vaya! Por lo que veo todavía conservas tu llave… –le dijo en español sin que él la comprendiera, hasta que no le señaló la llave con la mano.


  –Sí, al fin y al cabo, esta era mi casa también.


  –Deberías devolverla –le dijo en su inglés un poco básico.


  –No, hasta que ella me lo pida –se resistió.


  Quien casi no podía resistirse ante aquella mirada azul y penetrante era ella, que se había quedado absorta en sus ojos y en su sonrisa, mientras le veía deambular por la casa mirando en cada habitación, por si acaso Abril se había escondido para evitar verle. Cuando vio que era cierto que no estaba, regresó junto a Pili que estaba en el salón y seguía empapando el suelo con las gotas que caían de su cabello mojado.


  –Es cierto, no está –dijo en inglés–. Esta vez no me has mentido.


  –Ya te lo había dicho. Yo no soy de las que mienten por sus amigas, y menos para esconderse y no enfrentar sus problemas –explicó en español, dándose cuenta un segundo después de que él no se había enterado de nada.


  –Me gusta como hablas –le dijo sonriendo mientras se acercaba a ella–. No te entiendo, pero me gusta tu forma de hablar.


  ¿De verdad le había dicho aquello? ¡A Ethan Barrows le gusta como hablo!, repitió mentalmente para creérselo, pero no lo consiguió. Él seguía pareciéndole un sueño imposible, aunque ya se hubiesen acostado. Al parecer, él seguía coladito por Abril, si no, no hubiera ido a buscarla a la casa que habían compartido.


  Cuando le tuvo delante, vio que miraba al suelo, al charquito de agua que había bajo sus pies. Entonces hizo algo que le pareció aún más irreal que el hecho de que él permaneciera allí todavía, después de comprobar por sí mismo que era cierto que su amiga no estaba. Ethan extendió el brazo hasta alcanzar la toalla que le cubría el cuerpo y la desenvolvió lentamente, quitándosela y dejándola completamente desnuda. Se agachó despacio y comenzó a secar el suelo con ella durante un instante, para después empezar a secar sus pies, seguidos de sus piernas, recreándose en el interior de sus muslos para seguir subiendo hasta su pubis donde se paró unos instantes a secarlo con más ganas. Continuó subiendo por su vientre hasta llegar a sus pechos donde de nuevo se paró para secarlos uno a uno con dulzura, provocándole una excitación que nunca había sentido. Después, se puso tras ella y comenzó a secarle el cabello.


  –¿Por qué siempre vienes a mí con el pelo mojado? –le preguntó despacio para que ella le entendiera.


  Pili no supo qué contestar. Su inglés no daba para tanto. Pensó que cuando estuviera viviendo allí, haría un curso acelerado. Aunque quizá pudiera aprender con él de profesor… Se dio la vuelta y él extendió la toalla tras su espalda para volvérsela a colocar alrededor de su cuerpo.


  –Ella no está –repitió diciéndoselo todo con aquella frase. Tiró de los lados de la toalla y la atrajo hasta él–. ¿Cuándo volverá?


  –Tarde… –respondió sintiéndole tan cerca que sólo quería desnudarle.


  –Entonces tenemos tiempo –respondió él dejando que su piel húmeda mojara su ropa–. Me has mojado –dijo–, será mejor que me seques.


  –Ahora mismo –accedió mientras comenzaba a desnudarle. Primero, la camisa; después, el cinturón; hasta bajarle los pantalones y la ropa interior, dejándole desnudo frente a ella, ambos envueltos por la pequeña toalla rosa.


  


  


  Cuando sintieron sus cuerpos pegados el uno al otro, la toalla cayó por su propio peso. Ethan se deshizo al sentir los dientes de aquella pelirroja mordiéndole los pezones mientras él agarraba sus nalgas y la levantaba para llevarla hasta el piano. La sentó sobre él y con su mano sobre sus pechos, la echó hacia atrás, mientras entraba en ella de un golpe. Pili dejó salir un grito de placer mientras veía cómo él disfrutaba haciéndole sentir tanto. Notó la frescura del piano bajo su espalda y deseó tenerle sobre ella. Parecía que la telepatía les funcionaba mejor que los idiomas, porque en seguida él se subió al piano y se colocó encima para seguir poseyéndola. Sus pies alcanzaron algunas teclas, ya que ella se había dejado abierta la tapa minutos antes y unas notas celestiales sonaron como acompañamiento.


  –Tú eres mi guitarra ahora –le susurró él tumbándose boca arriba sobre el piano y levantándola para ponerla encima.


  Pili se retorcía al sentir sus manos, acariciándola como él solía hacer con su guitarra eléctrica, metiendo sus dedos en la concavidad de su sexo y apretando los acordes adecuados para que la música saliera de ella en forma de gemidos. Separó sus piernas con sus pies y entró en ella desde atrás, llenándola por completo con su otro instrumento, mientras besaba su cuello y le revolvía el pelo mojado. Después, empujó su espalda para que se incorporara y se sentara sobre él sintiendo su sexo en su interior. Nunca nadie le había hecho sentir tan lleno su cuerpo, ni tampoco nadie había sabido tocar en el punto exacto donde lo necesitaba. Estaba claro que sólo un músico como él era capaz de hacer sonar su punto G. Volvió a cabalgar sobre él con la locura de la primera vez, pero con la libertad de saber que estaban solos para poder expresar su placer libremente. Escuchó sus gemidos y se dejó llevar por el placer, hasta sentir que se desbordaba dentro de ella, esta vez con la protección que sabiamente se había colocado antes. Ella gritó hasta saciarse y tumbó de nuevo su espalda para descansar sobre él. Al contrario de lo que imaginaba, tras haber estado con otros hombres que necesitaban un descanso de más de una hora para volver al ataque, las manos de Ethan la sorprendieron acariciándola de nuevo con el mismo ansia de hacía unos instantes. Aquello indicaba que no estaba dispuesto a parar por el momento. Bajó del piano y la cogió en brazos con rapidez llevándola hacia las habitaciones de la casa.


  –Yo duermo en la de invitados –le explicó al ver que él pasaba de largo por la puerta.


  –Pero yo dormía en la principal –respondió mientras la lanzaba sobre la cama y se tiraba sobre ella sin perder ni un segundo.


  Pili sintió de nuevo su miembro completamente erecto que entraba en ella sin preámbulos. Quizá sí hubiese querido descansar a su lado aunque fuera un momento, para darse cuenta de que aquello estaba pasando de verdad y que era la segunda vez, o mejor dicho, la tercera vez que pasaba. Pero el músico no estaba dispuesto a darle tregua y comenzó a bailar sobre ella entrando y saliendo de su cuerpo, volviéndola loca hasta arrancarle un grito que sonó en toda la casa. Entonces, fue cuando a él le dio por reír tan fuerte que Pili pensó que le había dado un ataque.


  –You’re amazing! –gritó agarrándose a ella con fuerza–. Yo pensaba que había venido aquí por ella, pero no era cierto.


  Dudó de si lo que le había oído decir era porque no le entendía bien y le pidió que lo repitiera.


  –¿Qué has dicho?


  Ethan se incorporó para mirarla sin dejar de tocarla, agarrado a uno de sus pechos.


  –No he venido por ella. ¡Quería verte a ti! ¡Quería esto de nuevo! –cogió la mano de ella y la colocó sobre su pecho donde debía estar su corazón– ¿Escuchas? Late por ti, baby.


  Esta vez fue ella la que se echó a reír a carcajadas y él la imitó, mientras decidía que quería estar dentro de aquella mujer todas las veces que le fuera posible. Sintió que había estado equivocado empeñándose en April cuando la pelirroja le hacía sentir como si fuera un hombre completamente nuevo. Cogió su rostro entre sus manos y la besó profundamente, mordiendo sus labios y aspirando su lengua, para saborearla al máximo.


  –Tú eres lo que he estado buscando toda mi vida –le dijo, mirándola a los ojos, los bellos ojos negros que le habían cautivado–. ¿Por qué has tardado tanto en venir a mí? Y siempre con el pelo mojado… –volvió a reír.


  No podía creérselo. Pensó que cuando tuviera un profesor de inglés le recordaría aquellas frases para ver si era cierto lo que había entendido. Se dejó abrazar por él de nuevo, deseándole sin freno, anhelando que entrase en su cuerpo por tercera vez. Ni ella misma se comprendía. Los miles de juguetes que vendía en su sex shop online, eran la prueba de que tanto ella como otras mujeres necesitaban a veces echar un poco de picante a la salsa de sus relaciones sexuales con sus hombres. Sin embargo, con Ethan, ni siquiera se acordaba de que existían. Eso sí, ahora que lo había recordado, empezó a planear cuáles iba a utilizar con él en el futuro, cuando sintiera que su relación empezaba a necesitar esa pizquita de sal y pimienta. Pero por ahora, en pleno comienzo de cada detalle de su piel y de su cuerpo, le era más que suficiente, mucho más, él era todo lo que necesitaba para enloquecer, primero sobre el frío piano blanco y, después, sobre la cama de su amiga.


  Se dio cuenta de que no estaban en su habitación cuando escuchó que la puerta de la calle se abría y alguien entraba con paso rápido. Se cubrió con la sábana hasta arriba. No quería que su amiga la descubriera desnuda junto a su ex novio en su propia cama.


  –¡Está aquí! –dijo en voz baja antes de taparse.


  –No me importa –respondió el músico, al escuchar los pasos que se acercaban.


  –¡A mí, sí!


  –Hi, honey! –dijo él incorporándose antes de que entrara.


  Álex se encontró con el cuerpo desnudo de Ethan sobre la cama y un bulto tapado con la sábana a su lado. En seguida supuso que era Abril quien se ocultaba ante sus ojos. ¡Como si no la hubiera visto desnuda antes! Le pareció lo más estúpido que había visto. Sin embargo, aquel tío le estaba echando una mirada desafiante que no le gustaba en absoluto. ¿De qué iba? ¡Vaya llegada la suya! Apenas llevaba unas horas en Miami y ya tenía que enfrentarse a la cruda realidad de una forma tan brusca.


  –¿Honey? –preguntó irónico–. ¿A quién llamas honey? –le dijo soltando su mochila y abalanzándose sobre él.


  –Spaniard! –exclamó el americano como si escupiera.


  Álex no pudo contenerse al escuchar aquella palabra, con las connotaciones negativas que sabía que tenía en algunas bocas norteamericanas. Tenía tantas ganas de darle un buen puñetazo…


  –¡Yanqui de mierda! I’m Spanish from Spain! Y eso está en Europa, ¿te enteras? –le gritó yendo hacia él, pero el músico saltó hacia la puerta, librándose del golpe. Álex cayó sobre la cama y por un momento, lo que más deseó fue quitarle la sábana de encima y besarla como sabía hacerlo un verdadero hombre, y no aquel maniquí que tenía por novio. Pero mientras se quedaba mirando extasiado el cuerpo de la mujer que amaba, que se adivinaba bajo la tela, el guitarrista se le tiró encima y comenzó a tirarle del pelo. Álex se sorprendió de que no supiera pelear, salvo como lo haría una mujer. Recordó que estaba desnudo y le dio tanto asco que se sacudió rápido para quitárselo de encima.


  –¿De qué vas, tío? –gritó, se acordó de que no entendía ni papa de español, así que no servía de nada hablarle en su idioma. Decidió gritarle a quien sí podía entenderle–. ¿Así que por esto querías regresar a Miami? ¿Para volver con esta mierda de tío que no te valora?


  El bulto bajo la sábana mantenía su silencio, tan sólo vio que se removía un poco nerviosa al escucharle, pero al parecer, no lo suficiente como para contestar. Ethan se levantó del suelo y arremetió contra él, pero Álex había cambiado de interés. Ahora sólo quería ver el rostro de Abril. Que le dijera a la cara por qué le había pedido que se marchara con ella, si pensaba volver con el estúpido músico. Le dio un par de empujones para quitarle de en medio. Ethan no estaba tan entrenado en el gimnasio como él y fue más fácil de lo previsto. Cuando consiguió alejarle, cogió la sabana a la altura de los pies y tiró de ella para descubrir a Abril, pero no lo consiguió, esta se aferraba a su sábana como si fuera un salvavidas.


  –¿Para esto me dijiste que viniera? ¡Pues ahora estoy aquí! ¿No quieres verme? –le gritó intentando llamar su atención, pero sólo escuchó un leve gemido, o mugido, ya no lo tenía claro.


  Ethan seguía escupiéndole frases en inglés de lo más incomprensibles, no porque no entendiese el idioma, sino porque el tío estaba tan alterado que hablaba a la velocidad de la luz. Álex pasó de él, se acercó al cabecero y tiró de la sábana para verla por fin, pero sólo distinguió unos bucles pelirrojos.


  –¿Te has teñido el pelo? –preguntó extrañado, antes de que el guitarrista le diera el primer puñetazo en la mandíbula, atinando por fin el golpe.


  Álex no pudo evitar la rabia y se lanzó contra él para seguir con la pelea. Ambos cayeron al suelo, Ethan pudo sentir el frío bajo su piel desnuda mientras el español intentaba sacudirle, aunque él no se dejaba. Podían oír los grititos que daba Abril, tapada todavía, mientras asistía a la pelea sin poder verles. Se levantaron y, de pie, intentaron continuar peleando. Ethan cogió un jarrón de la cómoda y se lo lanzó a la cabeza. Gracias a que Álex pudo agacharse y esquivarlo, provocando que el jarrón se hiciera añicos contra la ventana.


  –¿Cómo puedes estar con él? ¿No ves que es gay? ¡Pelea como un gay! –exclamó deseando que ella le oyera.


  Pero fue Ethan quien oyó aquella palabra y de nuevo se lanzó contra él, esta vez armado con un joyero de madera. Álex intentaba quitárselo de la mano cuando Abril entró por la puerta del dormitorio, sorprendiéndolos a ambos en mitad de la pelea.


  –¡Ethan! ¡Álex! –gritó al verles–. ¿Qué mierda estáis haciendo en mi dormitorio?


  No se lo podía creer. Su mente intentaba encontrar una explicación lógica pero la visión era tan surrealista que estaba perpleja. Al oír sus gritos, los dos hombres dejaron de pelearse y la miraron como si estuvieran viendo a un fantasma. Ella les devolvió la mirada sin comprender. Ethan se acercó a la cómoda despacio y dejó el joyero de madera sobre ella, como si con el gesto pudiera borrar el hecho de que estaba completamente desnudo en su dormitorio y peleándose cuerpo a cuerpo con Álex que, curiosamente estaba en Miami y también en su habitación. Menos mal que este sí estaba vestido. Si no, habría pensado que había entre ellos algo más que una pelea.


  Escuchó un leve gritito que provenía de un bulto tumbado en la cama, que se ocultaba bajo la sábana arrugada. Seguramente, allí debía estar la explicación. Abril se acercó a la cama, ante la atenta mirada de ambos hombres que parecían no saber cómo reaccionar ante su repentina presencia. Agarró la sábana con fuerza y dio un tirón tan inesperado que el bulto no pudo aferrarse a ella de nuevo, quedándose completamente desnuda y descubierta ante los tres.


  –¡Pili! –gritó al verla desnuda en su cama.


  –¿Pili? –preguntó Álex gritando también, al darse cuenta de su estúpido error.


  Su amiga se vio descubierta, se incorporó, miró hacia ambos lados de la habitación y volvió a tumbarse cogiendo la sábana de nuevo, hasta volver a cubrirse la cabeza. Sólo le apetecía desparecer.


  Abril lo comprendió todo. Salvo lo que Álex estaba haciendo allí, pero podía imaginar la escena previa a su llegada. Él había entrado en el apartamento, con la llave que ella misma le dejó en la casa del pueblo, en un sobre junto a una nota con la dirección, y él había entrado, descubriendo a Ethan en su dormitorio con alguien que, oculta bajo la sábana, dio por hecho que era ella. Le vio sonreír aliviado al darse cuenta de su estupidez. Pero ella se alejó del dormitorio, no quería ver más la ridícula escena y él la siguió con rapidez hasta la terraza.


  –¡No eras tú! –exclamó aliviado y alegre.


  –Has acertado, no era yo. ¡Era mi amiga Pili que se estaba acostando con mi ex novio en mi cama!


  –¡Era Pili! –exclamó él, peinándose su cabello dorado hacia atrás–. ¡Y casi le doy un buen puñetazo a ese idiota! ¡Creía que eras tú la que se había acostado con él!


  –¡Ah, y por eso te crees con derecho a pegarle!


  Se dio cuenta de lo estúpido de su comportamiento y se acercó para pedirle perdón.


  –Tienes razón, perdona. No tenía ningún derecho, pero cuando entré y le vi desnudo, y vi el bulto bajo la sábana, me volví loco de celos. No podía soportar que fueras tú.


  –¿Y se puede saber qué haces aquí? –le preguntó con tosquedad.


  –¡Tú me invitaste! Me dejaste una nota con la dirección y la llave de tu casa –explicó sorprendido.


  –Tienes razón, perdóname tú ahora. Yo te invité. Estoy dolida por lo que acaba de pasar.


  –No, perdóname tú a mí, soy un idiota –se acercó y la atrajo hacia él para abrazarla, pero antes, le secó una lágrima que caía por su mejilla.


  –¿Qué haces aquí, Álex? –preguntó de nuevo mientras se dejaba abrazar por él sintiendo su cuerpo cálido y acogedor de nuevo–. Quiero decir, ¿por qué has venido? Dijiste que no podías vivir así, ¿recuerdas?


  –Lo siento, mi amor. He sido el más estúpido de los hombres. Sí puedo vivir así –se separó un poco para mirarla a los ojos–. Puedo vivir como sea, con tal de estar a tu lado. Te amo. No sabes hasta qué punto –la besó saboreando sus lágrimas.


  Abril se dejó besar y le devolvió el beso. No sabía si estaba triste por haber sido traicionada de la peor forma por su mejor amiga o si era la mujer más feliz del mundo.


  


  


  16º Paso: EL TWIST


  Una sorpresa caribeña


  


  –Aquí tienes –dejó la llave de Ethan sobre la mesa de la terraza–. Lo siento de verdad, no quise hacerte daño, pero tú has hecho lo mismo con Álex. Yo salí con él en primer lugar, ¿recuerdas? –¿Su amiga le estaba pidiendo perdón o le estaba reprochando algo?


  –No me importa que te hayas acostado con Ethan. No es eso. Es que… ¡lo habéis hecho a mis espaldas y en mi dormitorio! –exclamó irritada.


  –Yo le dije que dormía en la habitación de invitados, pero él dijo que tu habitación era donde dormía él.


  –Sí, pero conmigo. Parece que se te ha olvidado que es el mismo chico que me la pegó con todas las bailarinas de mi grupo. ¡Te va a hacer lo mismo a ti!


  –Puede que tengas razón, pero mientras dure lo disfrutaré al máximo –dijo mirando el piano blanco y recordando el placer que había sentido sobre él teniendo a Ethan entre sus piernas–. ¿Sabes una cosa? No creo que entiendas lo que siento en estos momentos. Verás, tú y yo hemos salido del mismo sitio, pero tú has tenido una suerte que ya hubiera querido yo para mí.


  –¿Pero qué dices? ¡No sabes nada de mi vida! –se molestó.


  –Eso crees, que no lo sé, pero te equivocas. Tanto Álex como yo, te hemos seguido en tus aventuras por el mundo a través de las revistas.


  –¿Las revistas? ¡Y ellos qué saben! Cuentan sólo lo que les interesa.


  –Aún así, no puedes compararte con nosotros. Tú has tenido todas las oportunidades. Viniste aquí siendo adolescente y tu vida fue subiendo como la espuma hasta llegar donde estás hoy. ¡Mira a tu alrededor! Esta casa, esta ciudad, esta vida… Quiero disfrutarla yo también y tengo derecho a hacerlo.


  –No estoy diciendo que no lo tengas, sólo te aviso de que Ethan te hará daño.


  –¡No me importa! –levantó los hombros para quitarle importancia–. En serio, me da igual. Ya te he dicho que lo disfrutaré mientras pueda porque nunca he disfrutado de nada de esto.


  –¡Pero fuiste novia de Álex! Tú misma lo has dicho.


  –Sigues sin entenderlo, ¿verdad? Álex es maravilloso para ti porque le amas desde que eras pequeña y nunca le has tenido. Pero para mí, es Álex, el chico del instituto, el que vivía en el pueblo. ¿Lo comprendes?


  Abril bajó la cabeza. Sabía que su amiga le estaba mostrando la realidad tal y como era, al menos para ella, desde el lugar que ocupaba en el mundo que, desde luego, no era el mismo que el suyo.


  –Está bien. Supongo que yo te hice lo mismo. Pero tú acababas de romper con Álex cuando me acosté con él la primera vez.


  –Es cierto, pero no sólo hay esa diferencia, también hay otra, yo no me enfadé. Te entendí, querías experimentar lo que no habías tenido. Ahora yo quiero hacer lo mismo –se acercó a ella para sentirse un poco más cerca– ¿Un abrazo? –preguntó la pelirroja con una media sonrisa.


  Abril corrió a su encuentro y ambas se abrazaron como las amigas que eran. Ahora que se habían recuperado la una a la otra, no era cuestión de echarlo todo a perder por culpa de un hombre y, mucho menos, si ese hombre era Ethan Barrows. No merecía la pena.


  –Entonces, ¿te vienes a vivir a Miami?


  –Así es. Soy libre. Mi empresa está donde yo esté.


  –¡Claro que sí! Creo que lo vas a disfrutar mucho.


  –Creo que sí. ¡Ya he empezado! –se rio Pili–. Además, aquí no necesitaré ninguna máscara.


  –No. Aquí podrás ser tú misma, aunque creo que Virginia es más apropiada que Pili para esta ciudad.


  –Creo que tienes razón. Es posible que, a partir de ahora, sea sólo Virginia. Pili se quedará en Bolulla seguramente –se rieron juntas de nuevo–. ¿Y tú? ¿Tienes claro lo que vas a hacer? Si lo necesitas, ya sabes que soy una experta en crear nuevas identidades.


  –Creo que no será necesario. Ya he hablado con Álex y está todo listo. Regreso a España mañana.


  –¿En serio? ¿Y qué vas a hacer allí?


  –En principio, acabar lo que estaba haciendo. Ya abandoné la gira por miedo. No quiero abandonarlas a ellas también por la misma razón. Yo también formo parte de ese club y voy a llegar hasta el final, sea como sea.


  –Te felicito. Sé por lo que has pasado con lo de la caída y todo eso. Estás siendo muy valiente.


  Se sintió un poco orgullosa de sí misma, pero dudaba de que estuviera siendo valiente. Al fin y al cabo, sólo les iba a ayudar a preparar la coreografía para que pudieran bailar en Navidad, pero ella no iba a bailar con ellas. Incluso un escenario tan pequeño como el del centro social de un pueblo le provocaba vértigo.


  –Además, hay una persona que me está esperando y con la quiero recuperar todo el tiempo perdido.


  –¿Quién?


  –Mi padre.


  –¿Tu padre? ¿Hablas en serio? –se sorprendió la pelirroja.


  –Totalmente. Está allí, se llama Herbert y es un inglés caballeroso y atento, que estuvo siguiéndome y dándome algún que otro susto, para intentar hablar conmigo y decirme la verdad. Cuando lo hizo, fue la gota que colmó el vaso y no lo pude aguantar. Pero tras pasar aquí todo este tiempo, he comprendido que no voy a volver a perderlo.


  Pili se acercó a ella de nuevo y volvió a abrazarla.


  –¡Guau, nena! Tu vida sí que es un culebrón… ¿Ves como yo tenía razón cuando te he dicho que eras valiente?


  –Quizá sí lo sea, un poquito –respondió, sintiéndose muy vulnerable, con lágrimas en los ojos.


  –¡Pues claro que sí! Yo no creo que pudiera soportar tantos descubrimientos juntos en tan poco tiempo.


  Abril no pudo evitar soltar una carcajada. Su amiga siempre la hacía reír.


  –De todos modos, no iré sola.


  –Álex te acompaña, lo sé.


  –Y alguien más.


  –¿Quién?


  –Alguien que también está muy necesitado de cariño.


  


  


  


  –¿Cómo he podido dejarme arrastrar hasta el culo del mundo para esto? –preguntaba enojado Jonny, viendo el centro social de Bolulla mientras el coche se acercaba–. ¡Ni en mis peores pesadillas hubiese imaginado que iba a acabar aquí!


  –Vamos, dale una oportunidad. A mí también me pareció poca cosa el primer día, pero verás que las chicas son geniales. Te adorarán.


  –Eso espero porque necesitaré mucho amol para superar este trauma. ¿Al menos, me pagarás un buen psiquiátrico, no?


  –No seas exagerado. Pareces andaluz.


  –No, si encima tengo que soportar que me maltrates. ¿Crees que puedes hacer conmigo lo que te dé la gana? Yo soy un coreógrafo bien reputado, mi amol, no un profesor para amas de casa.


  –Te estás pasando. No hables así de mis amigas. Ya te he dicho que son geniales y te van a encantar.


  –Y esa profesora… ¿No dices que es como Satán pero con el culo grande?


  –Sí, por eso vienes conmigo. Porque sé que tú podrás domesticarla. Te he visto muchas veces hacerlo con Ethan y no hay fiera más difícil que esa.


  –Baby, qué mal has quedado con ese chico. Piensa que va a ser tu guitarrista de nuevo cuando empecemos la gira.


  –Aún no tengo claro lo de la gira, ya lo sabes.


  –¿Entonces qué estoy haciendo aquí? ¡Pensaba que yo te ayudaba a ti, si tú me ayudabas a mí!


  –Pues no. Tú me ayudas a mí ahora y después, ya veremos, ¿ok? Además, si te encanta ser el protagonista… y aquí desde luego, lo vas a ser.


  –Okaaaa…! ¡Pero ya veremos quién ríe el último, mona de cara! –exclamó peinándose su pelo inexistente, pasándose dos dedos sobre la coronilla.


  –Anda, vamos. Ya hemos llegado. No quiero que vean el coche antes de que salgamos.


  La limusina paró en la puerta del centro. Abril no sabía si las chicas habrían vuelto a dar clases con Yasmine, pero según lo que le había contado Álex, sobre la conversación que había tenido con Nines, sospechaba que ese había sido el plan tras su marcha.


  Fue la primera en bajar del coche. Le pidió al chófer que esperase. Decidida, caminó con su minivestido floreado en tonos pastel hasta la sala. Respiró profundamente cuando escuchó la música oriental que provenía del interior. Unos segundos más y los gritos de Yasmine se mostraron en todo su esplendor.


  –¡Así no, Nines! ¿Es que nunca vas a aprender a hacer el maldito camello vomitorio? ¿Es que nunca has echado la pota? ¡Marta, dile a tus hijas que hagan el favor de mover ese culo, que lo tienen para algo más que para sentarse! ¡Por Dios, qué cruz me ha dado la vida! ¡No sé cómo voy a sacar provecho de vuestros cuerpos para el ritmo! ¡Y a dos semanas de la fiesta de Navidad! ¡Me va a dar algo!


  Abril sonrió moviendo la cabeza. Seguía siendo la misma. Volvió a respirar intentando que su corazón se calmara un poco. Estaba nerviosa por el reencuentro. No sabía si sería bien recibida, si la habrían perdonado por marcharse sin siquiera despedirse. Había roto sus ilusiones, puestas en las coreografías que pensaban bailar para sus maridos, sus familias, y los demás habitantes del pueblo. Y ella las había abandonado. Volvió a respirar. Al menos esta vez, había vuelto para intentar arreglarlo. Esperaba que ellas también pensaran que se merecía una segunda oportunidad. Cuando se sintió un poco más tranquila, puso la mano en el picaporte y abrió la puerta de golpe, sin llamar.


  Las chicas miraron hacia atrás y se quedaron petrificadas al verla. Mar y Soraya fueron las primeras en reaccionar. Dieron un grito y corrieron hacia ella con los brazos abiertos. Cuando la alcanzaron, la abrazaron a la altura de la cintura que era por donde le llegaban. Después, Nines y Lidia corrieron hacia ella también, y las niñas, Zaira y Nana, también. Marta, su madre y Loles fueron las más rezagadas, pero en cuanto pudieron reaccionar, corrieron también hacia ella. Abril se sintió dentro en un abrazo conjunto que le devolvió el ánimo y la sonrisa. Estaba de nuevo entre amigas. Había vuelto al club.


  –¿Qué haces aquí? –gritó Nines alegre.


  –¡Has vuelto! –exclamó Zaira dando saltitos mientras la abrazaba.


  –No volverás a irte, ¿verdad? –preguntó Lidia, en forma de súplica.


  No sabía qué contestar. Era demasiado largo para explicarlo en un momento. Ya se lo contaría todo después, cuando estuvieran más calmadas. Ahora sólo quería notar lo que ellas le hacían sentir, que formaba parte de algo precioso que no iba a olvidar en toda su vida. Claro que, aún quedaba la peor parte.


  Yasmine se quedó en medio de la sala, viendo como sus alumnas se le iban de las manos para correr junto a la profesora pródiga. Frunció el ceño y no dijo nada, sólo observaba mientras las demás demostraban su entusiasmo en mitad de la clase. Abril la miró con cierto recelo. Había decidido no ser ella la primera que hablase, hasta no saber de qué pie cojeaba la profesora aquel día. ¿Y si la recibía con un desaire? Era lo más probable en alguien como ella. Intentó prepararse para lo que fuera. Al fin y al cabo, había venido sabiendo que Yasmine la consideraba su mayor enemiga.


  Sorprendentemente, la mujer se acercó a ella despacio, como sin dar importancia a lo que iba a hacer. El grupo de chicas se retiró de su lado, dando paso a la profesora, cuyo rostro permanecía inerte mientras se acercaba despacio, sin mostrar ninguna expresión que indicara lo que iba a hacer a continuación. La música se acabó y el silencio se hizo atronador. Cuando todas pensaban que estaban viendo una película del oeste, con Yasmine a punto de desenfundar su arma y disparar a bocajarro hacia su exalumna, la profesora las sorprendió a todas, dándole un abrazo. Abril la recibió con alegría en el rostro. Sintió sus palmaditas en su espalda y vio que se retiró rápida. Fue más corto de lo que a ella le hubiera gustado, pero viniendo de Yasmine, el abrazo era más que suficiente para el primer día.


  –Bien –dijo la profesora regresando a su puesto frente al espejo. Se levantó la camiseta para dejar libre sus nalgas prominentes y empezó a vibrar con maestría–. Ahora que ya estamos todas de nuevo, sigamos la clase. ¡Esto es un club de Belly Dance, no una cafetería! –gritó como hacía siempre–. ¡Todas aquí, a mover el culo! ¡A ver si ahora que voy a tener ayuda, soy capaz de sacar algo de provecho de vosotras!


  –¡Esperad! –les pidió Abril–. Aún no estamos todas.


  –¿Ah, no? –preguntó Yasmine extrañada.


  –Mirad… –Abrió la puerta y todas se asomaron para ver la calle. La limusina en la puerta. Tras la ovación general, hizo una llamada perdida con su móvil y, a los pocos segundos, la puerta del coche se abrió, dejando salir a la auténtica sorpresa de la tarde.


  –¡Voyyy! –gritaba Jonny corriendo hacia ella, con su poca estatura y su cuerpo musculoso. Entró en la sala, quitándoselas de en medio, pues le habían rodeado sorprendidas al verle. Se acercó a Yasmine y le cogió la mano para besársela, mientras Abril sonreía, sabiendo que él se haría rápidamente con la situación.


  –¿Y este mujerón? ¡Tremendo bellezón de mujer! –preguntó, mientras extendía el brazo de la profesora para que esta se tuviera que dar la vuelta y él pudiera observar su trasero generoso–. ¡Mi amol, tú sí que tienes un cuerpo de infarto! –miró a Abril–. ¿Es ella la maravillosa bailarina de la que me has hablado? –Yasmine no pudo evitar sonreír al ser protagonista–. ¡Pues te has quedado corta! ¡Ese vientre seguro que vibra como la piel de un tambor! ¿Es así?


  La mujer sólo acertó a decir que sí con la barbilla. Estaba totalmente extasiada por su presencia. El caso es que parecía gay, pero ella era capaz de volver a meterle en el armario, si se lo proponía. Y se lo había propuesto nada más verle y oír su acento de Miami, tan sensual.


  El coreógrafo puso música en su Ipod. Por ella, la salsa de Marc Anthony comenzó a embriagar el ambiente de un aroma latino que se mezclaba con la cadencia de todo lo oriental que había en la sala. Cogió un pañuelo de monedas que había sobre la mesa y se lo ató a la cintura. Meneó las caderas con maestría durante un momento y dio unos saltitos para calentar. Ante la atenta mirada de todas que seguían ovacionando el momento, el pequeño coreógrafo cogió del brazo a Abril y comenzó a bailar unos pasos de salsa con ella. La giró, pasó por debajo de su pierna, la levantó en el aire con sus fuertes brazos, mientras esta se movía con toda la gracia y estilo que llevaba en su interior. Las bocas abiertas de todas las presentes no podían cerrarse. Además de bailar danza del vientre, aquella chica era capaz de marcarse una salsa con una elegancia sutil que dejaba turbadas a todas. Incluso Yasmine estaba alucinada, sobre todo por cómo se movía aquel hombrecillo gracioso, potente y fornido que, gracias a su breve estatura, era lo más grácil y etéreo que había visto nunca.


  Tras la demostración de salsa con Abril, a la que soltó de la mano y dejó que girara unas cuantas veces hasta llegar a la pared de enfrente, Jonny fue a por Yasmine. Se acercó y la agarró por la cintura para pegarla contra su pecho:


  –¿Quieres que te enseñe a bailar salsa?


  Yasmine volvió a asentir con la cabeza mientras dejaba que él la llevara donde quisiera. Era la primera vez que se dejaba llevar y lo más curioso era que le estaba gustando. En unos minutos, el bailarín la hizo capaz para la salsa, levantando sus brazos, cambiando sus manos con rapidez de derecha a izquierda y al revés, cruzándolas, haciéndola girar sobre sí misma y alrededor de él. Yasmine tenía aptitudes y ritmo para el baile, eso estaba claro, y gracias a él estaba demostrando que era capaz de bailar lo que le echaran.


  Cuando la música se acabó. Las chicas corrieron a ver la ropa que Jonny había traído en una bolsa de viaje de Michael Kors. Sacaron faldas, pañuelos, tops, y un montón de abalorios preciosos y brillantes, y empezaron a probárselos frente al espejo. Yasmine ni se había dado cuenta, seguía pegada al cuerpo del hombrecillo mientras ambos respiraban juntos, con sus pechos agitados. Sus bocas estaban tan cerca que la profesora sintió deseos de besarle, pero se contuvo, recordando que no estaban solos.


  –¿Vas a quedarte mucho tiempo por aquí? –le susurró entre jadeos.


  Quería saber si su encuentro era flor de un día o, por el contrario, tendría tiempo para preparar un buen ataque. Que al principio le hubiera parecido que era gay había quedado en un pequeño detalle sin importancia.


  Jonny la miró con sus globos oculares blancos y salientes sobre su piel morena y le susurró para calentar el ambiente, más aún de lo que estaba.


  –Me quedaré el tiempo que haga falta, mi amol…


  Yasmine sintió que se elevaba como un pajarillo entre las nubes. ¿Era cierto lo que le acababa de pasar en aquel centro social de un pueblo perdido en la montaña? Sonrió al recibir la respuesta de aquel torbellino caribeño. Incluso, si había sido sólo un sueño o un invento de su imaginación, había merecido la pena. Claro que sus pezones erizados bajo el top de algodón le demostraban la veracidad del asunto.


  


  


  


  ……….


  


  


  –¿Nerviosa?


  –Un poco –sonrió dejando que Álex la abrazara, antes de salir del coche y enfrentarse de nuevo a él–. ¿Y si ya no quiere verme?


  –¿Por qué no va a querer? ¡Eres su hija!


  –Sí, pero, como me fui de aquella forma después… Tampoco me despedí de él.


  –No te despediste de nadie. ¿Y qué? Si quiere volver a ser tu padre, tendrá que aguantarse, ¿no crees? Él es el que lleva años lejos de ti.


  –¡Y pensar que él era aquella sombra que me perseguía!


  –Supongo que tenía miedo de decirte la verdad, como me pasó a mí.


  –Tienes razón. Estoy siendo una idiota. Él es mi padre. Si me quiere, tendrá que empezar a comportarse como tal. ¡Eso es! ¡Que ya es hora! ¿Sabes cuánto me estás ayudando? –le dijo besándole en los labios despacio–. Nunca me habría imaginado que además serías mi amigo.


  –Yo tampoco, pero aquí estamos –colocó la mano de ella sobre su corazón–. Uno para el otro, siempre…


  –¿Esta vez no nos volveremos a separar?


  –No. Esta vez te seguiré hasta el fin del mundo.


  Abril sonrió. Sintió el pecho lleno de esperanza y de amor por Álex. Ya no se sentía sola. Él hacía que no se sintiera sola. Era todo lo que siempre había necesitado, alguien que, además de amarla con una pasión desbordada, la apoyara en cada paso que diera. Eso hacía que cada vez se sintiera más segura de sí misma.


  –Está bien, allá voy.


  –¡Suerte, mi amor!


  Le sonrió de nuevo y salió del coche dispuesta a encontrarse con él de nuevo cara a cara. Sólo habían tenido una conversación y ella necesitaba mucho más. Quería saber por qué. ¿Por qué tantas cosas? Quería saber quién era realmente su padre y, sobre todo, quería sentir que lo era. No era huérfana y saberlo le llenaba de felicidad.


  


  Caminó rápida hasta la casa. Llamó a la puerta y esperó mientras cruzaba los dedos tras la espalda para atraer a la suerte. Álex la vio hacerlo y sonrió. Él también esperaba que ella se encontrara con la parte de sí misma que siempre le había faltado. Ahora, ambos se daban cuenta de lo importante que era el origen de las personas, sobre todo cuando te has pasado media vida en un lugar lejano y ajeno, sin saber de dónde provienes realmente. Ella sabía que había nacido en el pueblo, pero siempre le había faltado conocer la mitad de su historia. Ahora, por fin, la vida le daba esa oportunidad.


  Abril escuchó unos pasos débiles y lentos tras la puerta. Tras unos segundos, la puerta se abrió. Herbert se quedó parado frente a ella, sorprendido y a la vez emocionado al verla. Sus ojos se empañaron de lágrimas, mientras ella le miraba esperando oírle decir un simple… hello. Pero no dijo nada. Salió, sus brazos se abrieron para acogerla y ambos se fundieron en un tierno abrazo.


  –¡Sí! –Álex saltó en el asiento del coche, sintiéndose feliz–. ¡Bien por ti, Herbert! –exclamó. Les vio hablar durante unos instantes, para volver a abrazarse de nuevo.


  –I’m so sorry –le dijo su padre acogiéndola en el interior de su casa y de su corazón.


  –No quiero disculpas –le pidió ella–. Sólo quiero que comencemos de nuevo. Necesito que nos demos una nueva oportunidad.


  –Of course. Las que tú quieras. Eres mi hija y puedes pedirme lo que desees. Haré lo que sea.


  –En realidad, no quiero nada. Sólo, saber que estás aquí.


  –Lo estoy.


  –Con eso me basta.


  Herbert la cogió de la mano y entraron. Abril le siguió y esta vez miró cada rincón de la casa como si fuera la primera vez que la viera. Las esculturas, las maquetas colgadas del techo, el laborioso jardín, el olor a té que desprendían las paredes y, sobre todo, a su padre dentro de ella. Todo le pareció perfecto, como debía ser y sintió que volvía a encontrarse a sí misma.


  –¿Te quedarás más tiempo esta vez?


  –No lo sé, pero regresaré muchas veces. Tengo muchos motivos por los que regresar.


  –Estoy dispuesto a seguirte donde quiera que vayas. Venderé la casa y me marcharé contigo a Miami. No quiero perderme ni un segundo más de tu vida.


  –No –sonrió–, mi vida es un viaje continuo. No te gustaría. Además, prefiero que sigas aquí cada vez que yo regrese. Será como volver a casa por fin.


  Herbert volvió a abrazarla y ella se dejó abrazar por él, sintiendo que era la persona más feliz del mundo.


  –Lo haremos así, entonces. Te irás cuando lo necesites y yo me quedaré esperándote. Así sabré que siempre regresarás a mi lado. Además, me han dicho que no soy el único hombre al que quieres en este pueblo.


  Abril se separó de él, sonriendo sorprendida.


  –Las chicas me han informado. Dicen que hay otro hombre en tu corazón.


  –La verdad es que está esperando ahí fuera, en su coche.


  –¡No! ¡Dile que entre, por favor!


  –Pensaba que querías que estuviéramos solos…


  –Sí, pero, sería demasiado grosero para un inglés dejarle esperando. Además, tú y yo no vamos a parar de hablar mientras estés por aquí –le dio un toque en la nariz con el dedo índice. Se sintió niña de nuevo.


  –Está bien, le llamaré.


  Álex la vio salir y hacerle un gesto para que se acercara. Salió del coche y lo cerró, antes de echar a correr a su encuentro. Era el momento de conocer a su futuro suegro y empezaba a estar un poco nervioso.


  –Así que es él –dijo Herbert asomándose por la ventana–. El chico que estaba la noche de la tormenta. El que vino a protegerte de no sé quién que te perseguía…


  Abril se rio al pensar que la sombra había sido su padre desde el primer momento.


  –Menos mal, pensé que sería aquel guitarrista, ese que parecía tan vanidoso, you know.


  –Gracias a Dios, ya no. Lo mejor de haber regresado a España es darme cuenta de la cantidad de gente que había aquí esperándome –exclamó mientras veía que Álex se acercaba.


  


  


  17º Paso: MÁGICA


  Cava, chocolatinas y muchos nervios


  


  –¿Vas a comerte todas las chocolatinas, Nines? –preguntó Loles al verla con los labios manchados de chocolate, como una niña en una bombonería.


  –¡Es que estoy nerviosa!


  –¡Pues bebe cava! –le dio un vaso de plástico y lo llenó hasta el borde - ¡Pero no de un tirón! –le gritó al ver que se lo bebía de un trago.


  –¡Parece mentira! ¡Esperaba más profesionalidad de vosotras! ¿Para eso he estado enseñándoos todo el año? ¿Es que no habéis aprendido nada de mí? –gritaba Yasmine mientras deambulaba por entre las bolsas de ropa abiertas, el maquillaje esparcido sobre las mesas, galletitas, chocolatinas, vasos de plástico, botellas de cava vacías y chucherías que habían traído para merendar, y para pasar mejor la espera hasta que les tocara salir al escenario.


  –¡Ya empiezas, Yasmine! ¡No vas a parar ni el último día! –le gritó Marta, que también estaba un poco achispada.


  –¡Para ya! ¡Qué mujer! ¡No seas un ogro hasta el último día, por favor! –le gritó Soraya ante la mirada atenta de Mar que se carcajeaba por lo bajini…


  –¡Está bien! ¡Me callo! ¡Pero luego, no digáis que no os he advertido de que limpiarais esto antes de la merienda! ¡Nos quedaremos sin canapés si tenemos que limpiarlo después de bailar, ya lo veréis!


  –Para canapés estoy yo –dijo Nines esperando a que Loles le llenara de nuevo el vaso.


  Esta se negó y se llevó la botella a un lugar seguro, mientras la mujer la seguía como un gatito esperando su tazón de leche.


  –¡Mamá, no puedes salir al escenario si te emborrachas! –le dijo Lidia regañándola.


  –¡Menos voy a poder si no me emborracho, hija! ¡No hagas caso a tu madre! O mejor, olvida que soy tu madre por esta tarde. ¡Loles, trae el cava! –le gritó entre las risas de las demás.


  La pequeña habitación que hacía las veces de pasillo de entrada al salón de actos del centro social, estaba abarrotada. Con las chicas nerviosas pululando por la sala, a punto de salir al escenario, vestidas de odaliscas con sus mejores galas, algunas prestadas por Abril de la maleta de trajes que había traído consigo, y otras, de las mejores ideas de Jonny que, además de coreógrafo, era bueno poniendo un pañuelo de monedas sobre la cabeza o un collar de bolas a modo de piercing en el ombligo.


  –¿Pero por qué os ponéis nerviosas? –preguntó Rita extrañada, aunque riéndose también–. Yo no me pongo nada nerviosa porque sé que lo voy a hacer fatal de todas formas.


  –¿Esta vez te esforzarás en ser femenina para que Yasmine esté contenta? –preguntó Mar chinchando a la profesora.


  –¡No! ¡No soy femenina, soy alemana! –respondió Rita, poniéndole una pegatina de una mariposa de purpurina dorada en la mejilla.


  –¡Señoras, están preciosas! –exclamó Jonny al entrar en la habitación–. ¡Y usted, mi amol, la más preciosa de todas las mariposas de este jardín! –exclamó besándole la mano a Yasmine que enrojeció de repente como si le hubiesen pellizcado las mejillas.


  –¡Adulador! –le respondió con una pícara sonrisa, acercando su delantera hacia él, tanto como se le antojó que podía.


  Jonny supo zafarse de su poderosa presencia, haciendo que iba a vigilar a todas las chicas, mientras las colocaba en fila y en orden de salida, cerca de la puerta del escenario.


  –¡Bien, ahora estad muy calladitas que en seguida pondrán la música y saldremos una a una como os he enseñado! ¡Femenina, Rita! ¡Eres una mujer, no lo olvides! –dijo Yasmine, bajando la voz al darse cuenta de que todo estaba en silencio en el salón de actos.


  –Ya, pero alemana…


  –¡No me repliques! ¡Silencio! –abrió un poco las cortinas y asomó los ojos para ver al público–. ¡Está lleno, madre mía! –gritó en voz baja, poniéndolas más nerviosas de lo que ya estaban, provocando el murmullo general entre ellas que se miraban unas a otras, con risas entrecortadas y suspiros nerviosos.


  –¿Y Abril, dónde está? –preguntó la profesora al coreógrafo.


  –Atrás, se está ocupando de la música con Álex que se encarga del juego de luces. ¡Va a ser espectacular! –les dijo a todas mientras se secaba la calva con un pañuelo de monedas que encontró en el suelo–. Le tengo preparada una sorpresa, ¿verdad Yasmine?


  –¡Sí! ¡Va a ser guay!


  –¿El qué? –preguntaron las demás interesadas.


  –¡Shhh! Ya lo veréis. ¡Ahora calladitas que empezamos!


  –Soraya y Mar fueron las últimas en dejar de reírse. Después, todas intentaron recomponerse las faldas y los tops para estar listas y preparadas.


  –¿Cómo estoy? –preguntó Mar a su amiga, mojándose los labios para abrillantar el carmín.


  –¡Preciosa! ¡Estamos todas preciosas! –susurró Soraya.


  Yasmine volvió a asomar la cara por la cortina, esperando la señal de Abril al fondo. Cuando vio que esta levantaba el pulgar como los pilotos norteamericanos en las películas, supo que había llegado el momento.


  –¡Vamos, vamos! ¡Despacio y una a una! –abrió la cortina y fue dejándolas pasar en orden, después de que Jonny les diera el último vistazo como supervisor: Mar, Marta, Andrea, Nana, Loles, Rita, Nines, Lidia y por último Soraya, que se despistó un instante y se colocó donde no debía, pero rápidamente reaccionó ante la mirada asesina de Yasmine y el gesto que le hizo, como si se cortara la garganta con el dedo índice.


  Silencio, toses, movimiento sobre las butacas, un móvil que sonaba interrumpiendo la concentración y, al fin, los focos se encendieron sobre las chicas provocándoles un calor sofocante, que no ayudaba mucho a calmar los nervios. Lo bueno fue que las luces cegaron sus ojos y no podían ver la sala abarrotada de gente. Todo el pueblo había acudido a la representación navideña infantil del centro social y al enterarse de que después salían las alumnas del club de Belly Dance, quisieron quedarse para verlas bailar. Todas sabían que sus maridos, novios, hijos y demás familia estaban sentados en sus butacas. Habían ido a verlas y a apoyarlas. Sabían lo mucho que se habían esforzado para aprender a bailar y ser capaces de hacerlo bien aquella tarde. Después, el centro se había ocupado de agasajar a los presentes, bailarinas y asistentes, con una merienda cena para celebrar que llegaba la Navidad. Lo que no sabían, los que estaban sentados tranquilamente en sus butacas, era lo mucho que les había costado a las chicas llegar hasta ese momento. Ignoraban por todo lo que habían pasado con Yasmine, como profesora desquiciada e insoportable, a la que habían abandonado al encontrar a Abril que, desde luego, era mucho mejor, y encima era una cantante y bailarina famosa. Aunque en el pueblo casi nadie se había dado cuenta aún y eso les había venido muy bien a todos para seguir manteniendo la tranquilidad. Aunque algunos habían empezado a preguntarse por qué la policía patrullaba casi a todas horas por las calles en las últimas semanas. E incluso llegó a oídos del alcalde que guardó silencio al enterarse de la razón, sabiendo que al final del día, Abril le había prometido una selfie con su hija de dieciocho años, firmada y dedicada.


  Mar la vio, un poco borrosa, a lo lejos. Les sonreía abiertamente, infundiéndoles calma con un gesto de sus manos abiertas, subiendo y bajando el pecho para que se acordaran de respirar. Esta lo hizo y escuchó la música que comenzaba. Agitó el bastón con un golpe de su rodilla y comenzó el baile, sabiendo que las demás la seguirían. Una a una, fueron levantando sus bastones e iniciando la coreografía al ritmo de la percusión.


  Yasmine se había colocado bajo el escenario frente a ellas y hacía los movimientos más complicados delante para que pudieran verla, pero la verdad era que, con la luz de los focos, no la veían en absoluto. Poco a poco, fueron confiando más en sí mismas y al ver que el tiempo pasaba y la música continuaba, siguieron su baile como lo habían ensayado tantas veces con ella, con Abril y con el famoso coreógrafo que las había tratado como a reinas moras desde su llegada.


  Mar había perdido los nervios del principio por completo y se movía por el escenario como pez en el agua. Marta y sus hijas también bailaban con la tranquilidad de saber muy bien lo que estaban haciendo, controlando los movimientos y recordando todos los pasos, dando seguridad a las demás y, en el caso de Marta, aportando la mejor versión de la vibración de cadera que ninguno de los presentes había visto. Loles, que en un principio no había querido salir en primera fila, se mostraba ahora con soltura y gracia en la parte de atrás. Nines y Lidia se fijaban en las demás y seguían los movimientos perfectamente. Y Rita y Soraya se apoyaban la una a la otra, mientras intentaban pasar desapercibidas entre el grupo, porque eran las más tímidas; aunque también bailaron muy bien pese a su memoria de pez, que no les permitía recordarlo todo, salvo si iban mirando a las demás.


  Al final del baile, la percusión se aceleró y las caderas de todas se contonearon al mismo ritmo, mientras sus cuerpos se balanceaban haciendo que el pecho pareciera ir por un sitio y las caderas por otro. Sus vientres habían cobrado vida y eran el centro de atención del público. Cuando la música cesó, se produjo un aplauso unánime. Incluso algunos asistentes se levantaron de sus asientos y vitorearon a las estrellas del espectáculo. Abril saltó sobre Álex, enganchando las piernas alrededor de su cintura, mientras este daba vueltas, al final del patio de butacas.


  –¡Lo han conseguido! –gritó feliz de haber sido partícipe de la belleza del baile–. ¡Lo han hecho genial! –exclamó girando con alegría abrazada al cuello del hombre de su vida que, además de darle todo el amor que necesitaba, la apoyaba tanto que incluso se había ocupado de decorar el escenario y de hacer que las luces aumentaran el brillo de la puesta en escena.


  Yasmine gritó entusiasmada, dando saltitos en soledad en el pasillo central del patio, aplaudiendo acalorada, hasta que Jonny llegó hasta ella y la levantó en volandas para subir las escaleras del escenario a su lado.


  Herbert, que estaba sentado al fondo, veía radiante la felicidad de su hija mientras le lanzaba un beso con un gesto de su mano, antes de ponerse a silbar y a vitorear a las chicas, gritando… ¡Bárbaro!... con su peculiar y británico acento. No en vano había aprendido español en Argentina.


  Yasmine cogió el micrófono y, de la mano de Jonny que se sentía feliz de volver a ser protagonista, anunció dos bailes más. Las chicas los interpretaron con maestría, sintiéndose mucho más seguras y firmes que en el primero, desarrollando su habilidad con el velo y con el sable. Al acabar, el clamor popular volvió a resonar en el salón de actos. Habían tenido tanto éxito que algunas mujeres se acercaban a Yasmine para preguntarle cuándo podían apuntarse a sus clases. Sin embargo, aún no había acabado el espectáculo. Era el momento de coronar los bailes con una actuación que los habitantes del pueblo recordarían para el resto de sus días. Yasmine empezó a hablar…


  –Y ahora, quiero presentar a alguien muy especial que lleva un tiempo entre nosotros y que, además, ha sido la artífice de estos espectaculares bailes que todos los aquí presentes acabáis de presenciar en una tarde como hoy, tan navideña y familiar, tan cercana a vuestras familias y a vuestros parientes, tíos, primos, vecinos, novios, novias…


  Jonny corrió a quitarle el micrófono a Yasmine, antes de que acabara recitándoles la lista de la compra.


  –Lo que quiere decir Yasmine, esta maravillosa bailarina y compañera, es que ahora nos cantará una canción la famosa cantante… ¡April!


  Álex hizo que los focos alumbraran el rostro de su novia, poniendo cara de pedir perdón por la encerrona, por adelantado. Esta le miró sorprendida, un segundo antes de ser cegada por el halo de luz que anunciaba su presencia a todo el mundo. Por un momento, pensó que estaban todos locos si creían que iba a subir al escenario y ponerse a cantar como si nada, pero cuando escuchó las primeras notas de su último éxito y sintió que Jonny tiraba de su muñeca, arrastrándola corriendo hasta el escenario, supo que no tenía otra alternativa.


  Yasmine le quiso dar el micro en la mano, pero Abril vio todo aquel espacio vacío a su alrededor, que empezó a agobiarla y a provocar que su respiración se agitara con cada intento que hacía por respirar. Al ver el micro en la mano de la profesora, tragó saliva, sin hacer ningún intento por cogerlo. Entonces, esta bajó las escaleras muy resuelta, cogió el pie y lo subió al escenario para colocar el micro sobre él. Lo subió a la altura de Abril y lo dejó allí, dándole paso para que empezara a cantar. Después, le colocó un pañuelo de monedas atado a la cadera y se marchó dejándola sola.


  La música comenzó a sonar de nuevo. Los focos cegaban cualquier visión posible, pero Abril sabía que el teatro estaba hasta arriba. Además, todo el mundo estaba encantado con la última actuación de las chicas y la presión por hacerlo bien empezaba a pasarle factura. Su espalda, más rígida que nunca, parecía inerte. Sus brazos, caídos al lado de su cuerpo, eran como dos herramientas inútiles. Se mojó los labios, intentando que la lengua dejara de ser un elemento rasposo y pesado, dentro de su boca. Lo que en realidad quería era echar a correr, pero había sido presentada delante del pueblo y no podía huir. Odió a Jonny, imaginando que él había sido el promotor de aquella broma pesada. Detestó a Yasmine por seguirle, y la detestó más de lo que ya la había detestado desde el mismo día que la conoció. Juró que cortaría la relación con Álex, nada más salir de aquel atolladero, si es que salía viva. Le odió también por volver a poner aquella canción que era, precisamente, con la que se había caído de culo en el suelo del escenario de su último concierto. Miró a la derecha como si Ethan pudiera estar allí, donde le correspondía, tocando su maldita guitarra como si fuera el único ser importante de su mundo, el único mundo que existía para él. Y después, miró a la derecha, donde vio a las chicas agolpadas tras la cortina, observando como era incapaz de cantar. Todas se reirían de ella y tendrían razón. Después de todas sus enseñanzas para adquirir seguridad en el escenario, allí estaba ella, muerta de pánico, echa un manojo de nervios, y sin ser capaz de mover un solo músculo, esperando que ocurriera un milagro, que un ángel bajara del cielo y se la llevara volando hasta Miami para no volver nunca más a la Bolulla de su corazón. Y al mismo tiempo, se sentía idiota. Sabía que era la misma persona que había bailado y cantado en los escenarios de medio mundo. ¿Cómo era posible que ahora no fuera capaz ni de coger el micrófono, porque su mano temblaba como un bol de gelatina?


  Álex salió de la cabina, temiéndose lo peor. Caminó rápido hasta el escenario, seguido de Herbert, que también había pensado que lo mejor era llevársela de allí. Estaba claro que no había sido una buena idea. Cuando llegó, Jonny frenó los pasos de ambos.


  –Wait! ¡Espera, mi amol! –dijo poniendo la mano abierta delante de ellos–. ¡Démosle una oportunidad!


  Decidieron hacerle caso unos instantes más, pero si Abril continuaba allí de pie, parada como un pasmarote, sin hacer ni el menor gesto de que aún estaba viva, correrían y se la llevarían para protegerla de todos y de todo lo que pudiera hacerle algún daño.


  –¡Tenemos que hacer algo! –exclamó Nines desde detrás de la cortina.


  –¡Hay que ayudarla! –gritó Mar saliendo al escenario, seguida por las demás.


  –¡Vamos! –dijo Marta colocándose a su alrededor junto a sus hijas.


  –¡Bailaremos contigo! –exclamó Loles poniéndose a su lado, con Nines y Lidia.


  Rita y Soraya se colocaron detrás una vez más, conociendo la importancia de ser las últimas y comprendiendo, mucho mejor que ninguna, lo que su amiga estaba sufriendo en aquel momento.


  Yasmine corrió a la cabina y puso la canción una vez más. Mientras tanto, Abril las miraba a todas, asombrada, intentando sonreír.


  –No te preocupes. Estamos todas aquí contigo –le dijo Mar que estaba a su lado, aunque un poco atrás para que ella siguiera siendo la única protagonista.


  Abril respiró por primera vez de forma profunda, en todo el tiempo que llevaba sobre el escenario. Habían sido sólo unos minutos, pero le habían parecido una auténtica eternidad. La música volvió a sonar y las chicas empezaron a improvisar, haciendo cada una lo que le apetecía, junto a ella y a su alrededor. Algunas bailaban juntas, otras en solitario, haciendo algunos movimientos que recordaban de los bailes anteriores, hasta que Yasmine regresó al pasillo central y empezó a bailar una coreografía improvisada, para que las demás la siguieran. Estas lo hicieron y, muy pronto, todas eran un precioso cuadro de baile, en el que bailaban al mismo ritmo y en la misma dirección.


  Abril comenzó a agitar las caderas igual que ellas, intentando sumarse al baile, aunque sin conseguirlo, hasta que empezó a sentirse un poco más libre y sin tanta presión en el pecho. En la primera estrofa, no fue capaz de cantar, se limitó a seguir, entre el resto de las chicas, los movimientos del baile espontáneo de Yasmine. Cuando llegó el momento en el que ella siempre hacía su famoso paso delante de la guitarra de Ethan, comenzó a bailar por fin como si no hubiese nadie más en la sala, demostrando lo buenísima bailarina que era. El momento temido estaba llegando y ella se acercaba despacio hacia el pie del micro. Movió la cabeza a la derecha, agitando su cabello rubio y largo como siempre hacía en los conciertos. Se paró de golpe y agitó la cabeza al ritmo de la percusión, movió las caderas y balanceó sus hombros, mientras comenzaba el solo de guitarra. Regresaba al momento en que el músico le hacía el amor a su guitarra y pensó en lo mucho que se alegraba de que por fin hubiera salido de su vida y de que hubiera sido Pili quien se hubiera encargado de sacarlo, haciéndoles felices a ambos y a ella misma. Entonces, por primera vez desde que había comenzado la canción, fue capaz de sonreír. Miró a las chicas que le sonreían también y se sintió un poco más tranquila y segura. Escuchaba los vítores y aplausos de Álex y su padre, y de Jonny y Yasmine que intentaban animar al público que, esperaba un poco decepcionado, lo que creían que iba a ser una canción interpretada por ella, en lugar de una música sin letra y con un nuevo baile de las mismas odaliscas de antes.


  Era el momento de acercarse al pie de micro y bailar como si le hiciera el amor, como había hecho tantas veces en su gira. Se acercó, sin dejar de bailar, lo rodeó con sus brazos abiertos y se le entregó, echando su espalda hacia atrás, hasta casi rozar el suelo con la punta de su cabeza, mientras se sostenía solo con la fuerza y precisión de sus piernas. La guitarra comenzó a sonar con la fuerza del playback, mientras ella permanecía echada hacia atrás, sin caerse. Las chicas y el público comenzaron a aplaudir alucinado. No se esperaban aquello y se quedaron mudos al ver su demostración. Era realmente una estrella. Yasmine dejó caer un hilillo de saliva al ver aquel movimiento, antes de limpiarse con rapidez y comenzar a intentar imitarlo en mitad de la sala. Hasta que desistió de su intento, pensando que más tarde le pediría que se lo enseñara.


  Herbert silbó hasta quedarse sin fuerzas. Álex la miraba deslumbrado. Era la primera vez que la veía bailar en directo y era tan alucinante como siempre había sospechado. Jonny tenía las manos juntas y rezaba a su ángel de la guarda, para que April hiciera lo que todos habían estado esperando.


  Cuando la música de guitarra cesó, llegó el momento de dejar oír su voz. Abril cogió el micro casi sin darse cuenta, llevada por la magia del momento y emitió el grito de su vida. Su voz sonó mágica y dulce, pero al mismo tiempo, desgarradora, arañando el corazón de todos los presentes y haciendo que los ojos de Jonny se llenaran de lágrimas de alegría y gratitud. Los aplausos se sucedieron y todo el patio de butacas se levantó para agradecerle que les hiciera sentir tantas emociones juntas.


  Álex supo que nunca habría nadie que ocupara su corazón como lo hacía ella. Herbert agradeció al cielo el reencuentro con su adorada hija. Y las chicas se volvieron locas bailando junto a ella, sintiéndose estrellas por unos minutos, en el firmamento de la fama.


  Yasmine sacó su cámara de fotos, encuadró el número, lo centró, lo acercó con el zoom y pulsó el botón, dejando que el flash iluminara y atrapara el espectacular momento.


  Cuando Jonny se levantó porque ya le dolían las rodillas por la dureza del suelo, se limpió los mocos con las manos y después se peinó la calva una vez más. Suspiró aliviado al ver que la canción terminaba con la voz de su amiga sonando en el escenario como si fuera la voz de un ángel, o de un demonio de lo más sexi y especial. Entonces lo supo, ya no había vuelta atrás. La famosa April había vuelto.


  


  


  …………

  


  


  La fiesta de Herbert en su casa había sido impresionante. El inglés había dejado que Jonny se encargara de todo y éste había solicitado los servicios de un catering especializado en comida libanesa y marroquí. Cuscús, tajines de carnes sabrosamente especiadas, humus, caviar de berenjenas, bastela, tabulé, salsa de almendras y comino, y de azafrán y genjibre, regado con vinos españoles de la más alta calidad, y para después, maravillosos dulces de pistacho y miel, baghrir con pasas, hojaldres rellenos de almendra, galletas de dátiles, y ghribat con harina de garbanzos bañadas en chocolate,todo regado con un cálido té de hierbabuena y unas copas de cava rosado.


  La casa había sido decorada con cortinas de gasa en delicados colores, pufs bordados en dorado y plata, confortables alfombras de Crevillente y cojines esparcidos por el suelo, para que así las chicas y los demás invitados pudieran sentarse en cualquier rincón de la casa que ahora ya nunca estaría tan solitaria como antes, porque había encontrado a su hija. Ya nunca más se sentiría solo tras saber que su hija le había dado una segunda oportunidad, para demostrarle cuánto la quería y cómo la había echado de menos durante aquellos años, en los que dudaba de si podría encontrarla alguna vez. Aún no lo sabía nadie, salvo ellos dos y Álex, pero Herbert creía que aquel era el mejor momento para sincerarse con las que ya consideraba sus amigas. Se levantó de uno de los pufs, junto a la mesa y dando pequeños golpecitos con el tenedor en el borde de su copa, requirió la atención de todos los presentes.


  Abril supo que había llegado el momento de que todos los supieran y se sentía feliz de poder compartirlo, tras la maravillosa actuación que habían vivido en el centro social. A la cena, habían venido todas las chicas acompañadas de sus maridos y novios, hijos e hijas, y estaban más contentas que nunca, incluida Yasmine que se había sentado muy cerca de Jonny y le daba trocitos de pastas árabes con sus propias manos, mientras él se los comía aprovechando para lamerle algún trozo de sus dedos. Nadie, al verle actuar así, hubiera dicho que era gay; pero como le había confesado él mismo a Abril, al salir del baño del centro social, en el que se habían encerrado después de ayudar a las chicas a desvestirse, era un bisexual no practicante.


  –Pero ya va siendo hora de que lo practique, ¿no crees?


  Ella se había sorprendido mucho, pues acababa de confiarle a sus amigas, medio desnudas, y le había visto quitarles los tops y sujetadores de lentejuelas, las faldas de gasa y los pañuelos de monedas, e incluso habría jurado que le había sujetado las tetas a Loles, mientras esta se abrochaba bien el sujetador dorado que llevaba puesto.


  –¿Hablas en serio? ¡Nunca te he visto pillado con una mujer!


  –¿Y quién me iba a decir que me iba a ocurrir precisamente aquí, en Bolilla?


  –Bolulla… –le corrigió, cada vez más sorprendida–. ¿Estás hablando en serio?


  –¿Y por qué no? ¿O crees que sólo tú tienes derecho a enamorarte en este rincón paradisíaco?


  –¿Ahora es un rincón paradisíaco? Cuando llegamos te parecía el Tíbet.


  –Así era, pero tras haber tratado con algunas de sus habitantes, con el corazón tan cálido y el cuerpo tan ardiente, he visto las cosas desde otra perspectiva.


  –¡No me estarás hablando de Yasmine! –gritó, horrorizada de que su amigo pudiera haberse enamorado de la profesora.


  –Pues sí, precisamente –respondió rotundo–. Si te tomaras al menos un minuto para conocerla, verías que no es la bruja que tú piensas que es.


  Abril abrió la boca perpleja. No sabía si reírse a carcajadas o echarse a llorar como una Magdalena.


  –¿De verdad, estoy oyendo lo que estoy oyendo, o estoy dentro de una pesadilla?


  –¡Quieres dejarlo ya! ¡Si no te cae bien, déjamela a mí! ¡Yo sabré cómo tratarla y hacer que saque la bestia sexual que lleva dentro! –exclamó cada vez más alborotado.


  –No quisiera estar cerca cuando eso ocurra.


  –No lo vas a estar, of course. Pero ahora te toca a ti aguantar mi testosterona a mil por hora. Me he pasado años aguantando tus estrógenos revolucionados con Ethan.


  –No sé de qué me hablas, pero está bien. Si quieres tirártela, adelante. Pero por favor, no te enamores de ella –el cubano mantuvo un silencio muy sospechoso, que no pasó desapercibido ante su amiga–. ¡No te habrás enamorado de ella! ¡Estás loco! ¡Es una auténtica bruja!


  –Bueno, ¿y qué? ¡Yo me encargaré de sacar su lado bueno, mi amol! ¡Don’t worry tanto por mí! –gritó, dejando escapar su voz más femenina.


  –Dios mío, Jonny, ya no sé si eres gay, pero desde luego, lo que sé es que estás mal de la cabeza.


  Él hizo un mohín y cerró la bolsa con la ropa, saliendo del baño con desdén. Abril movió la cabeza a ambos lados. No podía creer que su amigo y coreógrafo estuviera loco por acostarse con aquella mujer que, por cierto, a ella también se le había caído la baba con él desde que había llegado. Cuando ya creía que se había quedado sola en el lavabo, Jonny volvió a entrar con una última frase en su boca.


  –¡Pues pienso acostarme con ella esta noche y espero que no hagas nada para impedirlo porque, si mal no recuerdo, me debes una! ¡Y muy gorda!


  –I promise! –dijo Abril levantando la mano derecha, como si fuese a jurar por la misma Biblia.


  –Good! –replicó él con una media sonrisa, antes de volver a salir del baño.


  Desde aquella íntima charla que habían mantenido, el coreógrafo se había pegado al cuerpo voluptuoso de Yasmine como si fuera a caerse a un precipicio, si la soltaba. Y lo cierto era que, ahora que Abril los miraba mejor, hacían buena pareja. Ambos eran bajitos y un poco rellenitos, aunque su volumen no tenía nada de grasa, sino una masa muscular bien pronunciada por el baile. Ambos estaban locos de atar, y eran gritones y bordes cuando les venía en gana, como si los demás tuviesen que aguantarles por haber nacido el día de San Maleducado y Santa Malhablada. En realidad, la única diferencia que había entre ellos era la gran melena larga y azabache de Yasmine, comparada con la calva lisa y suave de Jonny. Pero estaba segura de que eso sería fácil de compensar, al menos, no importaría mucho cuando estuvieran en la cama.


  Mientras Jonny mordisqueaba los dedos de Yasmine, Herbert atrajo por fin la atención de los presentes.


  –Quiero comunicaros algo que he descubierto hace poco y que me ha hecho un hombre absolutamente feliz.


  Se levantó sabiendo que pronto la llamaría a su lado. Álex le dio un corto y dulce beso, antes de dejar que se alejara de él, durante unos minutos. Desde que habían vuelto, no había podido separarse de ella y todo el tiempo que pasaban juntos le parecía poco. Así que él también había pensado mucho durante las últimas semanas y estaba dispuesto a contarle, cuanto antes, la importante decisión que había tomado.


  El inglés le hizo un gesto con la mano y su hija corrió a apoyarse bajo su brazo. El hombre la recibió con una sonrisa y la besó en la mejilla de forma absolutamente paternal. Las chicas estaban extrañadas. No sabían qué era eso que hacía tan feliz a su amigo, ni qué tenía que ver con Abril. Incluso Yasmine no tuvo más remedio que mirar hacia ellos y dejar de mirar al calvo caribeño, para enterarse de lo que iban a comunicarles.


  –Quiero deciros que soy un hombre completo desde que he encontrado lo que me faltaba para llenar el vacío de mi corazón.


  –¡Vamos, dilo ya Herbert! –pidió Nines, riéndose–. ¡Nos tienes en ascuas!


  –Ok, ok –asintió–. Well, lo que quería decir es que he encontrado por fin a mi hija –la miró emocionado ante la mirada sorprendida de todos–. Abril es mi hija perdida y sé que, ya nunca más, la perderé –levantó la copa frente a los demás–. ¡Por esto, soy un hombre feliz!


  Las chicas se levantaron y corrieron a abrazarles. No se lo podían creer y se volvieron locas, preguntándoles a ambos cómo podía ser eso posible. Abril intentó explicarlo lo más rápidamente que pudo y, poco a poco, fueron atando cabos hasta rellenar los huecos que les faltaban en la historia.


  –Claro, Herbert era aquel inglés del que se había enamorado tu madre cuando era tan joven… –dijo Nines comprendiéndolo todo.


  –Así es, pero como él no podía divorciarse entonces… –dijo Abril–. O quizá no quería, no lo sé, desde luego, eso es cosa de mis padres. Yo no voy a meterme.


  –Haces muy bien, cariño –dijo Soraya–. Ellos sabrán por qué hicieron las cosas como las hicieron.


  –Y ya te lo explicarán –dijo Mar.


  –Lo sé –respondió ella–. Lo único que me importa ahora es disfrutar con mi padre el mayor tiempo posible.


  De nuevo Herbert la cogió por el hombro mientras les prometía que algún día se sentarían todos a charlar y les daría todos los detalles. Todas volvieron a ocupar sus pufs y fueron regresando alrededor de la mesa, a sentarse como estaban minutos antes.


  –Siento molestaros de nuevo pero yo también tengo algo que comunicaros –exclamó en voz alta, Álex, mientras tragaba saliva, un poco nervioso, desde donde estaba de pie frente a ellos.


  Abril se dio la vuelta para mirarle. Ahora sí que no comprendía nada. No imaginaba qué era aquello que había hecho que se comportara de una forma tan solemne.


  –Amor, por favor, si quieres acompañarme… –le dijo ante su rostro de perplejidad e ignorancia absoluta.


  Se oyeron algunos grititos de las chicas, que quizá imaginaban de qué iba todo aquello, pero ninguna supo revelarle a Abril el secreto que Álex parecía mantener tan bien guardado.


  –¿De qué va esto? –le preguntó al llegar a su lado con una amplia sonrisa.


  Álex no quiso responder. Pensó que lo mejor era ir al fondo del asunto, lo más rápido posible. Le temblaban las piernas y las palmas de sus manos le habían empezado a sudar. Dejó la copa de cava sobre la mesa y le quitó a ella la suya para dejarla también. Se agachó y puso una rodilla en el suelo, mientras cogía la mano temblorosa de su novia. Las chicas gritaron. Ahora ya estaban seguras de lo que estaba ocurriendo delante de sus narices.


  –Abril, amor mío. Yo, como Herbert, como tu padre –se corrigió–, también puedo decir que te había perdido y, como él, he tenido la suerte de encontrarte. Por eso, quiero pedirte que te cases conmigo, para que nunca más vuelva a perderte.


  Un escalofrío le recorrió la espalda, mientras sentía un frío aún mayor, alrededor de su dedo y se quedaba petrificada al ver el brillo de la piedra del anillo que Álex acababa de ponerle en el anular.


  –Oh, my God… –dijo en voz baja.


  –¿Quieres casarte conmigo? –repitió nervioso.


  –Dios mío… –volvió a decir, haciéndose rogar, sin pretenderlo. Estaba tan conmocionada que la voz no le salía de dentro.


  –Contéstame pronto o me caeré de bruces –dijo simpático–. La rodilla ya no me aguanta. El suelo de tu padre es duro como una piedra.


  Todos se rieron al oírle.


  –Yo te doy mi permiso –gritó Herbert, añadiendo la guinda del pastel y provocando una carcajada entre todos.


  –Gracias, papá –respondió Álex, riendo también para redondear el chiste.


  Pero entonces, volvió a mirarla, esperando que por fin le diera una respuesta, y esperaba que fuera un sí. Abril vio sus ojos brillantes, quizá una lágrima le había sorprendido, como le había ocurrido a ella en el mismo momento. Sintió que era incapaz de dejar de sonreír, viéndole ahí, agachado frente a ella, cogiéndole su mano, acariciando el dedo con su pulgar. Sintió el calor de su mano agradable y suave. Vio su rostro, el que la había enloquecido desde que le conoció, siendo aún una niña. Su cabello liso, su mirada cálida y el cuerpo que tanto deseaba tener siempre cerca. Se dio cuenta de que quería estar con él a todas horas, como habían hecho las últimas semanas. Comprendió que no había nada más importante que su presencia a su lado. Y con la seguridad que por fin tenía dentro y que sabía que ya nunca la abandonaría, respondió un rotundo y claro… ¡Sí!


  Él se levantó y la alzó en sus brazos dando vueltas. Los demás comenzaron a chocar sus copas, brindando por la segunda buena noticia, que no podía sorprenderles tanto como la primera, puesto que les habían visto mirarse como dos tontos enamorados desde que se encontraron. Herbert fue el primero en ir a felicitarles, seguido por las chicas que aprovecharon para besar a Álex y darle algún que otro achuchón, bien merecido. Después, Jonny se acercó a ellos, llorando como una niña sin su muñeca, junto a Yasmine que plantó un beso en los labios a Álex. Este intentó resistirse, pero ella no le soltaba la cara, sujetándole con sus gruesas manos para que no se le escapara. Jonny, al verla, la cogió de la cintura para llevársela.


  –Creo que ha llegado el momento de que nos marchemos –le dijo a Abril al oído–. Esta cae hoy, está claro.


  –Ya lo veo… –respondió ella riendo–. Llévatela lejos de Álex.


  –¡Sí! No sé qué tiene el Barbadillo ese que nos hemos bebido.


  –Yo tampoco, pero tendré que averiguarlo –dijo recordando a Ethan y a Pili, que también se habían dejado llevar la primera vez, víctimas del caldo maravilloso del sur de España–. Pero no puedes irte todavía. Falta nuestra noticia.


  –¿De verdad quieres decirlo ahora? ¡Vas a eclipsar a tu prometido y a tu padre!


  –¿Por qué? ¡Cuántas más noticias buenas, mucho mejor!


  Cogió de nuevo la copa de cava que estaba sobre la mesa y levantó la voz para que todos le prestaran atención.


  –Y ya que hay tantas buenas noticias hoy… –dijo mientras veía cómo la miraban–. No voy a ser la única que se quede sin decir algo.


  –¡Pero, hija, si eres la protagonista de todas! ¿Encima tienes una propia? –se rio Nines.


  –Así es –rio ella también–. Pero esta noticia no tiene que ver sólo conmigo, sino también con todas vosotras, ¿verdad Jonny?


  Durante un momento, Yasmine imaginó que el coreógrafo se ponía de rodillas y le colocaba en el dedo un diamante tan grande como una patata. Pero pronto se dio cuenta de que la noticia las incluía a todas y no solamente a ella. Jonny la atrajo hacia sí, para que no se le escapara y se acercó al mismo tiempo a Abril. Sabía perfectamente lo que iba a decir y quería estar en el medio de toda la algarabía que, sin duda, iba a montarse.


  –Jonny y yo hemos decidido hacer una gira por España –dijo la cantante–. Será la primera que hagamos aquí y queremos que todas vosotras nos acompañéis.


  Las chicas se quedaron esperando entender algo de lo que estaba diciendo. No comprendían a su amiga, ni siquiera Yasmine, a la que el vino le había despejado un poco la mente, pero ni por esas.


  –¡Quiero decir que bailaréis conmigo en la gira, si queréis! –explicó para todas.


  Los gritos se sucedieron sin hacerse esperar. Corrieron hacia ella preguntándole cosas, casi sin sentido, y exclamando contentas sus opiniones. Apenas podían creerse que fueran a bailar en la gira de April, una cantante tan famosa. Ni en sus mejores sueños podrían haber imaginado algo así.


  Herbert y Álex se alejaron para dejar que las chicas rodearan a Abril y al coreógrafo.


  –¿Y qué vamos a ponernos? ¿Iremos todas vestidas igual? –preguntó Zaira dando saltos mientras chillaba de alegría.


  –¿Hablas en serio? ¿Vamos a bailar todas contigo en tus conciertos? –dijo Yasmine, más sorprendida y agradecida que nunca.


  –¡Así es! Bailaréis conmigo. Dejaremos vuestro número para el final. ¡Serán unos conciertos apoteósicos!


  –¡Ahhhh! –gritaban Mar y Soraya, abrazándose entre saltos de entusiasmo.


  Lidia se acercó para darle un largo beso en la mejilla, mientras su madre la abrazaba y la besaba en la del otro lado.


  –¡Vaya, creo que esta noticia ha sido la mejor recibida! –le dijo Herbert a Álex.


  –Yo también lo creo –exclamó risueño, mirando el anillo que brillaba orgulloso en la mano de su prometida.


  –¡Ya lo estoy viendo! –dijo Jonny, acariciando el aire con la mano derecha, como si pudiera leer un gran anuncio en letras luminosas–: ¡April y las chicas del club de Belly Dance por fin en España!


  –¿Yo también? –preguntó Yasmine, aún sorprendida de que contaran con ella, después de todo.


  –My love, ¿y qué iba a hacer yo sin ti?


  La profesora sonrió con toda la amplitud de su boca.


  –Ahora tú y yo nos vamos a tu casa a celebrarlo, ¡baby! –le susurró a Jonny a al oído.


  –¡Esos no pueden esperar más! –exclamó Loles divertida, viendo cómo se alejaban hacia la puerta.


  –¡Por fin nuestra histérica profesora va a echar un polvo! –dijo Nines riendo y bajando la voz para que no la oyeran.


  –¡Mañana no me pierdo su cara! –dijo Soraya–. ¡Como si le hubiera tocado el cuponazo, seguro!


  –Ah, y para la gira del año que viene… –dijo Jonny antes de salir mientras Yasmine tiraba de su manga hacia la calle–. ¡April y las chicas del club de Salsa! ¿Qué os parece?


  De nuevo se escucharon gritos de alegría y de sorpresa. Después de haber bailado delante de sus familias y demás habitantes del pueblo, estaban dispuestas a todo. ¿Una gira con April a nivel nacional? Era, desde luego, el notición de una noche tan movidita como sorprendente. Ninguna podría olvidarla mientras les quedara un soplo de vida y una gota de ritmo en el cuerpo.


  


  


  18º Paso: CÚPULA


  El Club de Belly Dance ataca de nuevo


  


  Una polinesia de cabello negro hasta la cintura, con pareo floreado y corona de orquídeas, acababa de marcharse en una canoa después de dejar un apetitoso brunch sobre la mesa baja de bambú que había junto a la piscina, a los pies de la cama. La bandeja, también de bambú como las paredes de la suite, estaba llena de frutas frescas, jamón dulce, leche de coco, confituras variadas, panecillos recién horneados, pescado asado sobre una gran hoja de plátano y zumos de variados sabores que ninguno de los dos conocía.


  Álex le dio un trocito de una fruta exótica en la boca y Abril la saboreó, tanto como había saboreado sus besos, unos minutos antes. Aún estaban desnudos sobre la cama cuando la mujer llegó hasta su puerta, subió los escalones que la separaban del agua del mar y dejó la bandeja sin mirarlos, como si aún estuvieran dormidos. Después, se acercó sigilosa hasta la cama, ante la atenta mirada de ellos, cubiertos solamente por la leve mosquitera. Vieron cómo dejaba dos collares hechos con paraísos, a sus pies, como regalo de bienvenida. Ya les habían colocado uno, al bajar del avión en el aeropuerto, pero este era mucho más oloroso y estaba hecho con flores mucho más grandes y bonitas de un rojo coral encantador.


  Cuando llegaron la noche anterior, el cielo estaba cubierto de estrellas, pues la luna se veía pequeña, apenas luminosa, como si quisiera respetar el brillo de sus hermanas que les recibían y preparaban la entrada de una noche que, sin duda, era muy especial. Después de casi ocho horas de vuelo desde Los Ángeles hasta Papeete, más otra hora hasta Bora Bora, estaban rendidos cuando llegaron al Four Seasons. Sin embargo, el exotismo del hotel y el techo estrellado les recordó que era su noche de bodas. No era cuestión de hacer como si ninguno llevara un anillo de oro blanco en el dedo.


  Su suite era la más alejada del mundo y la más adentrada en el océano. La canoa les transportaba junto a su equipaje y pudieron verla iluminada, esperándoles. Detrás, una montaña verde por la espesa vegetación salpicaba de color oscuro el poco profundo fondo azul del mar. Durante el corto recorrido hasta el muelle de madera que les llevaba a la habitación, pudieron ver, nadando bajo la canoa, a unos peces azules con una línea fosforescente que les iluminaba como si estuvieran hechos de neón. Todo era impresionante. Abril había visto muchos paraísos pero ninguno como aquel en el fin del mundo, que tanto había anhelado tras una boda, con la asistencia inevitable de un buen grupo de periodistas en Miami y otra, unos días más tarde, más familiar pero también bulliciosa, en la casa de su padre en Bolulla.


  Cuando subieron los escalones, seguidos por el botones que cargaba sus maletas, llevando sólo un pareo atado a la cintura y mostrando unos músculos prominentes, sintieron que por fin había llegado el momento de empezar a disfrutar de verdad. El chico dejó el equipaje en el suelo, abrió las maletas y comenzó a sacar la ropa y a colocarla dentro del armario. Fueron unos minutos en los que pudieron ver la belleza de la habitación, con una cama gigante vestida con sábanas blancas de la mejor textura, sobre la que habían dejado bombones de chocolate y licor, de los que dieron cuenta nada más verlos. Mientras el sabor de la cereza se diluía en su boca delicadamente, Abril se acercó al que ya era su marido y le dio un beso, arrastrando su lengua hasta la suya para compartir la dulzura del bombón. Él la recibió entusiasmado, agarró su cintura y la atrajo hacia sí, deseando que el polinesio desapareciera para hacerla suya. Anhelaba sentir cómo era hacerle el amor a la mujer que ya era su esposa, por primera vez.


  Cuando el chico acabó, se despidió de ellos con una sonrisa y un bonne nuit, con un acento muy singular. La canoa empezó a alejarse, mecida sobre las aguas tranquilas del Pacífico, que allí sí que hacía honor a su nombre. Álex empezó a desnudarla lo más rápidamente que pudo y ella se dejó, estaba deseándolo. Subió su vestido de lino blanco hasta la cabeza y se lo sacó con maestría, mientras se descalzaba de las chanclas doradas de la última colección de Gisele Bündchen, diseñadas especialmente para ella y su luna de miel en el paraíso.


  


  


  Cuando Álex vio su ropa interior transparente, supo que por fin estaba en el cielo. Se desabrochó la parte de arriba y se soltó el pelo, dejándolo caer en dos partes separadas sobre sus pechos. Mirándole con una sonrisa pícara, se separó de él para quitarse el tanga y lanzarlo sobre la cama. La bañera-jacuzzi de cerámica negra les esperaba llena de agua tibia junto a una ventana sin cristal, desde la que se veía la montaña y el océano. Se habría metido en ella, si no hubiera sentido el deseo irrefrenable de lanzarse al mar de cabeza. Corrió hacia la salida de la suite y se zambulló desnuda, sintiendo el frescor del agua y la cálida sal sobre su piel. Álex no pudo esperar más tiempo sin correr hacia ella y se descalzó por el camino, zambulléndose en el agua también pero con la ropa puesta.


  –¡Estás loco! –gritó ella saliendo del agua con su cabello mojado, agarrándose a su cuello, besándole apasionada.


  –Loco por ti –respondió él, atrapándola con sus fuertes brazos. Esta vez no iba a dejarla escapar. Sentir su cuerpo desnudo sobre sus ropas era más de lo que podía soportar un hombre enamorado.


  –¡Si ni siquiera te has quitado la ropa! –se rio mirándole con dulzura.


  –Porque quiero que me la quites tú.


  –Está bien… –le dijo abriéndole la camisa blanca, haciendo saltar los pequeños botones.


  Al retirar la tela, el pecho desnudo y perfecto de su marido parecía brillar en la claridad nocturna, salpicado de pequeñas gotas de agua de mar. Abril introdujo sus manos bajo la camisa, alrededor de su pecho y sintió sus pezones pegados a su piel. Él se desabrochó los jeans y se los sacó como pudo, a pesar de la pesadez de la tela vaquera empapada. Cogió las dos prendas y las lanzó hacia los escalones. Después, se quitó el bóxer y lo lanzó también. Una vez desnudo, dejó que su miembro buscara el interior del cuerpo de su esposa, guiado por su fuerte deseo. Ella no se resistió. Abrió sus piernas, apoyadas en la arena un instante, para después saltar sobre él tan despacio como el agua le permitía hacerlo y dejar que entrara en su cuerpo. Cuando le sintió dentro, fue completamente feliz.


  –Voy a hacerte el amor en cada rincón de esta isla, de esta cabaña y de este mar –le susurró él al oído.


  –Tendrás que hacerme el amor muchas veces entonces… –respondió.


  –Las que tú quieras –dijo él, agitándose despacio en su interior, viendo el rostro de su esposa que sonreía al sentir el placer de cada sacudida, mientras se mantenía de pie, con sus fuertes piernas, sujetándola por las nalgas mientras besaba sus pechos mojados.


  Cientos de oleadas de placer se sucedieron para los dos, que gritaron libremente, sabiendo que sólo las aves de la montaña y quizá alguna otra pareja de huéspedes de las otras cabañas, podían oírles.


  Cuando sus cuerpos se calmaron, Abril continuó sobre él, sujetándose con sus piernas alrededor de su cadera. Él le cogió una pierna y la llevó hacia delante para que ella pudiera juntarlas y él recogerla en sus brazos. Así, llevándola de lado, caminando despacio en el agua, llegaron de nuevo a la habitación donde la metió en la bañera, cuya superficie estaba cubierta de pétalos de flores. Dentro del agua dulce, le hizo el amor otra vez, más dulcemente, sabiendo que su deseo, antes apagado por el placer, les daba más tiempo para recrearse en sí mismos.


  Después de una noche en la que se habían amado varias veces, como él le había prometido y en la que se negaban a desfallecer, pues cada uno ansiaba el cuerpo del otro, regresaron a la cama sobre la que descansaron abrazados, piel con piel. Cuando llegó el desayuno, el hambre les despertó al aspirar el aroma de la comida recién preparada. Abril se colocó un collar de flores alrededor de su cuello y cogió el otro para colocárselo a él que aún estaba tumbado sobre la cama. Lo puso alrededor de su cabeza y se tumbó besándole por todas partes. Él la abrazó y no permitió que se fuera, hasta que no volvieron a satisfacerse mutuamente una vez más, la primera de aquel nuevo día como casados. Abril gimió sobre él, agitando su cuerpo, dejando que el collar de flores se meciera sobre sus pechos. Álex se incorporó al sentir el placer y se agarró a ella atrapando una flor en su boca. Después, levantó su rostro y esperó a que le besara apasionada mientras los suaves pétalos permanecían entre sus labios unidos. El sabor de la flor aplastada les pareció tan dulce como el de sus bocas que aparecieron pintadas de un ligero tono rojizo.


  Cuando descansaron, Abril bajó de la cama y se deslizó hasta el agua de la piscina. A sus pies había una abertura en el suelo de madera, por donde, de vez en cuando, paseaban algunos peces sorprendiéndoles. Gimió al sentir la arena fresca bajo sus pies al tocar el fondo. Sus piernas quedaban bajo el agua y esta acariciaba su pubis desnudo mientras el resto del cuerpo quedaba sobre la superficie. Cuando él la vio, con el collar de flores como único vestido y su largo cabello rubio seco, cuyas puntas apenas rozaban el agua, pensó que estaba viendo a una auténtica sirena. No podía creerse que tanta belleza se hubiera convertido en su esposa. Miró su anillo en el dedo y sonrió. Después, miró el de ella, junto al diamante de compromiso, y volvió a sonreír. Era cierto, estaban casados por fin y tenían dos semanas por delante para estar solos. ¡Qué más podía pedirle a la vida!


  Abril le sonrió adivinando sus pensamientos. Ella también se sentía rebosante de felicidad. Nada podía compararse a aquel momento. Aunque había estado en muchos hoteles maravillosos con otros hombres, nada podía compararse a aquel paraíso junto a él. Y no porque Bora Bora fuera el lugar perfecto para perderse del mundo, sino porque Álex era el mundo al que ella había estado deseando llegar, durante toda su vida. Junto a él, se sentía como en casa por fin y, al mismo tiempo, al borde de una nueva aventura en la que la adrenalina se le disparaba con sólo mirarle a los ojos, con ver su esbelto y perfecto cuerpo, con acariciar su cabello liso y suave, y retirar de sus ojos aquel mechón que siempre le caía hacia delante.


  Habían apagado sus móviles y no pensaban permitir que nada ni nadie del exterior les molestara. Salvo por si había una emergencia, sólo su madre, la abuela, Jo y su padre recién descubierto estaban autorizados a conectar directamente con el hotel y dejar que les dieran el aviso. Pero ambos rezaban para que eso no pasara y el mundo no existiera para ellos durante aquellos días.


  La primera boda, en los alucinantes jardines del Hotel Mandarin Oriental en Miami, con vistas al puerto deportivo y a la playa, había sido íntima, salvo por algún que otro amigo famoso que había asistido, como Shakira con Piqué, Alejandro Sanz y su esposa, David Bisbal y su nueva novia, J.Lo y un misterioso acompañante, Beyoncé y J C, Rihanna y su ligue del momento, Madonna y su hija Lourdes María, Justin Timberlake y su mujer, la actriz Jessica Biel, Pharrel Williams y su esposa, Ricky Martin, Paulina Rubio, ambos acompañados, claro está, y por supuesto, Katy Perry acompañada de la simpar y siempre sorprendente Lady Gaga. También su coreógrafo Jonny, su manager, y todo el equipo de bailarines de la gira, salvo aquellas que Abril no quiso invitar específicamente por haberse acostado con Ethan, el coro y los músicos al completo, Pili, su madre y su abuela. En fin, sólo los íntimos.


  Había sido imposible evitar a los paparazzi, por lo que decidieron adelantarse a ellos y aparecer en la portada de una de las revistas del corazón con más tirada del país, a cambio de un cheque en blanco para celebrar su luna de miel. Se habían casado tan sólo tres meses después de volver de España y tras una relación relativamente corta, en la que apenas habían tenido tiempo de conocerse, si no fuera porque se conocían desde niños.


  Pili había sido su dama de honor y Jonny el padrino de Álex, ya que allí no conocía a nadie, y su madre y su abuela fueron los testigos. Y como siempre había planeado en su imaginación desde que era adolescente, Jo, el marido de su madre la había llevado hasta el altar. Ante la perplejidad de ambos, su amiga les contó que mantenía su relación con Ethan, un tanto agitada por las idas y venidas de él con otras chicas que encontraba por ahí, pero con la ayuda de Pili que se lo permitía, con tal de que al final regresara junto a ella. Al fin y al cabo, era la primera en reconocer que su relación no iba a durar eternamente y siempre recordaba que Ashton Kutcher estaba en su lista de posibles futuras amistades con derecho a roce, desde la noche que Abril se lo presentó.


  A Álex se le dio muy bien posar para Fabio Testino y además, como tenía el aspecto de un top model auténtico, incluso le hicieron algunas ofertas para futuros trabajos. Aquella publicidad le iba a venir de maravilla para su discoteca en Benidorm y para la que había pensado poner en Miami, así que accedió gustoso.


  Abril había llevado un escandaloso y romántico vestido semi transparente de Amsale, que había comprado en Nueva York. Y Álex lucía unos pantalones negros y una pulcra camisa blanca tan vaporosa que estuvo agitándose al viento durante toda la ceremonia. Y por supuesto, ambos iban descalzos para poder pisar la fresca hierba del jardín y sentir ese delicioso placer en la planta de sus pies. Además, un toque de sencillez no venía nada mal para romper con todo el glamour que después les esperaba en el cóctel y en la fiesta posterior.


  Dos semanas después de la primera boda, celebraron una segunda ceremonia en Bolulla, en el jardín de la casa de Herbert, que se ofreció gustoso a ceder sus montañas como marco incomparable. Ya era primavera y no hacía tanto frío. Esta vez, su padre fue su padrino y la acompañó hasta un sencillo altar de madera que había hecho él mismo y había adornado con flores de buganvilla fucsia. Todas las chicas del club y sus familias habían sido invitadas, incluida Yasmine, que aún mantenía su relación por internet con Jonny. Cuando este estaba en España, se volvía tan macho que era casi irreconocible, pero al regresar a su ciudad, volvía a salir del armario con la frescura de la primera vez.


  Tras el ajetreo de las dos fiestas, sólo deseaban paz y tranquilidad, y el placer de sentir que no existía el tiempo y que podían yacer a su antojo, tanto entre las sábanas como en el mismo mar que refrescaba sus cuerpos. Ya lo habían decidido, tras su viaje, Abril se dedicaría en cuerpo y alma a preparar su gira europea, mientras él regresaba a España y la esperaba allí, hasta que ella llegara con su equipo para dar los últimos conciertos por todo el país. Después, él se trasladaría de nuevo con ella a Miami y ya pensarían entonces en cómo continuar con su matrimonio a caballo entre España y Estados Unidos. Ahora que había encontrado a sus nuevas amigas del club, no estaba dispuesta a dejarlas sólo por una vida de lujo, fama y notoriedad. Y tampoco quería alejarse demasiado tiempo de su padre, con quién le faltaba tener muchas conversaciones. Pero al mismo tiempo, quería seguir manteniendo su vida en Miami, junto a su madre, su abuela y su padrastro y, cómo no, Jonny y las demás personas de su entorno. Y más ahora que Pili había decidido trasladarse allí temporalmente y mudarse a un apartamento en su mismo edificio. Desde luego, ella no era la única que había sido capaz de construirse una vida económicamente privilegiada. Y cada vez que Álex o ella regresaban de España, traían en la maleta los mejores regalos para su abuela y su madre que tanto habían echado de menos: horchata y turrón.


  Una manta raya se acercó a Abril y esta, que ya había sido avisada de su presencia por el director del hotel, le dio un trozo de pescado asado que casi se desmenuzó entre sus manos al contacto con el agua salada. El tacto de la piel del extraño visitante le pareció increíble y le devolvió una sonrisa a Álex, junto a un suspiro que le derritió por completo. Él se arrastró por la cama hasta meterse también en la pequeña piscina y volver a sentir su piel pegada a la suya. No podía dejar de desearla, a cada instante. Y sabía que a ella le ocurría exactamente lo mismo.


  –¿Por qué hemos perdido tanto tiempo? –le preguntó ella despacio. Aunque más bien lo dijo lamentándose que a modo de pregunta.


  –No lo sé, supongo que porque fui un tonto –respondió él–, pero no pienso perder ni un minuto más pensando en ello.


  Ella le acarició el cabello metiendo sus dedos entre su pelo, como le gustaba hacer. Cogió un trozo de mango de la bandeja y se lo metió en la boca para después entreabrirla y dejar que él se lo quitara de sus labios. Saborear su boca dulce entre el ácido sabor de la fruta era su idea de la felicidad.


  


  ………..


  


  Una vez más, una noche más, su público la esperaba totalmente entregado. Miles de personas habían pagado por una entrada, haciendo fatigosas colas, e incluso acampando en los alrededores. El recinto estaba a rebosar. No cabía un alfiler y Abril podía verlo desde su posición privilegiada tras el escenario, en la parte más alta de las escaleras por donde aparecería, tras unos escasos instantes, y bailaría la última canción, esa que la había hecho famosa y que todos estaban esperando escuchar. Había salido dos veces en dos bises muy seguidos que la habían dejado exhausta. Pero no iba a rendirse en el último momento. Al contrario, a pesar del cansancio físico, se sentía con más ganas que nunca de volver a bailar y cantar No te despediste de mí, una vez más. Ya lo había hecho por toda Europa, pero esa noche, en Alicante, rodeada de un público en su mayoría español que le había gritado los mejores piropos, sabía que no iba a defraudar a nadie. Poco le importaba si Ethan volvía a hacerse la estrella, alargando su solo de guitarra, mientras ella permanecía con las piernas estiradas y medio cuerpo hacia atrás, tocando el suelo con la punta de su cola de caballo. No importaba si él se pasaba de tiempo sólo para fastidiarla. Nada de lo que hiciera aquella noche podría cambiar lo que ya sabían todos, pues había aparecido en las portadas de las revistas repetidas veces. April y su banda actuaban por primera vez en España y aún les esperaban unos cuantos conciertos más recorriendo el país. Ella había pedido explícitamente que el primero fuese en Alicante. Allí, en su ciudad, daría lo mejor de sí misma para demostrar a los españoles que ella también lo era y que no les había olvidado. ¡Y cómo iba a hacerlo! ¡Si tenía a un español y alicantino metido cada noche entre sus sábanas! Ahora sí que podía demostrarles que sabía lo que era la sangre caliente.


  Las luces se apagaron y un murmullo general rompió el silencio. Silbaban, gritaban, le pedían con sus voces que saliera, que no les hiciera esperar más para escuchar la canción que adoraban, puesto que ya habían esperado demasiado tiempo a que diera un concierto en su país. Y sin aquella canción, no sería lo mismo. Lo sabía, era la canción que todos recordarían después al día siguiente, cuando contaran los detalles del concierto a sus amigos. Porque en cada concierto, siempre hay una canción que llega al corazón del público y ella lo sabía, porque también estaba siempre en el suyo.


  La música comenzó a sonar y el recinto pareció retumbar al oír los primeros acordes. Jonny la miró desde lejos y le vio levantar las manos con las palmas juntas rezando, como hacía siempre, en los últimos instantes. Sonrió y se preparó para salir. Estiró la espalda, echó los hombros hacia atrás, se pasó la mano por el pelo desde la coleta hasta la punta y respiró profundamente, sintiéndose más preparada que nunca.


  Apareció en la cima del escenario sola y su cuerpo comenzó a moverse con la soltura y el ritmo que la caracterizaban como artista revelación, tras el premio Grammy que ahora decoraba el baño de su apartamento, merecidísimo tras los millones de discos vendidos después de recuperar los conciertos anulados en Estados Unidos y comenzar la gira europea.


  Mientras bailaba, vio como el foco principal la seguía, los bailarines empezaron a aparecer junto a ella siguiendo sus pasos. Los músicos fueron iluminados después, uno a uno, en señal de despedida, hasta llegar a Ethan que una vez más, acaparó el momento haciéndole el amor a su guitarra, para dejar claro que él era el motor de aquella música maravillosa. Como esperaba, lo alargó. Tanto que una vez más, April se vio con la cabeza hacia atrás, mirando hacia el backstage, mientras él se dignaba a terminar. Pero esta vez, no iba a caerse.


  A pesar de que su cabeza empezaba a sentir que la sangre de su cuerpo circulaba al revés, se mantuvo firme, con sus piernas fuertes rígidas, con las plantas de sus pies enfundados en unas sandalias con un tacón de infarto pegadas al suelo con fuerza. Y cuando de nuevo se hizo el silencio y la guitarra dejó de sonar, se levantó y comenzó a agitar su pelo, volviendo loco a un público que cada vez estaba más entregado. Los gritos y llantos llegaban a sus oídos como música celestial. Sabía que la adoraban y ella les adoraba a ellos. Quizá lo ignoraban o ni siquiera se habían parado a pensarlo, pero era por ellos, por lo que ella hacía todo aquello y por lo que estaba allí. No podía conocerlos a todos personalmente pero era capaz de tocar su corazón, al mismo tiempo que permitía que ellos tocaran el suyo.


  Ethan se retiró con rapidez hacia atrás, como Jonny le había indicado que hiciera bajo amenaza de matarle mientras dormía, y Abril se vio sola por fin de nuevo en el escenario. Los bailarines habían desaparecido, pero la música continuaba moviendo los cuerpos de todos los presentes sin remedio. Cogió el micro y comenzó a cantar dejándolos atónitos. Las notas más altas brotaron de su garganta como si cantar no le supusiera ningún esfuerzo y, cuando acabó, el recinto entero se puso en pie aplaudiendo y vitoreándola. Parecía que todo el espacio, incluidos el escenario y las gradas, se iban a venir abajo.


  Echó un rápido vistazo a los asientos más cercanos. Allí estaban Herbert y Álex, bailando también como dos locos, acompañados de Pili, que esta vez había decidido pasar unos días en su casa de Valencia. Les sonrió y pensó en lo mucho que ellos tres, sin saberlo, la habían ayudado. Pero no sólo ellos, April comenzó a mover sus manos ante un repentino cambio de música. El ritmo de una percusión dejó a todos desconcertados. No sabían cuál era la sorpresa que aún les esperaba, puesto que el número que venía ahora no lo habían hecho en el resto de ciudades europeas.


  Mientras la música del tabla invadía todo el espacio y a la multitud que estaba expectante, unas nuevas bailarinas fueron apareciendo a su alrededor, colocándose junto a ella y apoyándola de nuevo. Ellas, sí que la habían ayudado a superar el miedo. Y es que, la verdadera amistad era capaz de conseguir eso y mucho más. Incluso era capaz de conseguir que unas completas desconocidas y bailarinas amateurs bailaran junto a una cantante famosa en su primera gira española. Un sueño hecho realidad.


  Nines y Loles, guiaron a Lidia a su derecha para que no se distrajera, mientras Rita intentaba seguir los pasos desde atrás. Mar y Soraya bailaban junto a Yasmine, a pesar de que se habían negado en un principio, pero acabaron claudicando gracias a la capacidad de convencimiento de Jonny. Marta y sus hijas, Zaira y Nana, que ya eran unas mujercitas, se deslizaban a su izquierda, mientras April movía sus brazos armoniosamente y todas, a la vez, hacían vibrar sus caderas, revolucionando al público que disfrutaba gozoso y sorprendido. Ni Shakira habría podido sentirse molesta, puesto que ya le había dicho a April por teléfono que podía bailar toda la danza oriental que quisiera, siempre que no copiara directamente sus movimientos más famosos. Aunque no hizo falta hacerlo gracias a la sabiduría de Yasmine que, en el último momento, les descubrió nuevos pasos que todavía no les había enseñado, después de tantos años de ser su profesora. Y es que el amor que se le había despertado por el coreógrafo había sido el detonante para hacer salir a una nueva mujer de su interior.


  El público estalló en aplausos mientras grababan con sus móviles y cámaras el maravilloso espectáculo. Las chicas estaban guapísimas con la ropa oriental de calidad que llevaban y el maquillaje profesional, además de la peluquería. April levantó el micro de nuevo, esta vez para despedirse.


  –¡Adiós Alicanteeeee! ¡Estar aquí ha sido un sueño hecho realidad!


  El público respondió devolviéndole la despedida y preguntándose, absorto, quiénes eran las nuevas bailarinas que tan bien lo hacían. April acercó su boca al micro una vez más para presentarlas y gritó extendiendo su mano para señalarlas…


  –¡Las chicas del club de Belly Dance!


  Todas se estremecieron al escuchar la aclamación del público. Desde el escenario, el recinto se veía enorme y estaba tan lleno que ninguna pudo evitar que los ojos se les empañaran por las lágrimas. Era su primer baile junto a April, pero no el último. Así que respiraron e intentaron disfrutarlo al máximo posible, a pesar de su nerviosismo. Por delante quedaba una larga lista de conciertos por su país. Aquella gira iba a ser, sin duda, lo más emocionante que les ocurriera durante el resto de sus vidas.
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